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«Que el día más triste de tu futuro no sea peor que el día más feliz de tu pasado».

Proverbio escocés.
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CAPÍTULO 1

Eran más de las once de la noche. Elena tenía la impresión de haber pasado el día entero viajando. En realidad, podría decirse que así había sido. Desde las ocho de la mañana, momento en el que abandonó su pequeño piso en el norte de España rumbo a Escocia, habían transcurrido muchas horas. Demasiadas para sus dos hijos: Martín y Toño, de cinco años.

Hacía tan solo trece meses su vida era idílica. Durante su época universitaria conoció a un joven Martín, que más tarde se convertiría en su marido. Ambos eran huérfanos, sin familia directa, por lo que no dudaron en casarse en cuanto terminaron la carrera e iniciaron su andadura profesional: él en una empresa de telecomunicaciones y ella en un banco. Martín la adoraba, y Elena lo amaba con todo su corazón. Los gemelos, traviesos y revoltosos, fueron el culmen de su alegría. En cuanto a lo laboral, su empleo a tiempo parcial en una sucursal con alto volumen de clientes le permitía compaginar la maternidad con el trabajo. No podía desear nada más, porque no le faltaba ni un detalle para ser completamente feliz. Sin embargo, el destino jugó en su contra, y un terrible accidente de coche la dejó viuda y al cargo de dos niños de tres años.

A pesar de la pensión de viudedad y de orfandad, su nivel de vida sufrió un duro varapalo. Sin el sueldo de su marido, no fue capaz de hacer frente a los gastos de su lujoso chalet en una urbanización de las afueras. Tuvo que venderlo y mudarse a la ciudad, a un piso en el que apenas entraba la luz del sol. Además, se vio obligada a solicitar la jornada completa, aun a sabiendas de que parte de la mejora salarial se iría en el pago de una niñera. No tenía otra opción.

Elena se sentía triste, agotada y al borde de la extenuación. Los gemelos la extrañaban. Habían perdido a su padre, y su madre se pasaba el día fuera de casa. Con suerte, la veían un rato antes de acostarse. Ella echaba de menos las risas y las bromas con ellos. Su vida era un infierno.

Una noche de insomnio, aburrida y sin sueño, abrió el portátil y cotilleó las redes sociales que había olvidado tras la muerte de su marido. No soportaba ver las fotos de los perfiles de sus amigos con sus parejas celebrando navidades, cumpleaños y aniversarios, de modo que no había vuelto a entrar en ellas. Incluso había borrado las aplicaciones de su teléfono para no recibir incómodas notificaciones. Como supuso, tenía varios mensajes dándole el pésame e interesándose por ella y sus hijos. Al ir avanzando el calendario, habían ido llegando menos, pero una persona no se cansó de intentar comunicarse con ella. Era María Santos, una amiga de la infancia a la que estuvo muy unida de pequeña. En bachillerato, sus caminos se separaron porque Elena se fue a estudiar Sociales a un instituto y María se quedó en el colegio cursando Humanidades. No hubo ninguna discusión que rompiera su amistad, sin más, dejaron de verse con tanta frecuencia, hasta que el contacto cesó.

Por un compañero de clase, María se enteró de su desgracia y no dudó en buscarla en Facebook. Al dar con ella, le había escrito varios mensajes, convencida de que antes o después los leería. Aquella noche, la viuda le respondió y enseguida tecleó una contestación. También era madre, de una niña un año menor que los gemelos, y un inoportuno dolor de barriga de la pequeña la mantenía desvelada.

Quizá fuese porque desahogarse con alguien que no tenía delante era más fácil que ir a un psicólogo, o tal vez que los antiguos lazos de amistad seguían atándolas en la distancia, pero el caso fue que por fin Elena encontró la forma de dejar salir los sentimientos y pensamientos que la estaban carcomiendo. Aquellos que no se atrevía a confesar a nadie por miedo y vergüenza.

—Si no eres feliz, ¿por qué sigues viviendo allí y trabajando en el banco? —quiso saber María después de escucharla con paciencia.

—¿Y qué quieres que haga? Los niños y yo comemos, nos vestimos, nos ponemos malos y hay que pagar medicinas…

—Lo sé, pero Elena, no hay nada que te ancle a la ciudad. No hay abuelos, tíos o familia que formen una red de apoyo para vosotros. No entiendo que sigas residiendo donde solo te rodean dolorosos recuerdos.

—Tengo amigos —se defendió la madre de los gemelos.

—¿Dónde están cuando trabajas y te surge un imprevisto? Para salir de fiesta siempre hay mucha gente dispuesta, pero para echar una mano cuando vienen mal dadas, ni se les ve. Aunque estoy segura de que la canguro es maravillosa, no es alguien que quiera de verdad a los gemelos. Estáis solos.

—No es cierto —negó Elena con firmeza.

Sin embargo, el germen de la duda estaba sembrado, y la viuda comenzó a ver cuanto le rodeaba con otro prisma. Se dio cuenta de que sus hijos y ella necesitaban un cambio drástico que les obligara a sacudirse la coraza de cristal que se había formado en torno a ellos después del fallecimiento de Martín.

A través de María supo de una vacante en el Royal Bank of Scotland en Inverness. Las relaciones de la entidad bancaria para la que trabajaba con la escocesa eran fuertes. Los numerosos intereses financieros comunes obligaban a una estrecha colaboración truncada cuando el Royal presentó un ERE que dejó en diez empleados su plantilla en España. Desde entonces, para facilitar los lazos comerciales, siempre había habido un empleado de su banco destinado en Escocia, en una pequeña sucursal. La plaza quedó desierta al trasladarse a otra ciudad la persona que había ostentando el cargo durante dos años. Inverness no fue más que una parada intermedia en la carrera profesional de un ambicioso economista.

—¿Y tú cómo te has enterado? —le preguntó Elena a su amiga.

—Por Arthur, mi marido. La comisaría donde trabaja como inspector de policía está al lado de la oficina bancaria. Al parecer, nadie se apena por la marcha del chico. No logró hacer amigos aquí. Se ve que vino por conveniencia, pero sin ningún deseo de conocer las Highlands.

—Mudarnos supondría un gran cambio. No sé si a mis hijos les gustaría dejar lo único que han conocido en su corta existencia.

—¿Bromeas? Venir al país de las hadas, las leyendas y los unicornios es el sueño de cualquier crío. Inverness está a un paso de grandes lagos, escarpadas colinas y frondosos bosques. ¡Les encantará!

—Supongo que, si no nos gusta, siempre podremos volver a España —afirmó dubitativa Elena, que empezaba a visualizar la idea con otros ojos.

—Eso dije yo hace quince años, cuando vine un verano a hacer prácticas como guía de una empresa de viajes, y terminé quedándome para siempre.

—¿Fue por Arthur?

—¡Qué va! A él le conocí después. Algo tiene Escocia que te atrapa y no te suelta. ¡Menudo disgusto le di a mi familia! Mientras permanecí soltera, tenían esperanzas de que volviera a casa. Mi matrimonio les hizo comprender que, salvo de visita, mi hogar ya no era España, sino las Highlands. Y ahora tengo mi propio duendecillo pelirrojo.

Elena hizo una lista de los pros y los contras tras su conversación con María, que desembocó en que al día siguiente hablase con su jefe para solicitar su traslado a Escocia. Sus superiores aprobaron encantados su petición, incluyendo entre los beneficios del nuevo puesto un considerable incremento de sueldo. Fue su amiga la que encontró, para ella y sus gemelos, una preciosa casa de dos plantas, tan bien ubicada que le permitiría a Elena ir caminando al trabajo. Además, contaba con la inestimable ventaja de tener un colegio cerca al que también asistiría Florence, la hija de Arthur y María.

—Aunque nosotros vivimos en las afueras, la agencia de viajes de la que soy dueña está muy cerca de donde tú currarás, así que nos veremos a diario. Y los fines de semana disfrutaremos de la naturaleza.

De modo que, en lugar de estar tostándose al sol en alguna playa, Elena y sus retoños estaban montados en un tren atestado de turistas a los que los escasos quince grados del exterior y la lluvia persistente no parecía afectarles. Sus gemelos dormían con sus cabecitas sobre el regazo de su madre. Le daba pena tener que despertarles en unos breves quince minutos, pero no podía cargar con ellos y las maletas a la vez. Menos mal que la mayor parte de su equipaje llegaría en unos días con una empresa de transportes. Se podía afirmar que iban con lo básico, que tratándose de dos niños era mucho.

—Martín, Toño, ya hemos llegado.

Dos pares de ojos marrones somnolientos la observaron, sin muchas ganas de levantarse de sus asientos. De repente, sus barriguitas rugieron pidiendo alimento. No podía culparles, puesto que el bocadillo que se habían tomado en Edimburgo antes de subirse al tren les había sabido a poco.

—Tengo hambre. ¿Quedan chocolatinas? —preguntó Martín esperanzado mientras su hermano, más expeditivo, abría sin contemplaciones el bolso de su madre buscando comida.

—Me temo que no, cariño.

—¿Hasta el desayuno no hay galletas? —inquirió asustado Toño. Era el más goloso de los dos hermanos y no concebía la vida sin una buena remesa de dulces en la despensa.

—Mi amiga María me prometió comprar lo necesario para esta noche y mañana. Fijo que incluyó galletas en la lista.

—¿Seguro? —quiso saber Martín, al que cualquier cosa de comer le valdría en aquellos momentos. Menos las verduras. Aquellas insípidas cosas verdes no hacía falta que la amiga de su madre las hubiera comprado.

La estación era el típico ejemplo de antigua arquitectura inglesa. Encantadora para recorrerla una mañana a la luz de sol, pero no bajo la oscuridad de la noche. Los escasos carteles, descoloridos y deteriorados, no resultaban de mucha ayuda a los viajeros.

El resto de pasajeros que habían venido con ellos se agolpaban en el andén, sin fijarse en la mujer que batallaba con una maleta grande y otra más pequeña de cabina, a la vez que les indicaba a sus hijos que se estuvieran quietos.

¿Por qué estaban tan despiertos de repente? Elena estaba exhausta. El cansancio cayó a plomo sobre ella en cuanto puso un pie en la escalinata que descendía del vagón al andén. Un grupo de personas que se había reunido con sus familiares obstaculizaba su camino. Resignada, decidió rodearles andando de espaldas para continuar vigilando a los niños.

—Martín, no pegues a tu hermano.

—¡Toño me ha empujado!

—¡Y tú me has quitado la capucha! ¡Dos veces!

—¿Se puede saber por qué no mira por dónde va? —preguntó una masculina voz a su espalda.

Si Elena se daba la vuelta, tendría que soltar el asa de una maleta, algo a lo que no estaba dispuesta. De modo que, sin fijarse en su interlocutor, le respondió.

—Con la poca luz que hay, no habría mucha diferencia.  Además, ¿está cegato? Llevo dos maletas y debo cuidar de mis gemelos. No es que pueda prestar mucha atención al suelo. De todas formas, no tengo ojos en la nuca. Así que muévase usted.

—Están incordiando a los otros pasajeros. Échense a un lado y dejen de molestarlos.

Furibunda, se giró y se topó con una mole de carne y hueso en forma de hombre, de casi dos metros de altura. Era un policía moreno, poseedor de unos increíbles azules iris que destacaban como faros en su rostro. El cual sería agradable de ver si la persona a la que pertenecía no la estuviera observando con expresión de mal genio y entrecejo fruncido.

—Y a mí me está incordiando usted —le espetó Elena poniéndose de puntillas—. Quítese de en medio y déjeme pasar.

—A ver, su documentación.

La española se quedó en silencio pensando en si habría entendido bien lo que aquel cretino le pedía. Tal vez su inglés estaba oxidado y había comprendido mal sus palabras.

—Mami, ¿es policía? —inquirió Martín, que se había acercado protector a su madre. Desde su escaso metro de altura, miraba suspicazmente al desconocido que discutía enfadado con su progenitora.

—¿Tiene pistola? —preguntó Toño asomando la cabeza entre las piernas de Elena.

—No lo sé, cariño. Pero, por si acaso, poneos detrás de las maletas —añadió recelosa.

—¿Es un agente de seguridad de la estación? —le preguntó la mujer al cargante uniformado.

—Soy el superintendente Wallace —contestó molesto él—. Si lo prefiere, podemos ir a comisaría y me enseña allí su pasaporte.

—¿Pero qué se ha creído? ¿Me va a detener por cargar con las maletas y no quitar un ojo de encima a mis hijos?

—Si quiere discutir, lo haremos en mi despacho.

—Los niños están cansados. Puedo llamar a mi amiga y…

—Haberlo pensando antes.

—¡Arrésteme, señor highlander! —exclamó Elena enfurecida, dejando salir toda su frustración contenida—. Vamos, atrévase. A una pobre viuda, sola en este ingrato mundo con dos niños pequeños a su cargo. ¿Se cree muy valiente por amedrentar a una mujer indefensa? Vergüenza le debería de dar.

Las escasas personas que quedaban en la estación acudieron atraídas por los gritos de Elena. Sus pequeños, asustados, se abrazaban sollozando a su madre. ¿Quién era aquel hombre tan malo? El escocés iba a llamar a la central para pedir ayuda, cuando vio a uno de sus compañeros llegando a la carrera.

—Malcolm, ¿se puede saber qué estás haciendo?

—Detener a una alborotadora que ha bajado del tren de Edimburgo —respondió el aludido, indignado porque su amigo le tuteara delante de una sospechosa. De acuerdo que eran colegas, pero la profesionalidad en el trabajo se imponía a la amistad.

—¡Maldito cabezota! Es la amiga de María.

—¡Mami! ¡Quiero irme a casa! —imploró Martín.

—¡Tengo miedo! —lloró Toño.

—Hola, niños. Tranquilos, no pasa nada. Soy Arthur —añadió el recién llegado sonriendo a Elena—. El marido de María. Me ha enviado con la llave de vuestro nuevo hogar. Siento haberme retrasado. Es que me ha llamado a última hora para que pasara a buscar una bolsa con unos bocadillos recién hechos, por si teníais hambre, y unas botellas de agua. Se ha quedado con Florence, pero mañana a primera hora os vendrá a ver.

—¿Y hay chocolate? —quiso saber Toño, oliendo como un perrito el contenido de la bolsa que el extraño le había dado a su madre.

—Por supuesto —contestó Arthur—. Una caja grande de galletas con pepitas que a mi pequeña le encantan. Son caseras y están riquísimas.

—¡Yo quiero! —pidió Toño.

—¡Y yo! —rogó Martín.

—Niños, coged una y dad las gracias.

—¡Gracias! —exclamaron los gemelos con un dulce en cada mano. Elena sonrió compasiva. No era partidaria de darles golosinas tan tarde. Sin embargo, el susto parecía que se les iba pasando con las bromas de aquel pelirrojo grandote, de brillantes ojos azules que relucían tras los cristales de sus gafas.

En unos segundos, el tumulto se había dispersado y los cinco salían de la estación. Arthur tiraba de la maleta grande, charlando con los gemelos, mientras Elena portaba el resto del equipaje sin dejar de echar furibundas miradas al tipo que les había gritado. No podía negar que era un atractivo ejemplar de escocés de las tierras altas, pero todo lo que tenía de guapo lo tenía de engreído. Confiaba en no tener que verlo demasiado a menudo.

—Este es vuestro nuevo hogar —anunció Arthur después de una corta caminata de unos minutos—. Podéis entrar. Estas son las llaves.

—¿Entonces no me va a arrestar, señor highlander? —preguntó con sorna al compañero del marido de su amiga.

—Soy superintendente —replicó cabreado Malcolm. Aunque empezaba a darse cuenta de su error, la española podía haber sido más colaboradora. ¡Por el amor de Dios, que llevaba dos críos con ella! ¿Cómo se podía ser tan indisciplinada con la autoridad? ¡Vaya ejemplo para los niños!

—Bueno, bueno, a dormir, que es tarde —intervino Arthur, que temía que aquellos dos se pusieran a discutir de nuevo—. Mañana nos vemos.

La madre y los pequeños entraron en la vivienda y los dos policías se fueron a comisaría. El moreno seguía mascullando sobre lo ocurrido.

—Menudo fichaje que ha hecho el banco.

—Malcolm, que nos conocemos. Te has dejado llevar por tu genio escocés. Habría jaleo en la estación con la llegada del tren y te has agobiado por no poder controlar cada detalle como a ti te gustaría. En esta época llegan turistas en tropel a diario, y ya te he dicho mil veces que no podemos registrar cada bulto de equipaje, ni fichar a todo el que llega a Inverness.

—Pues es una pena.

—Elena es buena persona que ha pasado por mucho. Hoy estaría sobrepasada por el agotamiento del viaje, los niños cansados, un lugar desconocido…

—Es una maleducada.

—La has pillado en un mal momento. Por lo que me ha contado María, es encantadora, cariñosa y buena amiga.

—No se ven desde la infancia. Puede haber cambiado con los años.

—Ya, y según tú se ha convertido en una peligrosa delincuente que trae un cargamento de armas en la maleta.

—No lo sabemos. Podía haber sido así. No hemos registrado su equipaje —replicó el superintendente, que no quería dar su brazo a torcer.

—Pues es la protegida de mi mujer. De modo que, si no quieres dejar de ver a tu sobrina, más te vale comportarte.

¡Puff! Iba a ser un verano complicado con aquella dichosa española y sus hijos en Inverness. Procuraría mantener las distancias. Cuanto más lejos, mejor.


CAPÍTULO 2

Los rayos del sol acariciaron el rostro de Elena aquel primer sábado de julio en Escocia. No tenían la fuerza de España, pero no dejaban de resultar placenteros. Antes de abrir los ojos, inspiró al percibir el delicado aroma del suavizante de las sábanas que la cobijaban. La noche anterior, aparte de los dormitorios y la cocina, poco más había visto de la casa. Sin embargo, si se percató de la limpieza que reinaba hasta en el más insignificante rincón de las habitaciones. Después de engullir con avidez sus bocadillos, se arrastraron a la segunda planta, y prácticamente cayeron en plancha sobre los mullidos colchones. Martín apenas se mantuvo despierto mientras le ponía el pijama, y Toño otro tanto. Ella buscó su cuarto para imitar a sus pequeños, y en cinco minutos dormía tan a gusto. Ni el cambio horario ni la trifulca en la estación con aquel creído highlander habían podido con su extremo cansancio.

Saboreó el silencio que intuía que pronto sería roto por las voces de los gemelos. Si pudiera, se quedaría toda la mañana en la cama, pero la experiencia le decía que debía aprovechar aquellas valiosas horas de soledad y deshacer las maletas, puesto que sus dos torbellinos no la dejarían tranquila en cuanto se despertaran. Por el desayuno no debía preocuparse, porque, aparte de las galletas, la nevera estaba bien surtida de fruta, leche, huevos, fiambre y zumos. En la encimera había visto dos botes, uno de chocolate instantáneo y otro de café. Su amiga había pensado en todo.

Se sorprendió al consultar la hora en su reloj y ver que solo eran las ocho de la mañana. Se le había olvidado que allí amanecía a las cuatro y media, por lo que la oscuridad nocturna había quedado atrás. Se levantó, se dio una ducha rápida y, con una taza de café, comenzó a distribuir su ropa en el armario.

—¡Mami! —oyó que la llamaba Martín a las once.

—¡Desayuno! —pidió Toño dando saltos en su cama.

—¡Toño, bájate de ahí! ¿Qué te he dicho de saltar en las camas?

—Que se pueden romper —replicó el niño suspirando. Se le había acabado la diversión. Al menos, de momento. Aquella casa era grande y había mucho que investigar. Ya iría de exploración con su hermano después de tomarse los cereales o mejor un par de aquellas galletas tan buenas.

—Primero id al baño y lavaos las manos. Yo estaré en la cocina preparando los desayunos, y no, Toño, no habrá galletas ahora.

El crío abrió los ojos sorprendido. Elena contuvo la risa. Sus hijos todavía no se habían dado cuenta de que ella podía leer en sus caritas como un libro abierto y la de él gritaba: ¡Chocolate! Necesitaban empezar bien el día, y aquello implicaba unos huevos revueltos, un zumo y un gran vaso de leche. Siempre que podía se esmeraba en las comidas. Los cereales y demás productos preparados solo se los daba si tenían prisa, pero aquella mañana no importaba si se demoraban más tiempo del habitual con la primera ingesta de alimentos de la jornada.

El timbre de la entrada sonó mientras los gemelos apuraban el zumo de naranja recién hecho. Al abrir, Elena se encontró a una guapa rubia de ojos azules que le sonreía, y a una tímida niña pelirroja que la observaba pegada a su madre.

—¡María!

Las dos mujeres se fundieron en un fuerte abrazo repleto de sentimiento. Las manos que acariciaban la espalda de la viuda decían: «Aquí estoy para lo que necesites». Elena escondió su rostro en el cuello de su amiga para ahogar las lágrimas que pugnaban por verterse como si de un torrente se tratase. Haciendo un esfuerzo, logró recomponerse para que sus hijos no la vieran triste.

—Hola, soy Martín. ¿Y tú? —quiso saber uno de los gemelos mientras el otro se debatía entre abrazar a su mami o hablar con la pecosa niña que les miraba asombrada.

—Me llamo Florence. ¡Sois iguales!

—Somos gemelos —explicó Toño—. ¿Vienes a jugar?

—Mami, ¿puedo irme con ellos? —preguntó la chiquitina.

—Claro —respondió María—. Enséñales el jardín de atrás, que seguro que anoche no lo vieron.

Los tres niños se fueron corriendo, encantados, dejando a las dos madres solas.

—¿Tengo un jardín? Eso no me lo habías dicho —afirmó Elena secándose la humedad de una lágrima furtiva que se deslizaba por su mejilla.

—Es un eufemismo —rio María—. Hay unos escalones que conducen desde el salón a la parte trasera de la hilera de casa. Los anteriores dueños tenían algunas macetas que se han secado. Te daré brotes para que los plantes y se ponga otra vez bonito.

—¿Puede colarse alguien por ese acceso? —quiso saber Elena preocupada por la seguridad de sus retoños.

—No. Hay una verja cerrada con llave en cada una de las seis viviendas de este lado, igual que en las de enfrente. Las doce delimitan una calle estrecha por la que no pueden pasar coches, ya que una valla de ladrillos la separa de la carretera principal. Es un sitio seguro para que los niños correteen y hagan amiguitos. Vamos a verlo.

Sentados en los escalones, los gemelos escuchaban atentos el parloteo de Florence, que les contaba cómo era su casa y lo grande que era su jardín.

—Este es muy pequeñito, pero podéis venir al mío cuando queráis y jugamos al escondite con papá y el tío Malcolm.

Elena se giró hacia María, extrañada. ¿Tío Malcolm? ¿Sería algún familiar del marido de su amiga? No recordaba que el nombre hubiera surgido en ninguna de sus conversaciones.

—¿Un hermano de Arthur del que no me has hablado?

—No exactamente.

—Tío Malcolm es poli, como papá —intervino Florence con su lengua de trapo—. Es muy simpático y sabe muchos cuentos. Bueno, él los llama de otra manera. Le…

—Leyendas —completó su madre.

—¡Eso! Sus historias con muy chulis. Salen hadas, magos, elfos…

—¡Yo también quiero oír esos cuentos! —exclamó Martín.

—¡Y yo! —afirmó Toño.

De repente, la imagen de un gigantesco policía malencarado cruzó por la mente de Elena. ¿Cómo le había llamado Arthur? ¡Malcolm!

—¡No! —gritó furiosa.

—¿Por qué no? —inquirieron a la vez los niños, extrañados.

—Tranquila, es un buen tipo —dijo María suspirando.

Su marido le había contado el encontronazo en la estación y, si no fuera por el enfado de los dos implicados, la situación podría considerarse divertida. La cara de su amiga no presagiaba que ella lo viese de la misma manera y, por lo que le había dicho Arthur, el superintendente estaba que se subía por las paredes. Sin embargo, sí o sí tendrían que hacer las paces, porque estaban condenados a verse a menudo. Tanto por los lazos personales entre ambos bandos, como por la proximidad de la comisaría y la oficina bancaria donde iba a trabajar Elena.

—Nos trató como a delincuentes —argumentó la viuda.

—Es muy profesional y a veces se pone un poco «intenso».

—¡Ja! Si tú lo dices…

—Al parecer, tú no te achantaste y subiste el tono. ¡Lo que hubiese dado por estar delante! —exclamó la rubia mujer, a la que le hubiera encantado que su marido grabase la escena.

—Como todos los escoceses sean iguales, esto va a ser un suplicio.

—¿Por qué no os cambiáis y nos vamos a dar un paseo? —preguntó María intentado cambiar de conversación—. Os enseñaré la ciudad. Aprovecha, tienes una guía cotizada para ti sola.

—Está lloviendo —respondió la madre de los gemelos—. ¿No será mejor esperar a que pare?

—Cielo, estáis en Inverness. Aquí un día sin lluvia no es lo habitual. ¿Tenéis ropa de abrigo y calzado para el agua? —quiso saber María al observar que los pijamas de su amiga y los niños no eran demasiado abrigados.

—Algo hemos traído —respondió Elena de forma evasiva.

De España habían salido con treinta y cinco grados. Aunque contaba con que en Escocia el tiempo sería más fresco, no había imaginado que fuera a ser tan frío. Había metido en la maleta unas cazadoras livianas, pero los abrigos más gruesos no los recibirían hasta pasados unos días.

—Me parece que primero vamos a ir de tiendas.

Dos horas después, estaban admirando la catedral de Inverness, consagrada a San Andrés, calentitos con sus chubasqueros nuevos. Los pies enfundados en gruesos calcetines dentro de sus botas impermeables resultaban la mar de confortables.

—Tendrías que haber comprado unas bufandas para los niños —le comentó María a Elena mientras veían a sus hijos corriendo entre la gente.

La viuda se alegraba de haber llevado a los gemelos a una guardería bilingüe. Los críos se desenvolvían en inglés igual que en español, a pesar de que algunos vocablos se les escapaban al ser pronunciados con el fuerte acento de la zona. Desde luego, aquel no era el idioma típico de Oxford que enseñaban en España. Florence parloteaba con desparpajo en ambas lenguas, puesto que sus padres las hablaban indistintamente en casa. Arthur, al enamorarse de María, decidió aprender español, de modo que resultaba gracioso oírles discutir, gritándose uno al otro en su idioma natal.

—Los pasajes de avión no han sido baratos. El banco me pagó mis billetes, pero no los de los niños. Únele los portes de los bultos que están por llegar y te sale una cifra nada desdeñable. Así que de momento nos arreglaremos con lo que tenemos. La ropa de invierno espero recibirla el martes como muy tarde. ¡No me imaginaba que fuesen a precisar bufandas en julio!

—¿Les valdrá lo del año pasado? Crecen muy rápido. A la mía se le quedan los pantalones cortos mes a mes.

—Pues multiplícalo por dos. ¡Es tremendo!

—Luego te presto alguna bufanda de Arthur. Dudo que a Toño y a Martín les gusten las de Florence. Mi hija está pasando por la fase del rosa y la purpurina. A propósito, ¿qué has hecho con el piso de España?

—Lo he dejado. No me podía permitir seguir pagando el alquiler. Si volvemos a trasladarnos, buscaré otro; si solo vamos de vacaciones, será más económico irnos a un hotel.

Después de visitar la catedral, fueron a la iglesia más antigua de la ciudad: la Old High Church, construida en el siglo XVIII.

—En realidad, está edificada sobre unos restos sagrados del siglo VI, cuando Santa Columba llegó a Inverness.

—¡Es preciosa!

—Por la tarde nos acercaremos al castillo. Están reformándolo, por lo que está cerrado al público, pero vale la pena el paseo hasta allí por las vistas.

—¿Y hay fantasmas? —preguntó Toño interesado. Una fortaleza despertaba su ávida imaginación.

—Algunas personas afirman haber visto sombras paseándose por los pasillos que no deberían estar ahí —respondió María.

—Me alegro de que no podamos entrar —aseguró Elena, a la que ese tipo de cosas la inquietaban.

—¡Mirad! ¡Allí están papi y el tío Malcolm! —gritó contenta Florence.

La niña salió corriendo hacia dos figuras masculinas que se acercaban hasta ellos. Era difícil no verlos por su gran corpulencia. Uno moreno y otro de cabello como el fuego, ambos con ojos azules, siendo los del Arthur más grisáceos que los del fastidioso superintendente. Elena había tenido que consultar internet para averiguar que aquel era un cargo superior al del marido de María. Resignada, suspiró. No quería hacer pasar un mal rato a la familia de su amiga. Lo mejor sería que ella se fuera por su cuenta con sus hijos.

—Mami, ¿es el poli malo de anoche? —quiso saber Martín que, al verle, había corrido, seguido por su hermano, en dirección contraria a la de Florence. Los dos pequeños estaban escondidos tras las mujeres, agarrados con fuerza a la mano de su madre.

—Tengo miedo —gimoteó Toño.

María estaba atónita. ¿Hasta qué punto les había asustado en la estación? Los críos temblaban aterrados mientas que Elena se disponía a defenderles como una loba. Había creído, por las palabras de Arthur, que fue una de esas ocasiones en que Malcolm sacaba su vena autoritaria, pero era evidente que se había pasado bastante.

—Hola, chicas. ¿Listas para irnos a comer? —preguntó el inspector dando un beso a su mujer sin soltar a su hijita, que se divertía con las muecas que le hacía su tío. Este, al reconocer a Elena, mudó la expresión de su rostro, adoptando otra más seria.

—María, tendrás que disculparme. Me voy a comprarles a los gemelos esas bufandas que decías. Ya nos veremos.

—No. De aquí no se va nadie —negó la guía turística—. Es otro el que debe pedir disculpas. El malentendido se arregla ahora sí o sí.

—¡Ni hablar! —negó el escocés.

—¿Me va a arrestar hoy, señor highlander? —inquirió con retintín Elena—. ¿Esta vez que hemos hecho? ¿Respirar demasiado alto? ¿Hablar? ¿Jugar en la calle?

—No me busques, que me encuentras.

—A mí no me hable de «tú», que no somos amigos.

—¡Vale ya los dos! —gritó María, haciendo enmudecer a su marido y a su hija—. Tú, maldito cabezota escocés, no puedes ir amenazando a las personas por bajarse despistadas del tren, arrastrando maletas gigantescas. Y tú, querida amiga, por mucho que este arrogante policía se mereciera tus desplantes, es la autoridad, y no debiste discutir con él.

—¡Ja! Bien dicho —se jactó Malcolm.

—Da gracias que no fui yo —continuó María—. Si hubieras asustado a mi Florence como a estos niños, te habría estampado el bolso en esa mollera tan dura que tienes.

El escocés bajó la mirada y se topó con dos pares de ojos marrones que le observaban al borde del llanto. ¿Desde cuándo se dedicaba a aterrorizar a pequeños indefensos? Una sensación incómoda de arrepentimiento le sacudió por dentro, agudizada por la carita confusa de Florence. Su sobrina debía haberse hecho amiga de los gemelos. Si su madre le había echado un rapapolvo, la cría no se iba a quedar atrás. Tenía que solucionar el entuerto por mucho que la española le enfureciera con solo pronunciar una palabra.

—Hola. Soy Malcolm. El tío de Florence —añadió cuando los niños se abrazaron aún más a su madre—. Siento mucho si os asusté anoche en la estación. Había mucha gente desconocida allí, y cuando no conozco a los que me rodean me suelo agobiar.

Toño asintió, a él tampoco le agradaban los barrullos, pero Martín frunció el ceño. Aunque el padre de Florence era simpático, aquel hombre se había enfadado mucho con su madre, y ella no había hecho nada malo.

—Mi papá decía que a mamá teníamos que tratarla bien. No se puede gritar a mamá —afirmó Martín buscando la mirada de aprobación de Elena, que le acariciaba el pelo conteniendo las lágrimas. Su marido había sido un excelente padre, el cual siempre procuró inculcar a los gemelos buenas conductas durante el breve lapso de tiempo que disfrutaron de su compañía.

—Y no se puede pegar a las niñas —intervino Toño.

—Ni a los hermanos —apuntó Elena.

—Pero nosotros nos pegamos de mentirijillas cuando jugamos a los superhéroes —se defendió Martín.

—Bueno, yo no iba a pegar a vuestra madre —replicó Malcolm—. Solo discutimos un poquito.

—Eso será en Escocia, en España diríamos que tuvimos una agarrada de las gordas —dijo Elena que comprendía que, aunque el amigo de Arthur fuera un incordio, no podía consentir que los niños se encogieran cada vez que le viesen. Tampoco quería que asociaran a la policía con personas agresivas y les tuvieran miedo.

—¿Amigos? —preguntó Malcolm tendiendo la mano a Elena.

—Dejémoslo de momento en una tregua —contestó ella alargando el brazo.

De repente, se sintió pequeña al perderse sus dedos dentro de la palma de él. ¡Aquel hombre era un gigante! No estaba preparada para la sensación de calidez que le recorrió tras el gesto de paz. Algo incómoda, se apresuró a retirar su mano y a guárdasela en el bolsillo.

—Ahora que está todo arreglado nos vamos a comer, y después iremos a ver el castillo —anunció María complacida por haber logrado que las aguas turbulentas se calmasen.

—Y luego un chocolate calentito —sugirió Florence con cara de pillina desde los brazos de su padre.

—No sé yo si tendréis ganas por la tarde de comer nada más —dijo Elena haciéndose la tonta. Bien sabía que las dos termitas que tenía por hijos podían acabar con las existencias de cacao en varios kilómetros a la redonda sin inmutarse.

—¡Chocolate! ¡Chocolate! —comenzaron a gritar los tres niños.

—Tened cuidado, no os vaya a arrestar el señor highlander por escándalo público —les advirtió su madre con sorna.

—¡Elena! —la reprendió María mientras Malcolm ponía los ojos en blanco.

Menuda comida iba a tener.


CAPÍTULO 3

El domingo amaneció lloviendo y con el cielo de un intenso color gris oscuro. Elena miraba el río Ness desde la ventana de su dormitorio, saboreando su taza de café. El día anterior, las nubes fueron benévolas y cayeron pocas gotas. Sin embargo, la jornada se presentaba triste y monótona. Había consultado el pronóstico del tiempo en España y anunciaban una ola de calor. ¡Era de locos! Una cosa era librarse de los cuarenta grados, que alteraban a los niños y a ella le hacían sentirse pegajosa, aunque se duchara, y otra estar en pleno otoño en verano.

¿Qué iba a hacer con los gemelos cuando se despertasen? Quería mucho a sus hijos, pero aguantarlos encerrados entre cuatro paredes superaba su paciencia. Llegaba un punto que nada les entretenía, y a Elena no le gustaba que pasaran horas y horas delante de pantallas electrónicas.

La visita turística del sábado por la ciudad había sido de ensueño. Su amiga María sabía más sobre la historia local de Inverness que el propio Arthur, que había nacido allí. Fue una pena que el castillo estuviese de reformas. Malcolm les contó leyendas sobre épicas batallas a los niños, que los mayores escucharon tan encantados como ellos. Dudaba que todo lo que el hombre les dijo fuera cierto, pero debía reconocer que el gruñón superintendente era un excelente narrador de historias. Al final de la tarde, los gemelos ya no le tenían ningún miedo. Florence había sido un puente de unión entre ambas partes.

En cuanto a ella, seguía un poco resentida con él. ¿Por qué de las decenas de personas que se bajaron del tren de Edimburgo la noche del viernes, Malcolm tuvo que gritarle a ella? ¿El motivo fue su maleta y caminar de espaldas llamando la atención de los niños? ¡Por favor! Si chapurreaba español con María y Florence a la perfección. Tuvo que entender lo que les estaba gritando a Toño y Martín sin dificultad. No. Simplemente, el dichoso policía era un prepotente y soberbio highlander dispuesto a marcar territorio. Seguro que entre sus antepasados hubo varios Laird malvados que aterrorizaron a sus súbditos.

—¡Jo! ¡Qué rollo! Está lloviendo —protestó Martín poniéndose a su izquierda.

—No te preocupes —le dijo su madre dándole un beso de buenos días—, en un ratito parará y saldremos a dar un paseo.

Al menos, aquello era lo que deseaba Elena con todas sus fuerzas.

—¡Podemos saltar en los charcos del jardín de atrás! —exclamó Toño para espanto de la viuda—. Desde mi ventana he visto unos estupendos. Y no pasan coches, están cerquita.

—Bueno, no creo que sea una buena idea.

—¡Sí que lo es! —afirmó Martín entusiasmado—. Así probamos cuánto aguantan las botas que nos compraste ayer.

—Primero hay que desayunar —afirmó Elena para distraerles. Quizá, si se centraban en comer, se les olvidaría lo de salir y pillar una pulmonía. Prefería atiborrarles a galletas a que se pusieran malos a la vez nada más empezar en su nuevo puesto laboral—. Luego ya veremos qué hacemos.

El alboroto alrededor de la mesa de la cocina a las horas de las comidas era lo que más echaba de menos cuando trabajaba. Adoraba verlos zampar sin medida y disfrutar de cada bocado. No obstante, había algo que no fue capaz de volver a cocinarles: tortitas. Sabía hacerlas, pero siempre era su marido el encargado de prepararlas los domingos por la mañana. Una gran fuente de dorados discos con frutas rojas que regaba con un espeso caramelo casero. Nada de los botes preparados de los supermercados repletos de aditivos. Todo fresco y natural.

Antes de quedarse viuda, Martín era el encargado de llevarlos al colegio y luego era Elena quien les recogía, puesto que ella a las ocho y media debía estar en la oficina. Los gemelos comían en el centro educativo y después cenaban los cuatro juntos, comentando las anécdotas del día. Con su muerte, la jornada laboral se alargó de forma inmisericorde a costa del tiempo compartido con sus hijos.

En Escocia, el horario iba a ser algo más compatible con la vida familiar. Hasta las nueve y media no debía estar en la sucursal bancaria, por lo que podría llevar ella misma a los gemelos, que entraban a las nueve. A la hora del almuerzo, la entidad financiera cerraba, de modo que tendría la opción de volver a casa a comer cuando hubiera vacaciones escolares, o aprovechar para hacer algún recado durante el periodo lectivo. El conflicto era que ella salía media hora más tarde que los niños. María se había ofrecido a ocuparse ese rato de ellos, pero no quería cargarla con esa responsabilidad. Si un día surgía una reunión de última hora, un viaje a Edimburgo o caían enfermos, debía contar con una canguro de confianza. Aquello le recordó que había mencionado el tema el día anterior, y su amiga le prometió que ella le buscaría posibles candidatas a convertirse en la niñera de sus hijos.

—Ahora vengo. Terminaos la leche, que tengo que hacer una llamada.

—¿A María? ¿Vamos a ir a jugar hoy con Florence? —quiso saber Toño.

—No sé qué planes tienen ellas —respondió Elena mirando por la ventana—. Lo averiguaré.

La lluvia había cesado e incluso un tímido rayo de sol intentaba asomarse entre las nubes. Después de todo, todavía podrían corretear al aire libre. Por el momento, la pequeña era su única amiguita. Elena confiaba en que, al comenzar el curso, la situación cambiase. Toño se había retraído después de morir su padre. En el centro escolar dejó de ser el sociable de los dos hermanos, e incluso le habían llamado la atención por su mal comportamiento en un par de ocasiones. Ahora era más travieso e imprudente. Por el contrario, Martín adoptó una actitud protectora hacia su gemelo que resultaba muy tierna a ojos de su madre.

—Buenos días. ¿No os habré despertado?

—Hola, Elena. Tranquila, Florence se levanta en cuanto dan las ocho. Tiene cogido el horario del colegio y no hay forma de que duerma una hora más ni acostándola tarde.

—Los míos son muy dormilones.

—Suertuda.

—Por cierto, no te pregunté si ya has encontrado a alguna joven que quiera sacarse un dinerillo ayudándome con ellos.

—¡Uy! ¡Qué fallo! Se me pasó decírtelo. Hay tres candidatas. Les he dicho que vayan mañana por la mañana a tu casa para conocerte a ti y los niños. Una a las diez, otra a las once y la última a las doce. Debí comentarte lo de las citas. Perdóname el despiste. Si te va mal, las aviso y hacemos los cambios oportunos.

—No pasa nada. Me quedará el resto del día libre para hacer una buena compra de supermercado.

—El martes ya empezabas en el banco, ¿verdad?

—Sí. Me hubiera gustado estar en casa para recibir las cajas con nuestras pertenencias y colocarlas, pero, o era el martes, o corría el riesgo de que no llegaran hasta la siguiente semana.

—No te agobies, que vas a tener tiempo de sobra para ordenar tu casa a tu gusto.

—¡Ya te digo! Sobre todo, si amanece como hoy. Los niños querían ir a saltar charcos para comprobar si las «botas eran buenas».

—Oye, que no les falta razón —rio María—. Debéis acostumbraros al clima escocés. Como les digo a los turistas que guio, si no os gusta la lluvia, Escocia no es para vosotros.

—Reconoce que tumbada en la playita al lado del chiringuito se está mejor que aquí en verano.

—Todavía no te ha poseído el encanto de esta tierra, cuando lo haga, no echarás de menos España. De aquí a unos meses me lo dirás.

—¡Eso espero!

—Hoy Arthur se va con Malcolm y otros compañeros a ver un partido de rugby a Edimburgo. Son muy forofos. En Inverness juegan en un equipo de aficionados. No son muy buenos. No le digas que te lo he dicho.

—No lo haré —le prometió Elena, que no pudo evitar pensar en aquellos dos grandotes hombres corriendo por el barro esquivando a los contrincantes. Esas moles de músculos deslizándose por el terreno de juego debían de ser todo un espectáculo.

—El caso es que estaremos solas Florence y yo. Vente a comer con los niños y así ves mi casa. El jardín es lo suficientemente grande como para que lo críos nos permitan estar tranquilas charlando de nuestras cosas.

A Elena le pareció un plan genial de modo que, en cuanto recogió los cacharros del desayuno y estuvieron los tres arreglados, se pusieron en camino siguiendo las indicaciones que María le había enviado al WhatsApp. La vivienda familiar de su amiga estaba a las afueras, a una escasa media hora andando. Animada por la suave temperatura, desechó ir en bus. Al cabo de diez minutos, las primeras gotas caían sobre sus cabezas.

—Subíos las capuchas y pegaos a la pared para no mojaros mucho —les dijo Elena a los pequeños.

A regañadientes, los gemelos obedecieron a su madre. ¡Con lo divertido que era ir saltando de charco en charco, haciendo que el agua salpicara por todas partes! ¡Qué importaba mancharse la ropa! Luego se lavaba y listo.

Avanzaron unos metros más, pero la ligera llovizna pronto se transformó en un copioso aguacero. Los tres se parapetaron en un portal, aguardando que parase o al menos disminuyera lo suficiente como para continuar su camino. De pronto, un todoterreno gris oscuro se detuvo a su lado. La ventanilla descendió y emergió la mata de pelo oscuro de Malcolm.

—¡Hola! ¿Dando un paseíto? ¿No tenéis paraguas?

—A mamá se le olvidaron en casa —respondió Martín, provocando que Elena se ruborizara. Aquel idiota iba a pensar que era una pésima progenitora. ¿Quién más que ella podía dejarse la protección contra la lluvia en el recibidor?

—Hace un rato no llovía. No creí que los fuera a necesitar —se defendió la española.

—En Escocia son indispensables —replicó Malcolm con seriedad aguantándose las ganas de reírse. Los gemelos estaban muy tranquilos con el agua chorreando por sus caras, pero su madre no daba la impresión de estar muy contenta—. ¿Dónde vais?

—A jugar con Florence —contestó Toño—. ¿Nos llevas?

—¡Antonio! Seguro que Malcolm está ocupado.

El crío se encogió. Si su mami usaba su nombre completo, era que la había liado muy gorda. No entendía por qué. Aunque al principio el tío de su amiga le daba miedo, se le pasó el susto. Al final, había resultado ser muy simpático. Además, se sabía muchas historias, y era divertido jugar al escondite con él.

—No es ninguna molestia. De hecho, voy en la misma dirección. Tengo que recoger a Arthur, y después juntos iremos a buscar a otro par de colegas. ¡Venga! Entrad.

—No sé —dudó Elena—. No tienes sillitas de retención. Te pueden poner una multa. Los agentes de policía no están exentos de cumplir la ley, señor superintendente.

El hombre soltó un bufido. Estaba visto que no se podía ser amable con la dichosa españolita. Saltaba a la mínima. Apagó el motor, abrió la puerta y se dirigió al maletero. De ahí sacó un par de sillas infantiles que colocó en un abrir y cerrar de ojos en el asiento trasero. En menos de cinco minutos, los gemelos estaban bien sujetos en sus asientos, encantados por la aventura de subirse a un coche tan enorme.

—Además de Florence, suelo llevar a otros niños conmigo a los entrenamientos o a los partidos, listilla —añadió bajando la voz para que solo le escuchase Elena. ¡Bien! Por una vez, la había dejado sin palabras. Se tenía por un tipo paciente, pero la amiga de María era capaz de acabar con la paciencia del Dalai Lama.

—Mami, este coche está guay. Tenemos que comprarnos uno igual —afirmó Martín, que compartía con su difunto padre su amor por los automóviles.

—Cariño, de momento no va a poder ser —contestó Elena.

Intuía que, a pesar de ser una ciudad no muy grande, iban a precisar un coche. Sin embargo, permitirse adquirir uno estaba lejos de sus posibilidades económicas por el momento.

—¿Y unas bicicletas? —inquirió Toño—. Son más baratas.

—Hablaré con María —prometió Elena con un hilo de voz. Era muy duro no ser capaz de darles a sus hijos lo que deseaban. Hasta que no cobrase su primer sueldo, no quería malgastar el dinero que les quedaba en la cuenta—. Habrá algún sitio donde alquilen bicis.

—¿Sabéis? Estoy seguro que muchos niños del equipo que entreno tienen alguna que ya no utilizan porque se les haya quedado pequeña. Sus padres estarán deseando librarse de trastos. Si queréis, les pregunto.

—¡Sí! –gritaron emocionados los gemelos.

—No tienes por qué hacerlo —negó su madre.

—Llevan razón, Elena. En Inverness, mucha gente se desplaza en bicicleta. Por la trasera de vuestra casa pueden divertirse pedaleando sin peligro, y en el jardín de Arthur y María ni te cuento lo bien que se lo van a pasar.

—De acuerdo, si no es molestia, habla con los padres de los niños —accedió ella.

—Lo que si te aconsejo es que alquiles un coche. Hoy te hubiera venido bien. Si empeora luego, aguardad con María. Os puedo recoger cuando volvamos de Edimburgo.

—Gracias —dijo Elena que, pensando en sus pequeños, reconoció que sería más cómodo regresar a su hogar calentitos con Malcolm que mojándose caminando por la calle bajo la lluvia—. En cuanto al alquiler, ¿será muy caro? —se atrevió a preguntar la viuda, a la cual no le resultaba fácil dar pistas sobre su apurada situación.

—Un primo de Arthur tiene un taller. Fijo que él te puede conseguir uno en buenas condiciones a un precio razonable.

—¡Muchas gracias!

—De nada. Aquí nos gusta ayudarnos entre nosotros. Si vais a vivir en Inverness, sois de los nuestros.

Elena se limitó a sonreír sin atreverse a mirar los ojos turquesas que la observaban. De cerca, la masculinidad que emanaba Malcolm por cada poro de su piel era arrolladora. No sabía qué tenía aquel highlander que, o la volvía tonta, o la hacía enfadarse. Cuando el escocés no sacaba el genio del que hizo gala en la estación de tren, se podía afirmar que resultaba hasta atractivo.

No. Aquello no estaba bien. No se había mudado a Escocia en busca del amor ni de sexo. Debía centrarse y recordar que la muerte de su marido era muy reciente. ¿En qué estaba pensando? Además, tenía a dos niños pequeños a su cargo que la necesitaban. No. Malcolm era el amigo de Arthur y punto.


CAPÍTULO 4

Los gemelos estaban entretenidos con sus pinturas en la mesa de la cocina. Los pobres era lo único que tenían para divertirse, puesto que no habían podido viajar a Inverness cargados de juguetes. Era un peso innecesario en las maletas que Elena prefirió emplear en ropa y artículos de aseo. Confiaba en que al día siguiente llegaran las cajas que había dejado a una empresa de transportes.

La casa que era ahora su hogar, contaba con una cocina bien equipada, pero Elena había elaborado una lista no solo con alimentos, sino con artículos de menaje y de limpieza que debía adquirir con urgencia. Si la canguro pudiera empezar a trabajar ese mismo lunes, sería una bendición. Sola aligeraba más con las compras que si la acompañaban los niños, que se distraían con cualquier cosa que llamase su atención, y en Escocia estaba visto que había abundancia de ellas. Inverness no se parecía en nada a su ciudad natal. Incluso ella se sentía atraída por el paisaje, y los minutos se le esfumaban observando por la ventana de su dormitorio cómo el río se deslizaba suavemente a lo largo de la urbe.

La cita de las diez era una jovencita de unos dieciocho años, hija de unos vecinos de María, que quería ganarse un dinero durante el verano. El inconveniente para contratarla radicaba en que en septiembre volvería a tener que buscar una sustituta porque la chica comenzaba sus estudios universitarios en Edimburgo. No obstante, dada la urgencia que tenía Elena de encontrar niñera, no podía poner muchas pegas. En menos de veinticuatro horas se incorporaba a su nuevo puesto en el banco. Su canguro debía ser una de las tres solicitantes con las que hablaría aquella jornada.

—¿Y tienes experiencia cuidando niños?

—Tengo tres hermanos pequeños. Ayudo a mi madre con ellos a diario.

—¿Y no te echará en falta si trabajas aquí?

—Solo serán unas horas, y estoy en la misma ciudad. ¡Peor lo va a tener cuando me vaya a Edimburgo!

—Bueno, vamos a la cocina, que te los presento.

Durante un rato, observó la interacción de los gemelos con su potencial cuidadora y le quedó claro que iban a hacer con ella lo que quisieran. No sabía imponerse y la toreaban, llevándola a su terreno con sus caritas inocentes. Había que ser de hierro para resistirse a sus rostros de corderito y sus ruegos mimosos cuando querían obtener algo que se les negaba.

—Muchas gracias. Esta tarde te mando un mensaje con lo que sea —le dijo Elena a la joven al despedirse—. De todas formas, guardaré tu contacto. Aunque no acabes siendo su niñera fija, siempre viene bien saber quién puede quedarse con ellos si surgen imprevistos.

—¡Por supuesto! Puedes contar conmigo cuando quieras.

Faltaban cinco minutos para que llegara la persona citada a las once. La madre les dio un beso a sus retoños y les preguntó su opinión.

—¿Qué os ha parecido? ¿Os gustaría que viniera cuando mami tenga que trabajar?

—No está mal —afirmó Martín.

—Es simpática —comentó Toño con los labios recubiertos de chocolate. Le había pedido una galleta a la chica y esta les había dado dos a cada uno. La viuda estaba convencida de que ellos estarían encantados de que fuera su canguro.

La siguiente mujer tenía treinta y ocho años, dos menos que la española, por lo que sabría mantenerse firme y lograr la obediencia de sus hijos. Conforme a lo que había leído en las notas que le pasó María, tenía una amplia experiencia a sus espaldas, al haber sido empleada por varias familias de la zona.

—¿Por qué ha ido cambiando tanto de trabajo? —quiso saber Elena. La segunda candidata se había sentado muy recta en un sillón y la contemplaba con sus acerados ojos azules. Era una descendiente de las valkirias que imponía por su sobria presencia. El pelo lo llevaba recogido en una tirante coleta rubia, y su cara no presentaba el mínimo rastro de maquillaje.

—Al crecer los niños, es normal que ya no me necesiten. Una vez que pueden quedarse solos por las tardes, los padres rara vez precisan mis servicios.

—Entiendo.

—¿Usted vendrá a comer a la hora del almuerzo?

—Esa es la idea —respondió Elena.

—No es aconsejable. Sus hijos deben acostumbrarse a comer sin su presencia, puesto que a partir de septiembre lo harán en el colegio. Yo les cocinaré buenos platos escoceses que harán que se habitúen sus paladares.

—Pero ahora es verano y mi oficina está muy cerca.

—Llévese algo preparado en un envase o coma en alguna cafetería.

¿Aquella mujer la estaba echando de su propia casa? ¡Era inaudito! De pronto, se dio cuenta de que no se oían las voces de sus hijos. Desvió la mirada y vio dos cabecitas morenas espiando desde el quicio de la puerta. Tenían los ojos abiertos de par en par y observaban espantados a la acompañante de su madre.

—Los niños deben educarse con firmes normas de conducta y mucha disciplina —continuaba la rubia exponiendo sus teorías—. Después, cuando crecen, ya es tarde. Hay que enderezar las ramas antes de que se tuerzan. Usted es su madre y, al estar sola, será benévola con ellos por naturaleza. Necesitan una mano firme que guie su camino.

—Gracias. Ya hemos terminado —dijo Elena poniéndose de pie y guardándose las ganas de gritarle un par de cosas a aquella sargento de hierro.

Ni loca iba a dejar a sus querubines al cargo de una bruja sin escrúpulos. ¿Cómo se le había ocurrido a María enviarle semejante candidata?

—¿Podría ver a los niños? Una primera toma de contacto.

Con un imperceptible gesto, Elena les indicó a los gemelos que se esfumaran. Si la mujer se giraba y les veía, llorarían de terror.

—Están en su habitación estudiando —mintió la española, sabiendo que era una razón de suficiente peso como para que su visitante desistiera de su propósito—. No quiero interrumpir su rutina. Es la hora en la que suelen repasar inglés. Ya sabe, es fundamental que asimilen las reglas gramaticales del que ahora va a ser su idioma.

—Por supuesto, lo comprendo.

Un suspiro de alivio salió de sus labios cuando la vio marcharse calle abajo. Le faltaba una aspirante que era algo mayor de lo que ella buscaba. Temía que no tuviese la energía necesaria para bregar con los pequeños. Unos veinte años más que los que tenía la mujer que acababa de marcharse. María se había empeñado en que la entrevistara, pero, vistas las cosas, mejor contrataba a la jovencita, que al menos no la amedrantaría ni a ella ni a sus hijos.

—Mami, ¿se ha ido? —inquirió la vocecita de Toño a su espalda.

—Sí, cariño —respondió la española agachándose para quedar a la altura de los gemelos.

—No me gusta —negó Martín—. Da miedo.

—Pienso lo mismo. Dadle un abrazo a mami.

Los tres se fundieron en una montaña de brazos y piernas que terminó rodando por el suelo. La madre les hacía cosquillas y ellos se retorcían riendo a carcajadas. De esa forma les encontró la tercera candidata, que tocó el timbre unos minutos antes de lo que la esperaban.

El aspecto de Elena con el pelo revuelto, la camiseta fuera del pantalón, las mejillas cubiertas de un saludable tono bermellón y una sonrisa en los labios, hizo gracia a la mujer que aguardaba fuera. Le dijeron que era una viuda que se había traslado a Escocia para superar la muerte del padre de sus hijos. Según María, precisaba de alguien que la ayudara con los gemelos y la casa, porque con el nuevo trabajo en el banco no podía ocuparse de ellos al cien por cien.

—Buenos días. Soy Catriona, bienvenidos a Inverness —les saludó la desconocida mientras les tendía una lata.

—¿Son galletas? —preguntó Toño asomando su carita por el hueco que quedaba entre la puerta y las piernas de su madre.

—Sí. Con pepitas de chocolate —le respondió la visitante con un guiño cómplice.

—¿Como las de la mamá de Florence? —inquirió Martín mirando la caja metálica con gula.

—Idénticas. Yo se las enseñé a hacer.

—Coged una y regresad a la cocina —claudicó Elena.

—Podemos llevar nosotros el resto, mami —aseguró Toño pensando que, si eran tan ricas como las de María, una iba a ser poco.

—Mejor las guardo yo —afirmó la española, intuyendo las intenciones de sus pequeños golosos.

Las dos mujeres se encaminaron hacia el salón. Elena se percató de que Catriona conocía el camino y la distribución de las habitaciones.

—¿Has estado aquí antes?

—Sí, ayudé a María a adecentarla para vosotros. Los anteriores inquilinos no la dejaron en buenas condiciones al marcharse.

—La gente no respeta las propiedades ajenas. El piso que teníamos alquilado en España se quedó tal cual estaba cuando entramos. Mis hijos son traviesos, y juegan como niños que son, pero su padre y yo procurábamos enseñarles a comportarse. Bueno, ahora intento seguir haciéndolo. Él murió.

—Yo también soy viuda —afirmó Catriona apretando la mano de Elena con ternura—. Mi marido falleció cuando mi hijo tenía quince años. Una edad muy mala. Siempre parecía estar enfadado con todo el mundo. Gracias a Dios, fue una época difícil que no duró mucho.

—¿Qué años tiene? —quiso saber Elena. Si la mujer no llegaba a los sesenta, su hijo andaría por la veintena o la treintena como mucho.

—Cuarenta. Es un hombretón.

—¡Lo tuviste muy joven! —exclamó la española sorprendida.

—Me quedé embarazada con diecisiete años. Mi padre se enfadó mucho. Quería pegarle un tiro a mi novio, pero mi madre le recordó que, si lo hacía, no se podría casar conmigo —añadió la escocesa riendo.

—¿Contrajisteis matrimonio?

—Sí. Era otra época. Inverness es una ciudad pequeña, y una joven soltera preñada en aquellos tiempos, no era bien vista por la gente. Fuimos felices. No me arrepiento de nada.

A Elena cada vez le gustaba más Catriona. Entendía el motivo de María para incluirla en la lista de posibles niñeras. Faltaba ver su interacción con los gemelos, aunque con las galletas se los había ganado seguro.

—Al empezar el curso te necesitaré menos horas, ellos comerán en el colegio, y solo habrá que recogerles y entretenerles hasta que yo termine mi jornada laboral en el banco.

—De acuerdo, pero tú tendrás que comer de todas formas. No me cuesta nada dejarte algo preparado cuando venga a ordenar la casa. Si no vienes a almorzar, te quedará para la cena. También puedes ir al pub de Lily. Está cerca de donde vas a trabajar y sus menús son ricos, variados y están bien de precio. Ella tendrá tu edad. Fijo que os llevaréis bien.

—Por el momento, comer fuera de casa no entra en mis planes. Los niños no tienen colegio hasta septiembre y me apetece pasar ese rato con ellos. Además, implicaría un gasto extra que no me puedo permitir de momento.

—Supongo que se te darán bien los números.

—Sí. Hice empresariales —respondió confusa Elena, que no sabía a dónde quería llegar Catriona.

—A más de uno le vendría de lujo tu ayuda con la contabilidad. En Inverness hay muchos pequeños negocios locales que no pueden pagar a un contable de continuo. Sin embargo, cuando llegan los impuestos, están un tanto superados con las cuentas.

—Los niños se acuestan pronto —afirmó pensativa Elena—, por lo que tal vez podría dedicar un par de horas extra al asesoramiento privado y sacarme un dinerillo.

—Exacto. Conozco a gente que estaría encantada de contar contigo. Y María no tardará en darte una lista de posibles clientes en cuanto se lo comentes. Ella la primera. Ni su socio, Noah, ni María no son muy duchos con las finanzas —rio la mujer.

—Deberías montar una agencia de colocación —bromeó la española—. Vamos a la cocina y charlas un poco con mis hijos.

Aquello era un mero trámite. Ambas lo sabían. Catriona se iba a convertir en la niñera de los gemelos y en el gran apoyo de Elena en Inverness, aunque eso la joven aún no lo sabía.


CAPÍTULO 5

Elena caminaba por las calles de Inverness hacia el local donde tenía su sede la agencia de viajes de María. Se le hacía extraño ir sola sin sus hijos ni sus amigos, rodeada de gente que hablaba principalmente en inglés con ese acento escocés tan característico. En algunos momentos era tan cerrado que resultaba difícil de comprender. Sin embargo, sus oídos se llenaban también de otras lenguas: alemán, francés, japonés… Aún no se había topado con ningún compatriota, pero, según María, no tardaría en hacerlo. Escocia era un destino de moda entre los turoperadores.

La temperatura rozaba los dieciocho grados y el sol brillaba con timidez entre nubes algodonosas en tonos grisáceos y blancos. El aire tenía una frescura que ya había olvidado que podía existir. Sin duda, el río, el bosque cercano y la frondosa vegetación, lo limpiaban de la escasa contaminación. Por los cascos, la voz femenina de la aplicación del móvil le indicaba por dónde debía girar para alcanzar su destino. El sábado pasaron cerca, pero una cosa era ir acompañada y otra ser capaz de moverse sin ayuda.

—Buenos días —dijo Elena al entrar en la agencia de viajes.

María estaba sentada ante una mesa llena de papeles. Tenía el casco con micrófono que usaba durante sus rutas por la ciudad para que los visitantes a los que guiaba pudiesen escucharla mejor. Un cortaviento colgaba de una silla y el paraguas se apoyaba en el reposabrazos.

Detrás de ella había una estantería de madera, con cinco baldas repletas de varios folletos. Algunos parecían de lugares interesantes de la zona, otros de diversas ciudades escocesas y, por último, una sección con circuitos por ciudades europeas. Una mesa situada en una esquina permanecía vacía. Su amiga le había comentado que tenía un socio: Noah Wilson. Aquel debía de ser su puesto.

—¡Hola, guapa! Acabo de llegar de acompañar a unos alemanes a ver las ruinas del castillo. Ojalá terminen las reformas pronto. Inverness tiene mucho tirón por series de televisión como Outlander o Juego de Tronos, pero los visitantes se sienten defraudados cuando ven las vallas de las obras.

—Los entiendo. Por muy bonito que sea por fuera, no es lo mismo que recorrerlo por dentro.

—Tú tranquila, que terminarás viéndolo —afirmó muy ufana María.

—Eso si no me vuelvo a trasladar antes de que finalicen los operarios —alegó Elena resuelta.

—A tus hijos les darías un disgusto. Por lo que he visto este fin de semana, están tan felices.

—He de reconocer que volver a escuchar sus risas es un alivio. No solo perdieron a su padre, sino el hogar de sus primeros dos años de vida. Teníamos un jardín, no tan grande como el tuyo, pero contaba con la extensión adecuada para mis terremotillos. Martín planeaba construir una piscina. A mí me daba miedo. Quería esperar a que aprendieran a nadar. Supongo que siempre pensamos que tendremos tiempo de hacer todo lo que anhelamos.

—No te me pongas tristona —dijo María levantándose para abrazar a su amiga, a la cual se le habían empañado los ojos—. Eres joven, y los niños son muy chiquitines. Ellos lo superarán igual que lo harás tú. Martín fue tu amor de juventud, ¿quién te dice que no vas a encontrar otro? Te recuerdo que mi abuela se enamoró de Leonardo en la residencia y se casaron.

—Imposible olvidar la cara de tu madre cuando se enteró —rio Elena.

—Pues mira que felices son ahora. Hacemos videollamadas todas las semanas. Mi yaya es muy moderna. Oye, no me dices nada de la entrevista. ¿Qué tal fueron? ¿Has elegido alguna candidata? ¿Busco más?

—Anda, lianta, que sabías a quién iba a elegir antes de mandármela. Ya te encargaste tú de hacer la «selección previa» de forma correcta. Es amiga tuya, ¿verdad? Las galletas le salen más ricas que a ti. He tenido que guardarlas bajo llave para que los niños no se las coman ni a mí me den tentaciones.

—Dile que te enseñe. Los críos te las van a pedir. Florence ya no quiere las del supermercado.

—Mejor que no, que mis caderas se van a resentir.

—La jovencita de las diez es un encanto. Vive cerca de nosotros y se ha quedado con Florence alguna vez para que Arthur y yo salgamos a cenar. Quizá no es la adecuada para un puesto fijo, ya que en septiembre se va a la universidad, pero este par de meses te puede sacar de algún apuro.

—He guardado su número. De la de las once ni loca. ¿No había nadie peor? Ni buscada adrede.

—Es la vecina de mi socio. Me pidió como un gran favor que te diese su contacto. No le duran mucho los trabajos.

—Normal. La tía da miedo. Ni yo me quedaría a solas con ella. Seguro que es buena persona y todo lo que tú quieras, pero un concurso de simpatía no gana.

—Con Noah se lleva genial, y eso que no pueden ser más dispares. Ella es súper estricta, mientras que él es un caos con piernas. Sin embargo, tiene un don de gentes extraordinario para tratar con los grupos más difíciles. Hasta los turistas más resabiados le escuchan en silencio cuando les explica la historia local.

—A lo mejor hay rollito entre ellos. Ya sabes aquello de que los polos opuestos se atraen.

—Lo dudo. A Noah le gustan los hombres y a ella las mujeres.

En aquel instante hizo su aparición en el establecimiento el socio de María, que regresaba de su hora del almuerzo. Al dedicarse al turismo, hacían turnos para permanecer abiertos al mediodía. Los visitantes de Inverness preferían aprovechar las benévolas temperaturas de las horas centrales del día para recorrer sus calles. Después, se iban al hotel a cenar y descansar sus castigadas piernas en alto.

—¡Cuánta belleza junta! —exclamó Noah al verlas.

Era un escocés calvo de ojos marrones, un poco gordito, que debía de ser algo más joven que ellas. Una brillante sonrisa iluminaba su rostro. El gabán que cubría su ropa estaba mal abrochado, los cordones de sus botas amenazaban con soltarse y el móvil asomaba peligrosamente de uno de sus bolsillos. Un mal movimiento y se iría al suelo. No obstante, era obvio que nada de eso le preocupaba lo más mínimo.

—Elena, te presento a Noah Wilson.

—Hola, ¿qué tal estás? —le preguntó la viuda al saludarle.

—No tan bien como tú, hermosura —respondió él, zalamero.

—¡Pues tengo unas pintas! —exclamó Elena, que se había ido de casa con la misma ropa con la que recibió a las posibles canguros.  Catriona había insistido en que se fuera a almorzar con María, así ella tendría oportunidad de tratar con los niños a solas. Estos se habían quedado encantados con la nueva canguro ante la promesa de preparar una comida tan rica como las galletas—. He salido deprisa, no me fuera a arrepentir.

—Chica, que no es la primera vez que los dejas solos.

—Ya, pero en España, no aquí.

—Con Catriona estarán bien. No te agobies.

—Lo sé, María. Siento no haber contratado a tu vecina —añadió volviéndose hacia Noah—. Pero es que…

—No te disculpes. Es muy peculiar. Buena gente, a pesar de que la primera impresión que da es de una persona estricta y rara. Ante la entrañable Catriona, no tenía nada que hacer. Venga, idos a comer, que yo me ocupo de la oficina.

—Nos vamos al pub de Lily —le explicó María—. Quiero que ella y Elena se conozcan.

El pub se encontraba a poca distancia de la agencia de viajes y muy cerca del que iba a ser el lugar de trabajo de Elena. Era el típico bar que la recién llegada esperaba encontrar en Escocia. Las paredes estaban recubiertas de madera, con cuadros de nudos marineros, timones a modo de mesas y un par de amplios ventanales. La dueña de la taberna era una guapa pelirroja de ojos verdes, con la tez recubierta de miríadas de pecas. Según le había contado María, estaba soltera, rondaba los cuarenta, y uno de sus futuros compañeros en el banco bebía los vientos por ella.

—Hola, Lily. Te presento a Elena, mi amiga española.

—¿Qué tal? ¿Tú eres la nueva directora de la sucursal? —preguntó colocando un par de pintas delante de las mujeres.

—Sí, esa misma. ¿Y esta cerveza?

—La primera es gratis, para que así repitas y vuelvas. No hay otra igual en toda Escocia.

—¡Está deliciosa! —exclamó Elena saboreando el largo sorbo que había dado. Por supuesto, cualquier parecido con las que acostumbraba a beber de supermercados o en los bares, se quedaba a la altura de un zapato comparada con aquella selecta ambrosia de cebada.

—Fabricación casera. La hace uno de mis primos, y no es porque sea familia mía, pero es excelente.

—No sé si debería. Me esperan los niños —afirmó Elena suspirando.

—Y a mí una excursión de alemanes. Ahora la bajamos con unos mejillones. ¡Están de muerte! Lily los sirve con una salsa de ajo y perejil que te hará chuparte los dedos.

—¿El haggis lo dejamos para otro día? —bromeó la dueña del pub.

—Casi que sí. Ahora que no me oyen los gemelos, lo de comer pulmón, hígado y corazón de oveja, mezclado con cebolla picada y avena, no me llama. A ellos les diré que es sanísimo cuando se lo den en el comedor escolar y protesten.

—Lo probarás y te encantará —sentenció María—. Un día, al ir a almorzar a tu casa, Catriona te habrá hecho un guiso, que no sabrás qué lleva, y te lo comerás encantada con los peques. Ya sabes, proteínas, hierro…

—Tengo que advertirla de que ni se le ocurra cocinarlo —negó Elena, poco aficionada a degustar vísceras.

—A Arthur le sale riquísimo. No podrás evitar comerlo en mi hogar cuando menos te lo esperes.

—Me dan ganas de no volver a verte —rio Elena.

—Claro que le sale bueno —comentó Lily mientras ponía los manteles de papel y los cubiertos para las amigas—, le enseñó Malcolm. Siendo hijo de quien es, imposible que cocine mal.

—¿Quién es su madre? —inquirió Elena con un terrible presentimiento.

—Catriona —respondió la dueña del pub—. Pensé que lo sabías.

—¿¿¿María??? —preguntó la viuda enfadada a su amiga.

—¡Ups! ¿No te lo había dicho? ¡Qué fallo más tonto!

No. De ninguna manera. No podía tener de niñera de sus hijos a la madre de aquel engreído escocés. Se disculparía con Catriona y buscaría una sustituta. ¡No podía ser tan difícil hallar otra!


CAPÍTULO 6

Arthur estaba rellenando el informe de su última investigación sin ser capaz de dejar de suspirar al observar la torre de carpetas pendientes que tenía en su mesa. Por cada caso que cerraban, surgían dos nuevos. La mayoría, delitos menores que se saldaban con multas o pequeñas penas de prisión. Aunque el aumento de turistas suponía un incremento en el número de trifulcas o en los hurtos, no podía quejarse del volumen de trabajo. Compaginar la vida familiar y la profesional era sencillo en Inverness.

Su amigo Malcolm había vuelto hacía dos años de Londres. Sus superiores no fueron capaces de ofrecerle incentivos suficientes con los que persuadirle de abandonar de forma permanente la tranquila Inverness, por la vibrante capital londinense. Allí había intervenido en investigaciones complicadas, en colaboración con cuerpos policiales internacionales. Los altos mandos le auguraban un brillante futuro, pero, tras una misión como infiltrado en una red de narcotráfico y trata de seres humanos en la cual estuvo a punto de morir, pidió el traslado a su ciudad natal. Catriona nunca le dijo nada a su hijo, respetando su vocación y su carrera. Sin embargo, con el regreso de Malcolm, la angustia de saberle rodeado de peligros que le quitaba el sueño había desaparecido.

—Buenos días, Arthur. ¿Llegó el informe forense?

—Sí. Las únicas huellas presentes en la cómoda del dormitorio eran las de la madre y el hijo.

—Lo que suponía —afirmó el superintendente—. El chaval le robó el dinero a su progenitora para comprarse droga. ¡Y luego pretendía que creyéramos que habían robado en la casa!

—Era muy raro que dejaran el televisor y se conformaran con cuatrocientas libras.

—Quince años tiene el angelito. Le pondrán alguna prestación social los fines de semana e irá a rehabilitación. Espero que escarmiente o le veremos a menudo por aquí.

El sonido estridente del teléfono les interrumpió. Arthur respondió al instante, y en su cara se reflejó la incredulidad por lo que oía. Malcolm intuyó que ocurría algo y se puso la cazadora, listo para irse en cuanto su colega terminase de hablar.

—Peter Stuart —dijo el inspector en voz alta mirando a su superior y amigo.

—¿Qué le ocurre? ¿Le han vuelto a robar ovejas? ¿No se le habrá roto el cercado como la otra vez? Recuerda que, después de horas buscándolas bajo la lluvia, aparecieron junto al lago pastando tan tranquilas.

—Está muerto, Malcolm.

—Vamos al coche —ordenó el superintendente sin dejar de hacer preguntas—. ¿Ha ido el doctor? ¿Un infarto? ¿Estaba enfermo?

—Tenía setenta y un años. Que yo sepa estaba sano, pero un cuchillo clavado en el pecho a la altura del corazón suele provocar que te mueras.

—¿Qué? ¿Un asesinato? ¿En Inverness?

Malcolm se frotó las sienes. Una presión que no había vuelto a sentir desde hacía dos años se había instalado en ellas, apretando con fuerza su cabeza. Salvo accidentes ocasionales, o cuando se topaban con drogadictos que encontraron a la parca al final de la aguja que se habían introducido en su vena, en la comisaría no solían tener que lidiar con delitos que implicasen asesinatos. No obstante, el crimen que se disponían a investigar demostraba que la violencia de las grandes ciudades había alcanzado a la remota Escocia.

Un coche patrulla con dos agentes custodiaba la entrada a la granja del finado. El personal aguardaba cerca de un cobertizo, demasiado impresionado para iniciar sus quehaceres diarios. Una mujer sollozaba abrazada a su marido, sentada en los escalones que conducían a la entrada de la vivienda.

—Superintendente Wallace —le saludó uno de los policías a Malcolm—. Ellos han encontrado al señor Stuart muerto. Extrañados de que no apareciese en la cocina para desayunar, lo buscaron por la casa y descubrieron su cuerpo en el piso de abajo. La mujer es la cocinera y la encargada de la limpieza. Su marido se ocupa de dirigir a los peones. Viene a ser el capataz de la granja.

—¿Dónde está el cadáver? —inquirió Arthur.

—En el despacho —respondió el agente.

—No hay señales de que hayan forzado la cerradura —apuntó Malcolm observando el cerrojo—. ¿Alguna otra entrada?

—No, señor —contestó el capataz.

—¿Duermen ustedes aquí?

—No. Por las noches, el jefe se quedaba solo. La cena se la dejaba preparada mi esposa. No precisaba ayudaba para acostarse. Así que a las cuatro nos íbamos a nuestro hogar.

—El fallecido debía conocer a su asesino y le abrió la puerta sin desconfiar —conjeturó el superintendente—. ¿Saben si anoche esperaba alguna visita?

—No nos dijo nada, pero eso no implica que no hubiese quedado con alguien o incluso que saliese después de irnos nosotros.

—A veces venían sus amigos a echar una partida o simplemente para charlar —comentó la cocinera—. Yo me encontraba por la mañana los vasos vacíos de whisky o los platos de comida que hubiesen utilizado.

—Arthur, que te acompañe un agente a revisar las habitaciones. Pon atención a las ventanas, no fuera que el asaltante rompiera una para introducirse en la casa. Después, quiero que entrevistes a las personas que hay cerca del cobertizo. Quizá vieran u oyeran algo.

—De acuerdo. Ahí está el doctor —indicó el marido de María al ver salir a un hombre del despacho.

Durante buena parte de la mañana, Malcolm y el resto de policías estuvieron recorriendo la propiedad, examinando concienzudamente tanto el interior como el exterior. Comprobaron coartadas, apuntaron datos de contacto y hablaron con todo aquel que trabajaba para el fallecido Peter Stuart. Ni amigos ni empleados pudieron proporcionar una pista sobre alguien que albergara el odio o las ansias de venganza necesarios para desear acabar con la vida del dueño de la granja. Lo único que tenían claro era que el cuchillo no se lo había clavado solo, y que formaba parte de la cubertería del finado. Los restos de queso y pan encontrados en el escritorio indicaban que el visitante llegó mientras Peter tomaba su cena.

—Vamos a necesitar que vengan los forenses —le dijo Malcolm a Arthur según regresaban en su vehículo a la ciudad—. Aunque dudo que encuentren nada que nos valga. Te apuesto veinte libras a que el mango no tiene ni una huella. Ni siquiera las de Stuart.

—¿Crees que el asesino lo limpió?

—Yo lo hubiera hecho en su lugar.

—Menos mal que eres de los buenos —bromeó Arthur.

—Vamos a intentar preservar la integridad de la escena del crimen. Con un poco de suerte, si la prensa tarda en enterarse, no se llenará la granja de mirones.

El móvil de Malcolm sonó dentro del bolsillo de su cazadora. Al ver el nombre en la pantalla, su intuición le dijo que llegaban tarde.

—Hola, mamá. ¿Ocurre algo?

—Buenos días, hijo. Ya me he enterado. Pobre Peter. ¿De verdad ha sido asesinado?

—Es una investigación en curso. No puedo contarte nada. Ya deberías saberlo —la reprendió con cariño el superintendente. Aunque adoraba a su progenitora, no podía hacer excepciones e irse de la lengua detallándole aspectos del crimen.

—A los extraños ni mu, pero yo soy tu madre —alegó Catriona—. Además, el carnicero me lo ha dicho esta mañana. Él lo sabe por el del matadero. El que se encarga de recoger las ovejas destinadas al consumo, llegó a la casa de Peter cuando la cocinera estaba gritando.

—De acuerdo, te confirmo la muerte de Peter —contestó dándose por vencido—. Hemos encontrado su cadáver, pero hasta que no esté el informe forense ni a ti ni a nadie le puedo decir nada más.

—Hijo, yo no soy la policía de la familia, pero digo yo que un cuchillo clavado en el pecho muerte natural no es.

—¿También sabes eso? —inquirió sorprendido Malcolm.

—¿No creerías que todos a los que habéis estado interrogando se iban a quedar sentados sin hablar esperando que les dejarais marchar? Han llamado a sus amigos, familiares, jefes… Malcolm, en Inverness no necesitamos que una noticia salga en el periódico para enterarnos.

—Mamá, tengo trabajo que hacer —dijo él dando por finalizada la llamada—. Te veo luego.

—Enviaré otra patrulla para que acordone la zona —dijo Arthur, que había escuchado a la interlocutora de Malcolm—. Intentaremos dificultar el acceso a la prensa.

—Hazlo, pero me da que ya estarán las furgonetas de las televisiones en camino. Esto se va a convertir en un circo mediático.

—Hay que reconocer que el gen de detective lo has heredado de Catriona. Mira que ha estado rápida. Y eso que los gemelos de Elena no le darán el mínimo suspiro. Hoy es el primer día que va al banco.

—¿De qué me estás hablando? ¿Qué tiene que ver mi madre con los hijos de la amiga de María?

—¿No te lo ha dicho? —preguntó Arthur dándose cuenta de que había metido la pata—. Tal vez es mejor que hables con ella…

—Ni se te ocurra callarte ahora —rugió Malcolm.

—Vale. Elena necesitaba una canguro para Toño y Martín, que además se ocupará de la casa mientras ella está trabajando, así que María le hizo una lista de posibles candidatas. Hablaron el lunes y llegaron a un acuerdo. No te preocupes, cuando empiece el curso, solo tendrá que recogerlos a la salida del cole —añadió el inspector tratando de mitigar el daño que la información le causaba a su amigo.

—¿Y se puede saber por qué tu mujer incluyó a mi madre en esa lista?

—Catriona se lo pidió. Le encantan los niños, y cuando se enteró de lo que ocurría se ofreció voluntaria.

Al llegar a la ciudad, Malcolm fue a casa de Elena. Era la hora de almorzar, por lo que su madre estaría ocupándose de la comida para los niños. Tocó el timbre y escuchó unas carreras de pequeños pies que le hicieron sonreír. Los gemelos eran unos diablillos, pero se hacían querer.

—¡Hola! —exclamaron un par de cantarinas voces infantiles mientras se asomaban por el hueco de la puerta.

—¡Niños! ¿Qué os he dicho de abrir a desconocidos? —escuchó Malcolm que decía su madre acercándose hasta ellos.

—No es un desconocido. Es el tío de Florence —explicó Toño.

—Hijo, ¿cómo tú por aquí?

—¿Catriona es tu mamá? —inquirió Martín.

—Eso me temo —contestó el hombre.

—Niños, id a lavaros las manos, que vuestra madre está al llegar.

Los adultos aguardaron a que los pequeños se marcharan para hablar a solas. No querían que les oyeran discutir. Catriona creía que el superintendente había ido a verla disgustado por haberse inmiscuido en la muerte de Peter, por lo que se sorprendió al escuchar el primer reproche.

—¿Por qué te ofreciste como niñera?

—Hijo, me dio pena Elena cuando María me contó su situación. Es viuda, está sola en Escocia, alguien debía ayudarla. Yo sé lo duro que es criar a un crío sin un hombro en el que apoyarte. Mírate, tan mal no lo hice.

—Eres una madre estupenda —reconoció con cariño Malcolm—, pero no necesitas el dinero y, si lo precisas, yo te lo doy encantado. No te hace falta trabajar, mamá.

—Yo tengo mucho tiempo libre y en casa me aburro todo el día. Ya sabes que lo de ponerme a ver culebrones no es lo mío.

—Hay otras mujeres en el pueblo que pueden ocupar tu puesto. No tienes que ser tú.

—Pensé que te alegraría. Como es amiga de la mujer de Arthur…

—Pues no, no me alegro —negó el superintendente exasperado.

—Bueno, en ese caso, ya sabes lo que tienes que hacer.

—¿Yo?

—Darme nietos. Eres mi único hijo, y no me quiero morir sin tener un nietecito o dos en mis brazos.

—Mamá, tienes cincuenta y ocho años, te queda mucha vida por delante.

—A mí sí, pero tú, con cuarenta, empiezas a estar talludito para correr detrás de un chiquillo. O te das prisa, o se te pasa el arroz.

—¡Lo que me faltaba por oír!

—Malcolm, ¿qué haces aquí? —escucharon que preguntaba Elena, que se había acercado a ellos mientras discutían.

—Nada, cariño. Ha venido a decirme que no cuente nada de la muerte de Peter Stuart —mintió Catriona, que no deseaba que aquella dulce mujer supiera lo desagradable que podía ser su hijo.

—En el banco no se habla de otra cosa —afirmó Elena entrando en la casa y aspirando el rico olor que provenía de la cocina.

—Pues ahora me dices qué comenta la gente.

—Es una investigación en curso —declaró con rotundidad el policía—. Nada de chismorrear.

—Nosotras no «chismorreamos», hijo. Solo intercambiamos información. Luego te veo. ¡Que tengas buena tarde!

La canguro cerró la puerta, dejando a un estupefacto Malcolm en el exterior de la vivienda. Una vez más, su madre lograba hacerle sentir en un minuto como si fuera un niño tan pequeño como los que se había empeñado en cuidar. Era evidente que no lograría disuadirla de su propósito de trabajar con Elena. Aquella maldita española había llegado a Inverness para complicarle la existencia.


CAPÍTULO 7

Elena caminaba con paso firme hacia su trabajo. Le parecía increíble haberse acostumbrado a aquella temperatura otoñal y a ver el sol con cuentagotas. Sin duda, en su adaptación influía el hecho de que sus hijos parecían felices. Aquella mañana, Florence también estaba en su casa. Su abuela paterna estaba algo indispuesta por un resfriado y Catriona se había ofrecido a hacerse cargo de los tres niños. En la hora del almuerzo, las dos madres acudirían a la vivienda de Elena a comer, un lujo que en España no se podía permitir a menudo.

El «pero» era que Malcolm era el hijo de Catriona. ¿Cómo una mujer tan encantadora podía tener un descendiente tan desagradable? Los gestos amables que había tenido con ella y los gemelos durante el fin de semana no habían borrado todavía las terribles sensaciones de la estación. Verse sometida a un abuso de autoridad tan injusto seguía doliéndole.

—Buenos días a todos —saludó Elena al entrar en la oficina.

Su personal estaba formado por dos mujeres y un hombre. Harris era el cajero, mientras que Ava y Maisie realizaban las funciones de comerciales y asesoras financieras de la entidad. Ninguna ponía reparos a la hora de sustituir a su compañero tras el mostrador cuando este debía ausentarse de la sucursal. El ambiente de trabajo se había vuelto distendido gracias a la llegada de Elena. El chico al que reemplazaba no logró crear nexos con la comunidad. María suponía que él consideró Inverness como una etapa más en su carrera, pero Harris y los otros le habían asegurado que el antiguo director era un estirado, muy antipático, del que huían los clientes.

—Hola, jefa. ¿Qué tal esos gemelos? —inquirió Ava, que también era madre.

—Dando guerra. Deben ser las comidas de Catriona o el aire escocés, el caso es que no paran quietos ni un minuto. Aunque duermen menos que en España, están más activos que nunca.

—Eso es que están sanos. No te quejes —comentó Maisie—. Toma, la lista actualizada de tus citas de hoy.

—¡La que me espera! Salvo la hora del almuerzo, no voy a tener tiempo ni de ir al baño —afirmó Elena al leer la hoja que le había tendido su subordinada.

—Se ha corrido la voz de que la directora nueva ya ha llegado y, bien por curiosidad, bien por necesidad, media ciudad quiere verte —conjeturó Harris—. Solo desean hablar contigo, con nadie más.

—Pues voy a mi despacho, que en cinco minutos tengo al primer cliente.

Una hora más tarde, Elena despedía a una adorable anciana preocupada porque el dinero ahorrado durante toda una vida de trabajo estuviera a salvo.

—Ese pipiolo engreído que se sentaba donde estás tú —le había dicho unos minutos antes—, se pensaba que por ser vieja soy tonta. Seré mayor, pero sé de números. Quería que invirtiera en unos fondos raros, y no me fie. Tú me gustas, jovencita.

—Muchas gracias por el doble piropo —rio Elena—. No soy tan joven.

—A mi lado sí lo eres —alegó risueña la clienta.

—Piense con calma lo que le he comentado. Háblelo con sus hijos y, si es de su agrado mi propuesta, pídame otra cita. Estaré encantada de volver a tenerla por aquí.

Cuando la señora salía de la sucursal bancaria casi se cae al suelo, arrollada por un vociferante hombre que entraba en aquel instante.

—Oh, oh, problemas —dijo Ava.

—¿Qué ocurre? ¿Quién es? —inquirió Elena.

—Soy Rony Campbell —gruñó el recién llegado. Había escuchado lo que la directora le preguntó a la otra mujer. ¿No sabía quién era? Enseguida lo iba a averiguar—. Vengo a hablar con usted. Me han dicho que es la que manda ahora.

—Señor Campbell, creo que no le tengo en mi agenda hoy —respondió la viuda dirigiendo una mirada interrogativa a Maisie, que negaba con la cabeza—. Si es tan amable de concertar una cita para mañana, podremos tratar con calma el asunto que le preocupa.

—No veo que esté ocupada. Vayamos a su despacho y lo solucionamos en un momento. No quiero que esos abogaduchos[1] toquen lo que es mío por derecho.

—Si no me equivoco, ese señor que está detrás de usted es la persona que tengo citada a las diez —insistió Elena, que quería informarse de quién era el tal Campbell antes de conversar con él —. Como ve, estoy bastante atareada.

—Pues que espere, yo he llegado antes.

—Rony, la señora García no puede atenderte. ¿Quieres que te ayude yo? —se ofreció Ava.

Elena vocalizó un «gracias». Si su compañera lograba apaciguar los ánimos de aquel energúmeno, se merecía hasta la última libra de su sueldo.

—He dicho que no —bramó Rony—. ¿Acaso estáis sordos?

A aquellas alturas, el alboroto se escuchaba desde la calle. Varios transeúntes se habían agolpado a la puerta de la sucursal a observar la discusión. Malcolm volvía de tomarse un café en el pub de Lily y, al ver a Rony dentro, increpando a todo el mundo, decidió intervenir. Campbell era de genio vivo y no aceptaba un «no» por respuesta. Fuera cual fuera el motivo por el que había ido al banco, no se marcharía hasta haber logrado su objetivo.

—Rony, vamos fuera —le dijo el superintendente poniendo una mano en el hombro al alborotador. Malcolm había entrado en el banco dispuesto a sacar de allí a Campbell para que dejase de montar un espectáculo. Estaba molestando a los clientes y al personal de la oficina, en especial a Elena, que trataba de mantener la calma. La conocía, y en cualquier momento saltaría como lo había hecho a su llegada a Inverness en la estación y entonces sí que se armaría un buen lío—, y me cuentas el problema.

—¡No! ¡Suéltame! Malcolm, ¿vas a detenerme por defender lo que es mío?

Elena puso los ojos en blanco. ¿Por qué había tenido que entrometerse aquel dichoso highlander? Era su responsabilidad. Ella solita podía librarse de los clientes rebeldes. No sería la primera vez que lo hacía.

—A mí no me importa esperar —afirmó de pronto el hombre citado a la diez. Si la discusión seguía dilatándose en el tiempo, nunca lograría hablar con la directora del préstamo que necesitaba, así que mejor dejaba que Rony pasara delante de él y se terminasen los gritos.

—De acuerdo —claudicó aliviada Elena—, siéntese con Maisie, que enseguida estoy con usted.

Rony Campbell siguió a la española muy ufano por haberse salido con la suya. Sin embargo, el rostro de ambos adquirió una expresión de sorpresa al ver que no se iban a quedar solos: Malcolm iba con ellos.

—Wallace, lárgate —le espetó Rony al policía.

—Debo hablar con mi cliente en privado, señor superintendente —afirmó la viuda.

—Rony, después del escándalo que has montado, quiero estar presente. Sospecho qué te ha traído hasta aquí. Señora García, me temó que el requerimiento que desea plantear «su supuesto cliente» tiene que ver con una investigación en curso.

—¿Supuesto cliente? —inquirió Elena confundida.

—Yo no traería mi dinero aquí nunca. No me fío de los bancos escoceses. Los Campbell siempre hemos sido fieles a la libra esterlina. Vuestros billetes no valen ni para limpiarse el culo.

—¿Quiere decir que después de portarse como un energúmeno en «mi» oficina, asustar a las personas que esperaban de forma pacífica su turno, y no dejar trabajar a mis compañeros, ni siquiera tiene su dinero en nuestra entidad?

—¡Jamás! Nadie de mi familia confiará nunca en vosotros. Mis hijos están bien enseñados.

—Superintendente, quisiera poner una denuncia por amenazas y alteración del orden público, ¿es posible?

Poco le faltó a Malcolm para empezar a aplaudir. La españolita sabía hacerse valer y, desde luego, cuando sus palabras iracundas no iban dirigidas a él, le encantaban. Había visto su lado ogro protegiendo a sus hijos, su ternura maternal cuidándolos y mimándolos durante el fin de semana, pero su actitud defensora hacia sus colegas y clientes le maravillaba.

—Por supuesto. Es más, en estas circunstancias, una detención está justificada. Luego ya arreglaremos el papeleo.

—Señor Campbell, le doy cinco minutos para que nos cuente qué le ha traído hasta aquí o procederé a cursar la denuncia. Usted decide. Se sienta tranquilo, o se marcha ahora mismo.

Rony miró alternativamente al hombre y a la mujer que tenía delante. No había contado con que hicieran frente común contra él. La férrea determinación que observó en los ojos de Elena, bajó sus caldeados ánimos al mínimo. Inspiró y, con un tono de voz menos sublevado, procedió a exponer su petición.

—Peter Stuart no tiene herederos directos. Murió sin descendencia. Su hermana se casó con mi padre en segundas nupcias, de manera que soy lo más cercano a un sobrino que tiene. Sus tierras y sus bienes son ahora de mi propiedad. He venido a sacar el dinero de su banco para llevarlo al mío.

—Me temo que eso no es posible. Ni, aunque fuera su padre, podría acceder a sus peticiones —aclaró Elena.

—¿Ya se le han pegado los malos modos escoceses? —preguntó Rony arrugando el entrecejo.

—Inverness es Escocia, así que usted es escocés —dijo ella.

—Yo soy inglés. Los Campbell luchamos junto al ejército británico en la rebelión jacobita. No como los Stuart o los Wallace —añadió Rony dedicando un gesto despectivo a Malcolm.

Elena tuvo una imagen del superintendente vestido como Mel Gibson en la película Braveheart en la que encarnó a William Wallace, uno de los líderes de las tierras altas. Con su altura y su musculatura, el torso desnudo, pintado de azul y solo cubierto por un kilt, la ensoñación resultaba la mar de seductora. La viuda se obligó a hacer un esfuerzo para centrarse y responder al impresentable que tenía delante.

—Hasta que la justicia no dictamine quién es legalmente el heredero de Peter Stuart, sus cuentas en esta entidad y en cualquier otra quedan congeladas. Tráigame una escritura de herencia con su nombre, y entonces tendrá acceso al dinero. Mientras tanto, no puedo ayudarle. Han pasado sus cinco minutos.

—Cuando sea un rico hacendado, lamentará haberme hablado así —la amenazó Rony—. Mi hijo es un importante hombre de negocios. Haremos que la despidan.

—Y yo no dudaré en llamar a la policía si vuelve a poner tan siquiera un pie en el escalón de entrada de esta entidad.

—Rony —dijo Malcolm tirando del brazo del molesto visitante para que se levantara y le siguiera—. Es hora de que vayas.

Por desgracia, Campbell había abierto una nueva línea de investigación relacionada con la muerte de Peter. ¿El asesino sería Rony? ¿Habría más posibles herederos? Tenía que pedirle a Arthur que indagase en el árbol genealógico del finado. No quería más sorpresas.


CAPÍTULO 8

Los niños adoraban a Catriona. En apenas cuatro días, se había ganado sus corazones comportándose con ellos más como una abuela que como una niñera. A Elena le obedecían menos, hasta el punto de que la madre de los gemelos se sentía un poco celosa. Cuando se lo comentó a Ava mientras hacían un merecido descanso junto la máquina de café de la sala de juntas, esta la tranquilizó.

—Soy mala madre —afirmó la viuda con tristeza.

—¡Tonterías! Precisamente, porque eres una excelente mamá, te preocupas por tus hijos y quieres lo mejor para ellos. Desearías estar a su lado cada minuto de sus vidas y no es posible, Elena. Por una parte, te hace falta el dinero para llenar sus barriguitas, vestirles y darles los caprichos que no necesitan; pero, por otra parte, son personitas que deben formarse y ser independientes. No es bueno que están siempre cobijados bajo tus faldas.

—Supongo que tienes razón. Además, está el hecho de que, al carecer de familia propia, tanto mi marido como yo, en España no había abuelos ni tíos que les malcriaran. Me imagino que Catriona ha llenado en cierta forma ese hueco.

—Y María y Arthur serán unos tíos putativos cariñosos que velarán por ellos y por ti.

— Florence no se separa de los gemelos. Muchos días la suegra de mi amiga tiene que traerla a casa para que jueguen juntos o los llevo yo a casa de María al salir del banco.

—¡Uy! Dentro de unos años, preveo un triángulo amoroso en ciernes —bromeó Ava.

—¡Venga ya! —rio Elena—. Aún no saben sumar y ya me los estás emparejando.

—No te preocupes, tengo una niña muy bonita que ennoviar con uno de tus gemelos.

—Tú lees muchas novelas románticas.

—Pues sí. Te recuerdo que soñar es gratis.

La española salió de trabajar aquella tarde con una sonrisa en los labios. Salvo momentos puntuales, su rutina en la sucursal no le resultaba monótona ni aburrida. Tenía plena autonomía para hacer y deshacer a su antojo, el ambiente entre el personal era magnífico y a los clientes no podía ponerles un solo «pero». La única nota negativa de su primera semana en Inverness tuvo nombre propio: Rony Campbell. Al rebuscar en los archivos de sus antecesores en el puesto de directora, había encontrado una lista de personas a las que se les denegaron préstamos por diversas razones, o que dejaron de pagar plazos e intereses. En el caso concreto de Rony, su petición de un crédito de diez mil libras esterlinas fue rechazada por insolvencia. De ahí surgía su rencor hacia el banco. Darle dinero equivalía a perderlo.

Al llegar a su edificio, antes de introducir la llave en la cerradura, a sus oídos llegaron las risas de sus hijos. Aguardó unos instantes y entró, topándose con que ambos sostenían con sus manitas unos dibujos que le habían hecho.

—¡Te queremos, mamá! —exclamaron al unísono, para, a continuación, precipitarse hacia Elena.

—¡Son preciosos! ¡Sois unos artistas!

—Puedes ponerlos en la nevera —sugirió Toño.

—No tenemos imanes —negó su madre—. Luego iremos a comprar algunos.

—Ya hemos ido con Catriona —afirmó Martín tirando de Elena para que los acompañara hasta la cocina.

En la puerta de su hasta entonces impoluto frigorífico, destacaban varias piezas de colores en forma de frutas, y entre ellas una con la silueta del castillo de Inverness.

—¿Dónde los ponemos? —preguntó la española mientras los peques elegían el imán con el que iban a fijar su obra de arte.

—Me he tomado la libertad de comprarlos cuando fui con ellos al supermercado. Bueno, el del castillo se lo ha regalado María, que estaba en la puerta de su agencia cuando pasamos por allí. Si no te parece bien, luego los quito —se apresuró a añadir Catriona. Le había cogido mucho cariño a los gemelos y a su madre, por lo que no quería incomodarla de ningún modo.

—No, tranquila. Me gustan. En nuestro hogar en España, me refiero al chalet en el que vivíamos antes de morir su padre, teníamos la nevera llena de ellos. De cada ciudad que visitábamos, nos traíamos uno. También sujetábamos fotos. Recuerdo el día de la primera ecografía de los bebés. Martín la puso en el centro, rodeada de imágenes.

—¿Qué hiciste con ellos?

—Los tiré —contestó Elena con labios temblorosos. Rememorar las escapadas en pareja con su amor la había puesto triste—. Sé que suena cruel, pero, al mudarnos, me vi obligada a hacer tres montones: lo que se quedaba en la casa para los nuevos moradores, lo que me llevaba al piso y lo que se iba a la basura por falta de sitio o albergar recuerdos dolorosos. Ahora pensarás que fue cruel y egoísta, puesto que sus hijos tal vez querrán ver y examinar las pertenencias de su padre en un futuro, y no tendrán demasiados objetos que tocar para conectar con él.

—Cielo —comenzó a decir Catriona tomando la barbilla de la española con una mano y posando la otra en su pecho—, un trozo de tela, plástico, madera o metal, no es lo que les va a decir cómo era su padre. Lo que atesora tu corazón y los suyos —añadió señalando a los niños—, es lo que él os dejó. ¿Para qué querías unos imanes que te recordaran el pasado? Hiciste bien en tirarlos. Vive el presente y crea el futuro con tus hijos.

Elena miró a Catriona y sonrió. Las dos mujeres se fundieron en un sentido abrazo al que los críos se unieron, percibiendo que el ambiente se había enrarecido. Permanecieron así unos minutos, hasta que la canguro decidió que era el momento de poner sonrisas en las caras.

—¿Sabes? Voy a decirle a María que haga imanes con forma de highlander. Bien musculoso y fornido. Las turistas los comprarían a cientos.

—¡Catriona!

—¿Qué? Aunque desde ya te digo que esos protagonistas tan seductores y atractivos de las series y los libros, muy reales no son.

—¿Qué es un jailander? —inquirió curioso Toño.

—Los hombres fuertes y valientes que viven en estas tierras altas de Escocia —respondió Catriona.

—¿Entonces nosotros somos ahora jailanders? —preguntó Martín.

—Los más guapos de todos —aseveró Elena achuchando a sus retoños.

El almuerzo transcurrió entre risas y bromas. No dejaron que Catriona se fuera, puesto que ya habían establecido por costumbre que la madre de Malcolm comiera con ellos. Poco a poco, la mujer se iba convirtiendo en parte esencial de su pequeña familia. Muestra de ello fue la invitación que les hizo a los tres para cenar esa misma noche en su casa.

—No sé qué decirte —dudó Elena—. Llevas todo el día con nosotros. ¿No prefieres quedarte tranquila sin niños alrededor?

—Tus duendecillos no me molestan —argumentó Catriona—. Además, les prometí que verían las luciérnagas que llenan mi jardín.

—¿Vives muy lejos?

—No. A unos quince minutos. Desde la ventana de tu dormitorio se ve el río, y justo al lado está mi hogar. Hay un sendero entre los frutales que conduce a la misma orilla. Cuando Malcolm era pequeño y teníamos un día de sol, se lo pasaba en grande bañándose en el río.

—¿A tu hijo no le molestará que vayamos? —preguntó recelosa la española.

—Él vive en un piso cerca de comisaría. Es raro que venga a cenar conmigo. Siempre hay algún caso que le retiene en su despacho.

A las siete, Elena y sus hijos salieron de su vivienda en dirección a la de Catriona. Había alguna nube en el cielo, pero no llovía. De todas formas, la española se había acostumbrado a llevar en el bolso un paraguas plegado. Entre las decenas de cosas que portaba desde el nacimiento de los gemelos, una más no marcaba gran diferencia.

La vivienda de Catriona era un edificio de piedra de una planta al que se accedía atravesando un portón metálico. El camino que conducía hasta la casa estaba franqueado por una hilera de rosales a cada lado. Una pequeña construcción hacía las veces de cochera y cobertizo para los aperos que la dueña del lugar usaba para cuidar sus plantas. En aquel instante, el espacio estaba ocupado por el pequeño utilitario de Catriona y el vehículo de su hijo.

—¡Es el coche de Malcolm! —exclamó Toño—. ¡Qué bien!

—Genial —respondió Elena con bastante menos alegría que sus retoños. Aunque después del incidente con Rony en el banco comenzaba a ver con otros ojos al policía, no estaba mentalizada para compartir mesa y mantel con él, más allá de lo estrictamente necesario por su amistad con María y Arthur. La cuidadora de sus gemelos le había asegurado que estaría sola. Aquello era muy raro.

—¡Bienvenidos! —les saludó Catriona—. Mirad quién me ha dado una sorpresa y ha venido a cenar.

El superintendente observó extrañado a su madre. ¿Sorpresa? ¡Pero si le envió varios mensajes y le llamó tropecientas veces a lo largo de la tarde insistiéndole en que fuera a verla, porque necesitaba ayuda para podar las ramas altas de un manzano que daban contra la ventana de la cocina! Había talado los troncos y se disponía a disfrutar de uno de los exquisitos guisos de su madre cuando escuchó las voces de los niños. En ningún momento su progenitora le dijo que tuviese invitados. ¡Aquello era una encerrona! ¡Por eso se había demorado tanto en poner la mesa! Si él veía que ponía tres servicios extra, en lugar de los dos habituales, habría descubierto el engaño y se habría ido antes de la llegada de Elena y los críos. No era que la evitara, sino que prefería eludir quedarse a solas con la española y terminar discutiendo. Era superior a él. La amiga de María le atraía y le repelía al mismo tiempo. Nunca le había ocurrido algo similar antes con ninguna mujer. La tensión que se creaba cuando estaba juntos, hacía que sus nervios se enervaran y su paciencia se esfumara.

—¡Malcolm!

De pronto, dos pícaros morenitos se agarraron a las piernas del hombre intentado trepar hasta sus brazos. No podía durarle en el enfado con su madre mucho si aquellas caritas le observaban con aquella alegría. Sin demasiado esfuerzo, los levantó y saludó a la española.

—Buenas noches, Elena. Bienvenida.

—Gracias. Ten cuidado, no te vayas a hacer daño, que juntos pesan bastante —le advirtió ella sonriendo.

—Mami, es un jailander de esos que dice Catriona que queréis las chicas —respondió Martín.

—¿Ah, sí?

Elena se ruborizó hasta la raíz del pelo. Sin embargo, Catriona ni se inmutó. Su plan estaba saliendo a la perfección. Su hijo necesitaba una mujer de verdad, no una de esas cabezas huecas con las que sabía que salía un par de veces y a las que después dejaba. Elena era encantadora, trabajadora, dulce y una buena madre. En cuanto a los gemelos, era evidente que no le habían robado el corazón solo a ella. El serio superintendente los adoraba.

—Malcolm es muy grande, no sé cómo lo vais a pegar en la nevera —afirmó pensativo Toño.

—No es pegarlo, es apoyarlo en la puerta y apretar el imán… —comenzó a explicar la viuda, pero la mirada socarrona del escocés le hizo comprender que sus palabras podían malinterpretarse.

Si cerraba los ojos, le parecía oír una de las perlas en forma de consejo que María le había soltado en varias ocasiones antes de mudarse: «Lo que necesitas es un buen empotrador que te quite las telarañas».

—Catriona, te ayudo a poner la mesa. Dime dónde están las cosas —añadió girándose hacia su anfitriona, la que a duras penas era capaz de aguantar la risa.

—Ven a la cocina y dejemos a Malcolm entreteniendo a los niños.

La cena la tomaron en la mesa del comedor, que ya había dejado preparada la dueña de la casa con antelación, procurando que el superintendente no la viese. Pasado el apuro inicial, los cinco comieron con ganas, sin dejar de hablar y de reír. El postre, tarta de manzana, era uno de los preferidos de Malcolm.

—¡Está riquísima, Catriona! —aseguró Elena—. Aunque todo estaba de vicio, con la tarta te has superado. Es mi favorita. Suelo comerla poco, porque ellos solo quieren de chocolate.

—Las manzanas no llevan pesticidas. Son del huerto de atrás. Fruta casera para un dulce casero.

—¿Puedo comer un poquito más? —rogó Toño.

—Has tomado dos porciones —le recordó su madre.

—Un pedacito —imploró el niño.

—Vale, pero luego no te quejes si te duele la barriguita —le advirtió Elena pellizcándole la nariz.

—Tranquila —le susurró Malcolm—. Ahora damos un paseo y les dejamos correr un rato. Ya verás cómo queman lo que han zampado antes de irse a la cama.

El jardín conducía a una zona privada de acceso al río, donde la vegetación se volvía más frondosa. Los rosales y los frutales daban paso a los altos robles rodeados de brezo y helechos.

—Mi madre me hace acondicionar el tramo que hay junto a la casa para cuando sale a caminar —le explicó el escocés a Elena.

Catriona, bajo el pretexto de recoger los platos y descansar, se había quedado en la casa. Los gemelos trotaban siguiendo las estelas de las luces voladoras. Nada más poner un pie en el exterior, las luciérnagas habían comenzado a rodearles, dotando el entorno de un aspecto de cuento de hadas.

—Esto es precioso —afirmó Elena aspirando el fresco y perfumado aire de la noche. A sus oídos llegaba el sonido de los grillos, mezclado con el ulular de las lechuzas y los búhos. Entre la hojarasca se escuchaba cómo pequeños animalillos e insectos buscaban el cobijo de la noche—. Debiste disfrutar mucho de niño al crecer aquí.

—Sí. No te lo voy a negar. Con la edad de Toño y Martín tenía mi pandilla de amigos, Arthur entre ellos. Los mayores debían acarrear con los hermanos menores o los hijos de los vecinos de las casas de al lado. Aunque, si veníamos a bañarnos, solía acompañarnos algún adulto.

—¿Y sigue siendo apto para el baño? En nuestra ciudad, en España, también teníamos un río, pero estaba prohibido nadar en él dada la escasa salubridad de su agua, y por el peligro que entrañaban las pozas y remolinos que el arenoso lecho no permitía vislumbrar desde la orilla.

—Reconozco que, tan cerca de las casas, yo no me bañaría ahora. Es mejor coger el coche e ir a alguno de los lagos de la zona. Si quieres, un día vamos.

—¡Me encantaría! Algo me comentó María.

—Un fin de semana nos vamos de acampada. Es una experiencia inolvidable pasar la noche en medio de un bosque.

—¿No habrá lobos? —quiso saber Elena, a la que la naturaleza del gustaba en su justa medida. Dormir en una tienda de campaña no entraba dentro de sus preferencias. Aunque por los gemelos podría sacrificarse e intentarlo una vez. ¿Habría hoteles cerca? Lo dudaba, puesto que Malcolm había usado la palabra «acampada».

—Por desgracia, durante la revolución industrial se extinguieron. Antes de que lo preguntes, los osos pardos desaparecieron durante la Edad Media. Y, en cuanto a los zorros, ahora casi es más fácil verlos merodeando por los parques de las ciudades donde la gente ha hecho barbacoas, que en plena naturaleza.

Llegaron a un bonito claro en medio de un robledal, en el que, a propuesta de Malcolm, hicieron un descanso. El escocés había tomado la precaución de coger una manta antes de salir de casa, sobre la que pudieron sentarse en el suelo. La extendió cerca de unos troncos contra los que apoyar la espalda.

—No vamos a contemplar auroras boreales, aún faltan unos meses para que podamos hacerlo —comenzó a explicarles Malcolm—. Sin embargo, la contaminación lumínica es prácticamente nula y vais a ver muchas estrellas.

De un bolsillo extrajo una luz láser verde con la que fue señalando diferentes puntos luminosos del firmamento. Unos eran estrellas que dibujaban galaxias, otros planetas, y algunos satélites orbitando en torno a la Tierra.

—Mami, yo quiero un rayo como el de Malcolm —pidió Martín que, desde que vio encenderse el diminuto cilindro gris, quedó fascinado.

—El mío en rojo —apuntó Toño.

—Cuando seáis un poco más mayores, os los compraré —respondió Elena que intuía que, si alguno de ellos tenía un puntero en la mano, dejaría ciego al otro.

—¡Jo! —protestó Martín.

—¿Qué os parece si en lugar de un puntero os regalo una linterna pequeña a cada uno? —sugirió Malcolm al ver la cara de circunstancias de Elena—. La podréis llevar en el bolsillo para jugar a la búsqueda del tesoro.

—¿Hay tesoros aquí? —inquirió Toño interesado.

—Puede —respondió el escocés con tono misterioso.

La española sonrió al escuchar la charla de los niños y el hombre. El highlander estaba demostrando ser encantador, afable y muy cariñoso con sus pequeños. Incluso ella experimentaba su embrujo. Su presencia la turbaba, haciéndola revivir sensaciones olvidadas. No obstante, Elena no quería enamorarse, y tampoco deseaba tener solo sexo. No tenía nada en contra de las mujeres que buscaban la satisfacción de un fugaz encuentro bajo las sábanas, mientras las dos partes implicadas lo vieran igual. El problema era que, a ella, aquello no le bastaba, y seguía considerando que su difunto marido había sido su gran amor. No creía en las segundas oportunidades.

Al cabo de media hora, los gemelos se habían quedado dormidos. Elena cogió a Toño y Malcolm a Martín. Con ellos en brazos, se encaminaron hacia la casa de la española. Catriona, desde su ventana, los vio pasar y sonrió. Al día siguiente hablaría con María. Aquellos dos necesitaban algún empujoncito más.


CAPÍTULO 9

El lunes por la mañana, Malcolm entró silbando en la comisaría con una bandeja de cartón donde portaba dos cafés. Se detuvo en la mesa de Arthur y depositó uno de los vasos en la atestada superficie. El inspector observó a su amigo. Había algo raro en él. No era la primera vez que le llevaba la aromática bebida, pero no recordaba otra ocasión en que amaneciera de tan buen humor. El superintendente era la típica persona a la que mejor no acercarse hasta que no hubiese desayunado.

—Buenos días y gracias —dijo Arthur saludando a su amigo y tomando complacido el café—. Lo necesitaba.

—¿Qué tal el fin de semana en Skye?

—Agotador. El grupo que guiaba María era muy activo y no se cansaba de ver cosas. Ella se viene arriba y parece que le han dado cuerda. Después de comer le dije que Florence y yo nos quedábamos en modo tranquilo en un parque con columpios.

Cuando María tenía que trabajar el fin de semana, si había hueco en el autobús y no era un viaje muy largo, su marido y su hija iban con ella. Era una agradable forma de compaginar la vida laboral y la personal.

—Quizá tendrías que haber dejado a la niña con tus padres —sugirió Malcolm.

—Quita, quita. Así tuve excusa para escaquearme yo también. ¿Qué has hecho tú? —quiso saber el inspector.

—Ayudar a mi madre a cortar las ramas que entorpecen el paso en el jardín, regar el huerto y pintar el salón. ¡Ah! Se me olvidaba. Y disfrutar de una cena sorpresa el viernes con Elena y los gemelos.

—¿En serio? —inquirió Arthur sorprendido. En cuanto Malcolm entrara en su despacho, iba a tener que escribir a su esposa para contarle lo bien que se llevaban sus respectivos amigos.

—Si preguntas a mi madre, te dirá que fue una cena de bienvenida a una vecina.

—¿Y si te pregunto a ti?

—Una encerrona. ¡Que trabaja para ella! Se ven a diario. Era una noche para estar con su hijo, que soy yo, no para recibir invitados sorpresa.

—Me da que Catriona está haciendo de casamentera —apuntó Arthur riendo.

—Aunque mi madre lo niega, de tratarse de otras personas me hubiera avisado con antelación. Incluso me hubiera pedido que llevase una botella de vino. Pero claro, eran niños y no hacía falta alcohol. Eso fue lo que me dijo cuando se lo eché en cara.

—Mejor helado —bromeó su compañero.

—E hizo mi postre favorito. Es muy lista mi madre.

—¡Um! Tarta de manzana. Conoce los puntos débiles del adversario. ¿No me has traído un poco?

—Toño se comió tu parte. Creía que yo era goloso, pero ese crío es un pozo negro: todo lo que tenga cerca y lleve azúcar, acaba en su barriga.

—¿Y con Elena? ¿No la arrestaste? —inquirió Arthur con guasa.

Definitivamente, entre la española y su amigo había temita. María se lo había insinuado y él no lo creyó. ¿Malcolm, el duro y serio superintendente enamorado? ¡Imposible! Ni siquiera se podía llamar «amor» a lo que había sentido por su exmujer. Aquel matrimonio fue el mejor ejemplo de que el roce hace el cariño. Catriona se lo advirtió a su hijo, y él no la escuchó. Dos años después, pidieron el divorcio por mutuo acuerdo. Si Arthur hacía memoria, nunca había visto a su compañero sucumbiendo a las flechas de Cupido. Sin duda, iba a ser divertido.

—No, de hecho —comenzó a decir Malcolm. Era incapaz de verbalizar sus sentimientos. Solo sabía que durante el fin de semana había pagado su frustración con las malas hierbas del jardín—, no estuvo tan mal la cena. Luego dimos un paseo por la orilla del río para ver las luciérnagas.

—¿Fuiste al claro del robledal a ver las estrellas? Sí, lo hiciste —bramó el pelirrojo golpeando la espalda del moreno—. Ese lugar es mágico.

—Quería que los gemelos vieran las estrellas.

—Clarooo.

—No te rías de mí —protestó incómodo Malcolm.

—No lo hago —negó Arthur poniéndose serio—. Me alegro por ti, amigo. Y por ella.

—Digamos que hemos dejado de lanzarnos dardos envenenados. No te montes películas, ¿eh?

—Lo único que te advierto es que, si lastimas a Elena o a los niños, te las tendrás que ver con mi mujer y con tu madre. Me da que Catriona tomaría partido por la española antes que por ti.

—Menos mal que tengo mi propio piso. Sería capaz de echarme de casa.

—Inspector —les interrumpió una agente con una carpeta—. Ha llegado algo que creo que les va interesar.

Los dos hombres examinaron el contenido detenidamente y se miraron. La información que tenían delante daba un giro de ciento ochenta grados a la investigación. Por fin se hallaban ante una pista tangible.

—Esto es un posible motivo de asesinato —argumentó Arthur controlando su excitación.

—Vamos a hablar con Rony y con él —respondió Malcolm señalando con el dedo el nombre que figuraba en la primera hoja del expediente que les acababan de dar.

Cinco minutos después, los dos hombres se subían a un coche patrulla y se ponían en camino hacia una aldea cercana a Inverness. Allí vivía Archie MacLean con su mujer, Annie, y sus cuatro hijos. Dirigía una granja dedicada a la cría de una rara variedad de ovejas cuya lana era muy apreciada por los telares escoceses para la fabricación de prendas de vestir y mantas de abrigo. Los policías tuvieron que dejar la carretera principal e internarse por caminos embarrados por las últimas lluvias, pero lograron avanzar gracias a que el vehículo estaba preparado para cualquier adversidad. Malcolm había peleado con la administración de forma tediosa hasta conseguir que les asignaran el presupuesto necesario para la compra de dos todoterrenos con los que adentrarse por las zonas más agretes de Escocia. Allí no valían los mismos automóviles que en las asfaltadas calles de las Edimburgo o Londres, donde los baches no frustraban persecuciones.

Malcolm reconoció a Archie a través de la ligera llovizna que había empezado a caer hacía un rato. Su negro pelo y su rolliza figura eran fácilmente distinguibles. MacLean se movía con agilidad subido a un camión descubierto del que iban bajando ovejas, que a continuación eran conducidas a la zona de esquileo. A cabo de unos minutos, salían por el otro extremo del cobertizo, desprendidas de sus preciados rizos, para volver a subir a un camión que las conduciría a los verdes pastos de los que provenían.

—¡Archie! —le llamó Arthur—. Necesitamos hablar contigo.

El hombre se giró y les observó unos segundos. Su abogado debía de haber hecho lo que le pidió. Si el superintendente y el inspector en persona se habían desplazado hasta su granja en lugar de enviar a algún agente, el asunto era más importante de lo que imaginaba. Se alegraba de haber escuchado a su mujer cuando le aconsejó no mantenerse callado. Con un contundente gesto, le indicó a su capataz que le sustituyera. Un chico de unos dieciocho años les observaba preocupado. Malcolm percibió una madurez de la que otros jóvenes de su edad carecían. Archie le dio un par de golpecitos en la espalda. Sin duda, aquel chaval era su hijo.

—Vosotros diréis —les dijo MacLean al llegar junto a ellos.

—¿Hay alguna oficina o un sitio más tranquilo en el que podamos hablar? —sugirió Arthur.

—En la casa. Allí no entran los trabajadores, pero estará mi mujer con el bebé. Si tenemos suerte, se le habrán acabado las lágrimas durante un rato.

—¿Qué tiempo tiene? —inquirió el inspector mientras caminaban hacia una construcción de recia piedra que al menos debía de tener cuatrocientos años.

—Cinco meses. Tiene cólicos. Aunque los otros tres no tuvieron, el pequeño nos va a dejar sordos.

—Mi Florence también los tuvo. Yo solía tumbarla en mi regazo, de espaldas, y le daba un suave masaje. Le ayudaba a eructar y la calmaba.

—¿En serio? —preguntó Archie esperanzado.

Malcolm sonrió. Recordaba que su sobrina había sido una berreona de cuidado. Aquel truco era uno que Catriona usó con él y, al parecer, seguía funcionando. Le encantaba tenerla en brazos, pero cuando empezaba a llorar se la dejaba a sus progenitores.

—Pruébalo esta noche y me cuentas.

—Lo haré.

La mujer de Archie les indicó que no hablaran en voz alta. El benjamín de la familia se había quedado dormido y su madre estaba disfrutando de un té. Los tres hombres se aposentaron en el despacho del dueño de la granja con una taza humeante de la misma bebida.

—Supongo que mi abogado os envió la información.

—La hemos recibido hoy —le confirmó Malcolm tomando el control del interrogatorio.

—Mi esposa me indicó la conveniencia de que la policía estuviera al tanto del preacuerdo que teníamos Peter y yo. Se lo comuniqué a mi letrado y quedó en que lo hablaría con el de Stuart y sus herederos, si los hay.

—Según el dossier que nos ha sido remetido, tenían un precontrato por la venta de la propiedad del difunto.

—Cierto. Además de comercializar la lana de mis ovejas, queremos montar una quesería a mayor escala de la que tenemos —explicó MacLean—. Hasta ahora, los productos que elaboramos son para nuestro consumo, el de los trabajadores y el de algunos amigos de la zona. Mi primogénito, Colin, ya no es un niño, y debo pensar en su futuro.

—Le he visto antes. Se ve que es inteligente.

—Lo ha heredado de su madre —respondió Archie con orgullo—. Está estudiando Ingeniería Agrícola en Edimburgo, pero, entre nosotros, controla el negocio tanto como el capataz.

—¿Sabe por qué Peter iba a vender sus tierras?

—No tenía hijos y no quería que Rony Campbell, el sobrino putativo de su madre, heredase su propiedad. Al parecer, ese matrimonio fue un Romeo y Julieta de la época. ¿Una Stuart, descendiente de jacobitas, emparentada con los clanes que tomaron partido por los ingleses? Se tuvieron que ir de Inverness para poder vivir su amor.

—Puedo entender esa parte, pero se me escapa por qué justo ahora —afirmó Malcolm pensativo—. Con hacer un testamento legando su granja a otras personas o a asociaciones benéficas, arreglado.

—Hay algo más —respondió MacLean—. Deberías hablar con su médico. No sé hasta qué punto es información privada.

—Archie, conseguiremos un permiso del juez antes o después para acceder a su expediente médico, pero nos ayudaría que nos lo contaras. Recuerda que Peter ha sido asesinado —insistió el superintendente—. Queremos dar con su asesino.

—Y, en lo que respecta a las tierras —añadió Arthur—, si hay un preacuerdo, seguramente la justicia se incline a tu favor. Por lo que hemos visto, ya le habías dado a modo de señal la tercera parte del montante final.

—A finales de julio íbamos a firmar el contrato definitivo —explicó el dueño de la granja—. Entonces le hubiera pagado otro tercio, gracias a un préstamo bancario, y el resto se lo iría abonando a plazos.

—Sus herederos serán los que reciban el dinero —conjeturó Malcolm—. Hasta que no se proceda a la lectura del testamento, ignoramos las últimas voluntades del difunto. Pero sigues sin decirnos qué le ocurría a Peter.

—Tenía Parkinson. Aunque llevaba tiempo disimulando ante los demás, durante los últimos meses la enfermedad había avanzado. Encontró una residencia en Edimburgo con una zona dedicada a pacientes que sufren esta patología. Su intención era ingresar en agosto en ella. No quería delegar en nadie el cuidado de sus tierras, ya que temía que, sin él presente, no se hicieran las cosas bien y se echara a perder el esfuerzo de tantas generaciones. De modo que prefirió venderlas.

—Supongo que, si al final es Rony quien recibe su legado, le dará igual si es en forma de dinero —especuló Arthur.

—No estaría yo tan seguro —negó Archie con una sonrisa ladina en sus labios—. Soy un MacLean. Mi familia era jacobita y, si habéis hablado con él, «los escoceses» no estamos entre sus personas favoritas.

Los dos amigos se despidieron del granjero y emprendieron el camino de vuelta a la comisaría. Debían verificar y contrastar la información aportada por Archie. Si era cierta, no sería tan descabellada la hipótesis de que Rony mató a su tío para impedirle seguir adelante con la venta.

—Arthur, cuando lleguemos, cita a Campbell. Quiero hablar con él.

—¿Crees que es el asesino?

—Aunque todavía es pronto para afirmarlo, desde luego es el principal sospechoso.


CAPÍTULO 10

Elena revisó su bolso una vez más: agua, toallitas húmedas, pañuelos de papel, chocolatinas y tiritas. El kit básico de cualquier madre que se preciara como tal y fuese a pasar el día fuera de casa de compras con su mejor amiga y su hija.

Catriona le había ayudado a colocar las cajas con sus pertenencias, las cuales habían llegado una semana más tarde de lo esperado, pero, al menos, todas e intactas. Sin embargo, buena parte de los portes se los podía haber ahorrado. Sus gemelos crecían a pasos agigantados y la ropa del invierno anterior se les había quedado pequeña. Desolada, sostuvo entre las manos un pantalón que el diciembre anterior le iba como un guante a Toño.

—Me da que ese abrigo a Martín no le va a valer —le dijo Catriona señalando un anorak azul.

—Un niño es costoso, pero dos de la misma edad es terrible —afirmó Elena—. El pequeño no puede heredar lo del mayor. Son los dos iguales.

—De momento —aventuró la canguro—. Me da que Martín va a ser más alto y delgado que su hermano.

—Toño es un tragoncete. Aunque intento impedir que no coma tantos dulces, en lo que me descuido está zampando.

—Sospecho que en Inverness van a corretear más que en el piso de España. Si no está lloviendo, están todo el día jugando en la calle trasera o en el jardín de Florence.

—Eso me recuerda que no te he dado las gracias por las bicicletas. Me han dicho antes que se las has traído esta mañana.

—No ha sido nada, cariño. Además, fue Malcolm el que habló con los padres del equipo de rugby. Sus edades oscilan entre los diez y los doce años, de modo que las que usaban de pequeños se les han quedado diminutas. Hubieran acabado en un contenedor oxidadas. Espérate un poco, y les compras a los gemelos unas nuevas cuando tengan esas edades, o te pasará como con la ropa.

—Lo haré. Gracias a los dos.

De modo que aquel sábado iban a renovar el vestuario de los gemelos y el de Florence. María se había encontrado con un problema similar con su niña, que crecía más rápido de lo que su madre deseaba. Los jerséis apenas le tapaban el ombligo, y las faldas le quedaban cortas.

—Desde luego, a la larga, que vayan todos iguales al colegio es una bendición —comentó Elena mientras elegía unos recios abrigos que soportaran la lluvia y las interminables horas de juego de sus retoños—. De lunes a viernes no tengo que pensar en qué les tengo que poner.

Estaban en el Centro Comercial Eastgate en Academy Street, un lugar ideal para ir de tiendas por la gran variedad de establecimientos que había en él. Como no podía ser de otra manera, también adquirieron algo para ellas. En el caso de Elena, un vestido en tonos marrones y beige, por encima de la rodilla, con un ligero vuelo a partir de la cintura.

—Las botas altas marrones de ese escaparate te irían genial para completar el modelo —le sugirió María señalando la vitrina acristalada de una zapatería.

—Será otro mes, este, con la ropa de los niños, ya he gastado más de la cuenta —dijo con pesar la viuda.

—Eso me recuerda que me comentó Arthur que su primo tiene un coche perfecto para ti de segunda mano.

—No sé, María. Yo había pensado en alquilar uno.

—Te ofrece una financiación a plazos con un buen descuento si le ayudas con la contabilidad de su taller. Es una buena oportunidad, porque al final el vehículo sería tuyo. Cuando llegue el invierno, las noches serán largas, y ya no será tan apetecible ir de un sitio a otro caminando o en bicicleta.

—Además, tendré que ir a partir de septiembre una vez al mes a una reunión a Edimburgo con el jefe de zona del banco —reconoció Elena—. Por no hablar de los entrenamientos de rugby a los que deberé llevar a los gemelos. Tu marido y Malcolm les han lavado la cabeza y no hablan de otra cosa. Son demasiado pequeños para formar parte de la alienación del equipo, pero, según Arthur, así van haciendo cantera.

—Lleva meses tratando de persuadir a Florence para que se apunte. De momento, la niña no está por la labor. No obstante, como los tuyos se animen, la mía va detrás.

—¡Fijo!

—En cuanto al tema monetario, Noah y yo queremos que nos lleves la contabilidad también. Nos harías un favor. Se nos da fatal. Hace un año nos pusieron una multa por retrasarnos en el pago de un impuesto. ¡Te necesitamos!

—Ya he empezado a gestionar la del pub de Lily. Si acepto la del taller, con la vuestra serían tres. Lo cierto es que el dinero extra me viene de lujo.

—Y una vez que saldes el pago del coche, el primo de Arthur te pagará a ti en lugar de tú a él. Otra ventaja a valorar.

—De acuerdo, dile a tu marido que acepto la oferta —declaró Elena convencida de que sería una buena inversión adquirir un automóvil propio—. Ahora me tendrás que dar unas clases prácticas de cómo conducir por la izquierda.

—¡Sin problema! Todavía recuerdo cuando llegué a Inverness y Arthur tuvo que enseñarme. De hecho, nos conocimos por una multa que me puso por confundirme de sentido. Lie una buena: me metí en una glorieta y no sabía salir. De pronto, se asomó un gigante pelirrojo por la ventanilla. Él iba en el coche de atrás y, al ver el caos que había montado, decidió intervenir. Mi torpeza valió la pena —añadió María sonriendo a su chiquitina.

—Pues da gracias de que Malcolm no iba con él o te hubiese arrestado. No es muy tolerante con las turistas despistadas.

Las dos mujeres rompieron a reír, provocando sonrisas en los que las veían. Su alegría y la de sus hijos eran contagiosas. Las horas fueron pasando y, sin darse cuenta, llegó el momento de almorzar. María sugirió cambiar de sitio e ir al Victorian Market, un mercado pintoresco en el que igual se podía comprar comida que degustarla allí.

—¡Mira, mamá! ¡Un unicornio! —gritó Martín emocionado.

—¿Es de verdad? —preguntó Toño corriendo con Florence en pos de su hermano hacia una escultura.

—No veo el acoiis —afirmó la pelirroja, que tenía problema para pronunciar las «r» españolas.

Cuando estaban juntas las dos amigas y sus hijos, alternaban del español al inglés de forma natural. Si les acompañaban Catriona, Arthur o Malcolm, cambiaban al idioma de Inverness para comunicarse mejor con ellos. Sin embargo, para desesperación de Elena, los niños comenzaban a chapurrear el gaélico escocés influenciados por su niñera, que deslizaba algún que otro vocablo al hablar. No era raro el día que no tenía que rogarle a la madre del superintendente que le enseñara a ella también alguna expresión.

—Florence, el arcoíris y la purpurina son adornos actuales que les ponen a los unicornios en los cuentos y en los dibujos animados. En la época que se añadió al escudo de Escocia —comenzó a explicarles María, haciendo gala de su oficio como guía turístico—, todavía se pensaba que eran animales reales y no fruto de las leyendas. Por una parte, se le consideraba un animal puro y noble, y por otra, salvaje e indomable. El pueblo lo vio como una imagen de sí mismo: orgulloso, valiente y luchador. Se cree que se utilizó por primera vez en el escudo de armas de Guillermo I en el siglo XII.

—Pero yo he visto un león en el escudo —intervino Elena.

—Cierto. En realidad, en la antigüedad eran dos unicornios. Cuando Jacobo VI de Escocia se convirtió en Jacobo I de Inglaterra, decidió sustituir uno de ellos por un león. Por eso, en la versión escocesa del escudo, vemos un unicornio a la izquierda y un león a la derecha, mientras que en la inglesa aparecen intercambiados.

En el Victorian Market degustaron ricos productos locales y compraron un exquisito chocolate y un aromático té para disfrutar en sus hogares.

—Me voy a volver adicta a este mercado —aseguró Elena—. ¡Es precioso!

—Sabía que te iba a gustar. Nosotras venimos mucho. ¿Verdad, Florence?

—A pol calamelos y talta —respondió la niña.

—A mí tampoco me importaría volver —afirmó Toño con churretes de chocolate por los labios.

—Ni a mí —confirmó Martín saboreando una piruleta.

—Pues os voy a llevar a otro sitio al que también vais a querer volver. ¡Os va a encantar! —aseguró María.

Expectantes, los niños y su madre siguieron a sus dos amigas por Church Street hasta llegar a una maravillosa librería que les dejó sin palabras: Leakey’s. Sus inmensas estanterías repletas de libros formaban laberínticos paseos por los que perderse tanto física como imaginativamente.

—Es una de las más grades e interesantes de todo Reino Unido —les explicó María—. Son libros de segunda mano. Puedes encontrar primeras ediciones costosísimas o maravillosos cuentos con ilustraciones que harán que os quedéis sin aliento. A Florence le chiflan. Siempre que venimos compramos varios libros.

—Chicos, ¿os gustaría uniros a la tradición? ¿Queréis un cuento cada uno? Luego os los podéis intercambiar entre vosotros y con Florence. Así tendréis tres para leer.

No hizo falta decírselo dos veces a los gemelos. Raudos, siguieron a su pelirroja amiguita, que sabía dónde se hallaban sus cuentos preferidos.

—¿Y tú cuál quieres? —preguntó María.

—Me gusta mucho Elizabeth Gaskell[2]. Sería fantástico leer algo en su idioma si encontrara alguna de sus novelas por aquí. Tal vez un ejemplar de Norte y Sur o La casa del páramo.

—Así que género romántico. ¿Algo que deba saber? —preguntó María observando la reacción de su amiga.

Lily le había contado que una noche, al cerrar el pub, vio cómo Elena regresaba a casa con Malcolm y los niños dormidos en sus brazos. Formaban una estampa familiar, que ambas mujeres deseaban que se hiciera realidad. Después de su divorcio, para desesperación de Catriona, el superintendente no había mantenido ninguna relación sentimental y, en cuanto a la española, aunque su mente lo negase, su corazón comenzaba a latir de nuevo tras el pozo en que se hundió con la muerte del padre de sus hijos.

—No sé a qué te refieres —negó Elena haciéndose la despistada—. Antes de quedarme embarazada leía mucho, pero ahora mi tiempo se reparte entre el trabajo y los niños. Las novelas de intriga también me gustan.

—Hablo de Malcolm y tú —contestó María, que no iba permitir que la viuda se saliera por la tangente.

—Condenados a entendernos por teneros como amigos.

—Os vieron juntos.

—Sería por el jaleo que montó Rony en el banco. Malcolm, en plan caballero andante de brillante armadura, debió pensar que no podría arreglármelas sola —bufó Elena al recordar la forma en que el policía se coló en su despacho.

—Bonita, dudo que a las doce de la noche estés en la oficina y menos con los gemelos. Al parecer, ibais hablando tan a gustito los dos. Se ve que la temperatura no era muy fría o la proximidad de cierto highlander te hizo entrar en calor.

—¡Ah! Ya me acuerdo —afirmó Elena sin ser capaz de evitar ruborizarse. La compañía del guapo escocés fue mucho más agradable de lo que ella había creído a priori—. Catriona nos invitó a cenar y, por casualidad, también estaba Malcolm. Es su hijo, no lo olvides.

—Claro, lo normal, salvo que no vive con ella.

—El caso es que luego dimos un paseo por el río —continuó Elena fingiendo no darse cuenta de las indirectas de su amiga—. Los niños disfrutaron tanto viendo las luciérnagas y observando las estrellas, que se quedaron dormidos. Malcolm se ofreció a ayudarme a llevarlos a casa.

—¡Qué considerado! Podíais haber ido en su coche —apuntó sibilina María.

—Como has dicho, solo se notaba un poco de fresco y no está tan lejos la vivienda de Catriona de la nuestras. Si al final voy a tener que darte la razón: necesito un vehículo ya. ¡No se te olvide recordárselo a Arthur!

Elena corrió hacia sus hijos huyendo del interrogatorio de María. Su querida amiga estaba viendo unicornios de colores donde no los había. Tantas leyendas escocesas y cuentos de hadas acababan haciendo que la gente se imaginara lo que no era.

¿Ella y Malcolm juntos?

¡Menuda locura!


CAPÍTULO 11

El fin de semana de la acampada había llegado. Julio estaba terminando y los veinte grados de máxima que disfrutarían aquel sábado tardarían en volver a sentirlos. Elena ya iba conociendo el clima escocés, de modo que lo primero que puso en la lista de los artículos que quería llevar para la excursión, fueron los impermeables, las botas y mudas de recambio suficientes para una semana. Con los niños nunca parecía tener bastantes. Si había un charco en varios kilómetros a la redonda, los gemelos lo encontrarían y caerían en él.

Lo que le fastidiaba era no tener aún su vehículo. Hasta agosto no quedaría formalizado el papeleo, y después vendrían las clases que le ayudarían a mentalizarse de que allí circulaban por la izquierda. Según María, una vez que se acostumbrara, le resultaría extraño hacerlo en sentido contrario cuando visitara otros países o volviera a España.

—Mami, estos son los juguetes para la acampada —le dijo Martín a su espalda. Elena estaba guardando su ropa en una bolsa de viaje. Las mochilas con las pertenencias de sus hijos ya estaban preparas en el salón.

La española se giró y abrió los ojos como platos. Toño y su hermano cargaban en sus brazos varios peluches, una pelota y pistolas de agua, además de una caja de legos que estaba a sus pies. Sin poder contener la risa, les hizo una foto con el móvil. Aquel era uno de esos momentos que atesoraría de por vida. Era la primera ocasión en que los chiquillos dormirían al aire libre y estaban sobreexcitados.

—Vamos a ver —comenzó a decir ella, agachándose hasta colocarse a la altura de los críos—, no os van a hacer falta tantos. La pelota vale, y un peluche para dormir, pero nada más. Hacedme caso.

—¡Jooo! —protestaron al unísono.

—Venga, dadme el muñeco que queráis, que lo guardo en mi bolsa. El resto volved a colocarlo en su sitio.

—¿Y un cuento? —preguntó Martín.

—No hace falta —respondió Toño—. Malcolm viene y me prometió que nos contaría historias de fantasmas por la noche.

—¡Yupi! —exclamó su hermano contento.

Elena suspiró. El highlander que la traía por la calle de la amargura, se había ofrecido a llevarlos en su coche. Aunque una parte de ella quería seguir odiándolo, otra se volvía gelatina al escuchar su masculina voz. Malcolm era pura testosterona escocesa andante, seductora y magnética. Sin embargo, los remordimientos por traicionar la memoria de su marido, la hacían sentir culpable por la atracción que el superintendente ejercía sobre ella.

A la hora acordada, el todoterreno del policía aparcó en la puerta de los españoles. Los niños corrieron alborozados hacia los brazos del hombre. Elena no pudo evitar imaginar cómo serían sin ninguna prenda que los cubriera. Los músculos se marcaban a través del fino jersey que llevaba, moldeándose de manera magnífica. El pelo aún presentaba la humedad de la ducha. Con aquel aspecto desenfadado, su atractivo era pecaminoso.

—Creo que lleváis demasiadas cosas —afirmó él intentado organizar el puzle que implicaba colocar las pertenencias de ellos, los sacos de dormir y las tiendas de campaña.

Llevaban dos: una para Elena y sus hijos, y otra para el escocés. En realidad, solo con una hubiera sido suficiente, pero Malcolm intuía que la guapa mujer querría mantener su intimidad.

—Tenías que haber visto la cantidad de juguetes que pretendían traer este par de pillastres.

—¡Me lo puedo imaginar! —rio él.

Habían quedado en una gasolinera a las afueras de Inverness con Arthur y su familia, para así continuar los dos coches juntos hasta el lago Ness. En poco más de una hora alcanzaron el extremo más alejado del lago, donde el número de turistas disminuía. Al detener los vehículos, liberaron a los pequeños, que salieron disparados a inspeccionar la zona.

Hasta el anochecer hicieron senderismo, asaron carne y patatas en una fogata, comieron galletas y contaron cuentos bajo la luz de la luna. Florence y los gemelos se negaron a separarse a la hora de acostarse, de modo que los tres ocuparon una de las tiendas, viéndose obligada Elena a compartir techo con Malcolm.

—Podemos dormir nosotras juntas y que los hombres se apañen en otra —le dijo María a su amiga, al ver la cara de susto que se le había quedado tras la petición de sus hijos.

—No es necesario —negó Elena. Había visto la ilusión del pelirrojo al saber que pasaría la velada a solas con su esposa, y le daba pena chafarle los planes amorosos—. Aprovecha la intimidad con Arthur, que ya cuidaremos a los niños Malcolm y yo. He traído los vigilabebés. Dejaré uno en su tienda y otro lo tendré conmigo. De todas formas, me da que van a caer rendidos y no se despertarán ni aunque se ponga a tronar sobre sus cabecitas.

María y Arthur, cogidos de la mano, se perdieron en su tienda, la cual habían montado algo más separada de las otras dos. Por su parte, la viuda fingió estar atareada lavando en un arroyo cercano los platos y vasos que habían usado en la cena, pero, en realidad, se había llevado el aparatito que le permitía escuchar lo que ocurría en el lugar donde Malcolm les contaba leyendas sobre duendes y hadas a los niños. Aquellas historias escocesas no solo cautivaban a los más pequeños, los adultos sucumbían al oírlas sin remedio.

—¿Se han dormido ya? —preguntó Elena que, al percatarse de las respiraciones profundas de los gemelos y Florence, regresó a paso ligero junto al fuego.

—Sí. Toño ha sido el último. Luchaba por mantener los ojos abiertos, pero veía cómo le pesaban los párpados. Por cierto, ¿qué alcance tiene el vigilabebés?

—Cuando lo compré, me aseguraron que unos trescientos metros. No estoy muy segura de que sea cierto.

—Entonces, un pequeño paseo podemos dar. Hasta esa colina de allí —añadió el policía señalando una loma a menos de cien metros de donde estaban.

Subieron la cuesta y, después de asegurarse de que seguían oyendo los suaves sonidos de los niños, y que veían bien la tienda donde estos descansaban, se sentaron en el suelo, dentro de un saco de dormir que Malcolm había cogido ante la inquisitiva mirada de Elena.

—No se está nada mal —reconoció la española, avergonzada por lo que su febril mente estaba imaginando. Por el material con el que estaba fabricado, el saco resultaba un excelente aislante de la humedad del suelo. Los dos habían introducidos sus piernas en él, valiéndoles así de esterilla y manta al mismo tiempo. Una vez que Elena entendió lo que se proponía Malcolm, se apresuró a imitarle, pero notar su presencia tan cerca alteraba su femenina libido. Con la espalda apoyada contra una roca, que además les servía de parapeto contra el viendo, apenas se percibía el descenso de temperatura. El calor que desprendía el corpachón de su acompañante ayudaba también a que no sintiera el relente de la noche.

—Reconoce que cuando me has visto con el saco en la mano has imaginado otra cosa —comentó el guapo hombre con una ladina sonrisa bailando en sus voluptuosos labios.

—No, para nada —mintió Elena apartando sus ojos de los azules iris que la observaban.

—¿Desde la muerte de tu marido has salido con alguien? —inquirió Malcolm—. No me malinterpretes, no lo pregunto porque quiera acostarme contigo, lo hago como amigo.

—No, no he tenido citas de ningún tipo con nadie —respondió Elena algo enfadada.

¿Qué había querido insinuar aquel highlander? ¿Que ella no era lo suficientemente buena para ser deseada por un hombre? ¿Se creía que él era machoman? Debía reconocer que, aunque las mujeres no caían rendidas a sus pies, más de una se volvía para mirarle o suspiraba a su paso. María le solía tomar el pelo en el pub de Lily, haciendo reír a Elena, a cuenta de las fugaces pasiones que desataba cuando aparecía con su uniforme a la hora de almorzar. A las que le gustaran los hombres musculosos, de casi dos metros, morenos y con ojos turquesa, podían encontrar en el escocés su prototipo ideal. Sin embargo, Elena no se quedaba solo en lo físico, la personalidad y el interior eran más importantes para ella.

—Yo tampoco desde mi divorcio. Me dejó por otro —confesó Malcolm despertando el interés de Elena. Al final, no estaba burlándose de ella, sino confiándose y mostrándose vulnerable, algo que le hacía aún más seductor—. Decía que debía haberme casado con mi trabajo en lugar de con ella. Cuando tomé la decisión de regresar a Inverness, mi ex se negó. La ciudad se le quedaba pequeña, y el tonteo con su compañero de oficina iba a más.

—Catriona se disgustaría.

—No te creas. Nunca le cayó bien mi exmujer. Durante las escasas veces que me acompañaba a visitar a mi madre, su actitud fue distante. Con María no llegó a congeniar tampoco. Siempre he pensado que, mientras estaba infiltrado y pasábamos semanas sin vernos, ella no me echaba de menos. La convivencia diaria acabó con un matrimonio que nunca debió formalizarse.

—¿Y no has ligado alguna noche en el pub? ¿O cuando te vas con el equipo a Edimburgo?

—Te mentiría si te dijera que no, pero, pasado el calentón, cada cual por su lado. Siempre sexo consensuado y sabiendo ambas partes que no significaba otra cosa. Ni intercambio de teléfonos, ni dormir juntos ni nada similar.

—En mi caso, el recuerdo de Martín sigue presente, y me da la impresión de que lo traicionaría en cierta medida si tengo una relación con otro hombre.

—Por tus hijos y por ti, en algún momento deberás pasar página y avanzar. Él ya no está, y dudo que su deseo fuera que permanecierais encapsulados en una burbuja. Cambiarte de país ha sido un gran paso. No retrocedas, Elena.

—¿Desde cuándo eres tan buen psicólogo? —bromeó entre lágrimas la apenada viuda.

—Catriona es mi madre. Algún gen de la sabiduría habré heredado de ella. Ven aquí —le dijo Malcolm abriendo sus brazos y cobijando en ellos a la española—. Tranquila. Llora sin miedo. Deja salir el dolor y la pena.

Elena se fue serenando y, acunada por aquel inmenso highlander, fue quedándose dormida. Él no quiso despertarla, de modo que no hizo intención de llevarla hasta la tienda de campaña hasta que no escuchó que lo niños comenzaban a inquietarse. La depositó en el suelo de la suya y se fue a dormir en la de los pequeños. Martín tenía una pesadilla y sus movimientos amenazaban con espabilar a sus compañeritos. Malcolm hizo lo mismo que una hora antes hizo con su madre: lo apretó contra su pecho y le acarició la espalda. Los gemelos debían haber sufrido mucho a pesar de su corta edad. Necesitaban mucho amor para recomponer sus corazoncitos.

***

María se acercó a la fogata donde Malcolm calentaba agua para el café de los adultos, mientras Elena tenía a los tres niños alineados desayunado bizcochos y un vaso de leche. Arthur seguía a su pareja con un aspecto tan feliz y relajado que hizo sonreír al superintendente.

—Florence, ¿te gustaría tener un hermanito? —le preguntó el moreno a la pelirrojita.

—Mejor una hermanita, porque ya tengo a Toño y Martín —respondió pizpireta la niña.

Las dos mujeres sonrieron enternecidas. Estaban encantadas con que sus hijos se llevaran tan bien como ellas. Aquel tipo de detalles le hacían pensar a Elena que mudarse a Inverness había sido una magnífica decisión.

—Tú pídeselo a tus padres, aunque me da que ya han escrito a la cigüeña.

—¡Malcolm! —protestó María ruborizándose. Habían procurado no hacer ruido, ahogando los gemidos dentro del saco de dormir, pero, al fin y al cabo, estaban en medio del bosque y cualquier ruido se amplificaba.

—¿Cuál es el plan de hoy? —inquirió Elena echándole un capote a su amiga, la cual vocalizó un «gracias» silencioso con sus labios.

—Una ruta de senderismo por el bosque —comenzó a explicar Arthur—, con un alto para comer. Por la tarde, iremos al Whin Park, que tiene multitud de columpios.

—¡Y un tlen! —exclamó Florence contenta.

—Sí, cariño. El Ness Islands Railway. Es un tren en miniatura para niños y adultos no muy grandes. Malcolm y yo no entramos. Cuesta tres libras el paseo, pero hay un bono que nos traerá más cuenta. Florence puede ser incansable, y me da que los gemelos le irán a la zaga.

Aquella noche, de regreso en Inverness, María y Arthur intercambiaron confidencias sobre sus amigos.

—Te digo que le ha sonreído varias veces —afirmó ella sorprendida por el trato cordial de Elena hacia el escocés.

—Y cuando he sugerido que os quedarais solas tomando un té mientras nosotros cuidábamos a los niños en los columpios, los dos se negaron.

—Catriona y yo creemos que hacen buena pareja.

—¡Ni se os ocurra presionarles! —le advirtió Arthur espantado. Conocía a su amigo, y cualquier influencia externa podía acabar en un desastre, empujando a Malcolm en la dirección contraria—. Si su destino es estar juntos, las hadas se encargarán de encauzar su camino.

—Me encanta cuando sacas tu lado místico —comentó María sentándose seductora en el regazo de su marido.

—¿Quieres escribir otra carta a la cigüeña? —rio Arthur.

—Hay que ser insistentes, no se extravíe el correo —alegó ella besándole en el cuello— y Florence tenga un disgusto.

—Vale, pero asegúrate de pedir solo una hermanita. Dos de golpe como Elena y nos puede dar algo.

—Deja de protestar y vámonos a la cama, inspector. Por cierto, ¿no tendrás las esposas a mano?

—¿Quieres que te las ponga?

—No. Quiero ponértelas yo a ti.


CAPÍTULO 12

Elena daba vueltas por la cocina como una leona enjaulada. Era uno de agosto y en la oficina estaban escasos de personal porque Ava estaba de vacaciones y Maisie se había pedido el día libre por asuntos propios. Por tanto, solo contaba con Harris para ocuparse de la caja, y ella debía atender el resto de las citas presenciales. Sin embargo, eran las ocho de la mañana y no sabía si podría acudir a su trabajo.

Catriona le había enviado un mensaje unos minutos antes avisándola de que tenía fiebre y mucha congestión nasal. No se sostenía en pie, estaba en la cama y no pensaba dejar que nadie, ni siquiera Malcolm, entrara en su casa. Se había hecho un test y no era Covid. Aun así, por precaución, se mantendría aislada un par de días para no contagiar ni a su hijo ni a los gemelos.

Si ya hubieran empezado las clases, Elena los llevaría al colegio y solo tendría que salir un poco antes del banco para recogerlos; por desgracia, seguían de vacaciones escolares.

María y Arthur tampoco eran una opción viable, puesto que curraban. Florence estaba con sus abuelos y, aunque seguro que no les importaba hacerse cargo de los gemelos unas horas, no quería molestarles. Una niña era suficiente, dos más les volverían locos. Por no hablar de que sus hijos no les conocían y no estarían a gusto con ellos por muy bien que les trataran.

¿La joven que había descartado como niñera? María la avisaba cuando salía con su marido, pero claro, no a la hora justa, para pedirle que viniera con urgencia. No obstante, para los días siguientes, mientras Catriona se restablecía, quizá fuera la solución ideal.

Unos golpes interrumpieron sus cavilaciones. ¿Estaban llamando a la puerta? Con curiosidad, fue hasta el vestíbulo y miró por la mirilla. Un sonriente Malcolm aguardaba fuera con una bolsa de plástico en la mano.

—Buenos días, ¿qué tal tu madre?

—Buenos días, no debe estar demasiado enferma, porque sigue dando órdenes a la perfección. Me dijo que trajese el desayuno, que tú estarías agobiada.

—Los niños no se han despertado. No sé qué hacer, no puedo llevármelos al banco y no puedo dejarlos solos —añadió Elena desesperada—. Entiéndeme, siento mucho que se haya puesto mala Catriona. Ella no tiene la culpa, es solo mía. Debería tener un plan de emergencia. Soy una mala madre. Arréstame, que me lo merezco.

Malcolm tuvo que contenerse para no abrazar a Elena y darle el consuelo que necesitaba. Ya lo había hecho la noche de la acampada. No se arrepentía. Notar sus suaves curvas amoldándose a su cuerpo, resultó tan agradable que debió hacer acopio de toda su voluntad para dejarla durmiendo en su tienda para ir con los niños. Incapaz de acostarse al lado de aquella seductora española, huyó como un cobarde a refugiarse en otro lugar.

—Si no te estuvieras agobiando tanto, me lo pensaría —bromeó el superintendente—. Elena, eres una excelente progenitora que se ha visto superada por las circunstancias. Por eso estoy yo aquí.

—¿Con el desayuno? —preguntó Elena olfateando el interior de la bolsa. El olor que ascendía era delicioso.

—Al parecer, mi madre lo hizo anoche para tus hijos y, como ella no puede venir, me lo dejó en los escalones de la entrada. Aseguró que era una pena que se desperdiciase.

—Gracias. A ti y a ella.

—¿Podemos ir a la cocina o lo tomamos aquí?

—¿Quieres entrar? —inquirió la española atándose fuerte el nudo de la bata. Malcolm la pilló recién levantada y ni siquiera se había podido lavar la cara. Quedarse sin canguro de improviso la había dejado bloqueada.

—Diría que cuidar a los gemelos desde aquí va a ser un poco complicado. Además, por muy mono que sea tu modelito, así no creo que vayas a trabajar, señora directora.

—Pasa, yo ya he desayunado. Iba a arreglarme cuando me avisó tu madre.

—Pues ve a ello. Con tu permiso, me prepararé un café. ¿A qué hora se suelen levantar los niños?

—En la cafetera queda para una taza. Siempre hago para dos, porque a Catriona le gusta tomarse uno mientras mis hijos desayunan. No tardaremos en oírlos. Es raro que sigan durmiendo cuando me voy al banco.

—Perfecto. ¿Cuándo descansas para almorzar? Podíamos reunirnos en el pub de Lily contigo.

—Como hoy solo está Harris, cerraremos una hora. Luego hablo con él y te mando un mensaje.

Elena no se equivocó en sus predicciones. Se estaba maquillando cuando escuchó las vocecitas de sus niños pidiéndole que fuera a su dormitorio. Aunque sintieron que Catriona estuviese enferma, ambos aceptaron encantados el cambio de canguro. El escocés les propuso ir al Jardín Botánico y pasear entre los parterres e invernaderos.

—¡Genial! —exclamó Martín, que consideraba cualquier actividad al aire libre toda una aventura.

—Tío Malcolm, ¿puede venir Florence? —quiso saber Toño.

Los gemelos habían comenzado a llamar al highlander del mismo modo que lo hacía su amiguita durante la acampada. A pesar de que su madre intentó disuadirles, él le aseguró que no le importaba, por lo que el asunto quedó zanjado.

—Está con sus abuelos. Hablaré con ellos y, después de almorzar con mamá, si les parece bien, iremos a jugar juntos.

—¡Sí! —gritaron emocionados los gemelos.

—Bueno, creo que es hora de marcharme a trabajar —anunció Elena—. Aquí lo tienes todo controlado.

—Si me dan mucha guerra, los arresto y los encierro en una celda —bromeó Malcolm.

—Te compensaré por fastidiarte el primer día de tus vacaciones —rio la española al imaginarse a sus dos hijos revolucionando la comisaría.

—¿Una cena tal vez? En el pub de Lily, rodeados de gente. Como dos amigos que salen a pasar un rato tranquilo —se apresuró a añadir el escocés, procurando evitar decir la palabra «cita», aunque, en realidad, fuese lo que le estaba pidiendo a la guapa amiga de María.

—Cuando se recupere tu madre, hablamos —respondió ella azorada.

Los clientes que acudieron aquella mañana al despacho de la directora del banco, la encontraron diferente. El velo de tristeza que parecía cubrirla desde su llegada a Inverness se iba difuminando. Una perenne sonrisa había surgido en sus labios. No mostraba signos de verse afectada por la ausencia de personal en la oficina o la enfermedad de Catriona. Quizá miraba con demasiada frecuencia el reloj, deseando que llegase la hora del almuerzo, pero era por las ganas de reunirse con sus niños, nada más. Que fuera a estar su peculiar canguro con ellos no la influenciaba. O, al menos, era lo que quería creer.

El pub de Lily estaba lleno. Al ser temporada estival, el número de turistas aumentaba considerablemente. Las recomendaciones de María a sus clientes, asegurándoles que en el bar de su amiga encontrarían comida típica de Escocia a buen precio y bien cocinada, hacía que sin reserva previa fuera casi imposible encontrar una mesa libre. Elena fue previsora y, antes de entrar en el banco, habló con Lily para asegurase un sitio en el pub.

A las doce y media estaban los cuatro sentados en una mesa junto la ventana. Habían invitado a Harris a acompañarlos, pero él declinó la proposición por un taburete alto en la barra.

—Creo que le gusta Lily —comentó Elena en voz baja para que solo la oyese Malcolm.

—Llevan años jugando al gato y al ratón. El sentimiento es recíproco. Lo que ocurre es que ninguno se decide a dar el paso —explicó el superintendente—. Los dos están solteros y sin hijos. No hay nada que les impida estar juntos, salvo su timidez. A mi madre le exasperan.

—Ya, pero esos tira y afloja del comienzo de una relación son tan bonitos, que merece la pena saborearlos. Saber si la otra persona siente lo mismo que tú, el primer roce, el primer beso…

—No sabía que eras tan romántica —dijo Malcolm al escuchar las palabras de la española.

—A mami le gustan las películas de besos —se quejó Toño—. Son asquerosas.

—Son mejores las de dibujos —intervino Martín—. Con esas no lloras.

—¡Ey! Yo no lloro —protestó Elena.

—Sí que lo haces —alegó Tomo—. Y la tía María también. La otra tarde estabais las dos viendo una en la televisión, rodeadas de pañuelos, diciendo que era muy bonita y comiendo bombones.

—¡Eso! Y no nos disteis ninguno —corroboró muy serio su hermano.

—¡Seréis chivatos!

Desde la barra, María veía reír a los niños y a los adultos. Hacía rato que había entrado en el pub de Lily, pero no quiso acercarse a ellos para no interrumpir sus confidencias. La dueña del bar le hizo un gesto con la mano y la guía turística se acomodó en un discreto rincón, desde el que poder observar sin ser vista.

—Catriona es muy lista —afirmó la amiga de Elena dando un sorbo a su cerveza.

—¿Pero no está enferma?

—¡Qué va! Elenita me llamó para pedirme el teléfono de Tania. Ya sabes, la estudiante que se queda con Florence cuando Harris y yo salimos. Ella lo había perdido. El caso es que me contó la indisposición de la madre de Malcolm y la llamé. Con una voz sin rastro de ronquera, me dijo que había mejorado muchísimo gracias a una infusión que se preparó. Mañana podrá hacerse cargo de los gemelos.

—Habrá que pedirle la receta —comentó Lily negando con la cabeza—. Menuda curación milagrosa.

—¡Ya te digo! —exclamó María contemplando la bella estampa de los tres españoles y el grandullón highlander comiendo juntos—. Están riendo. Los cuatro. Ni Malcolm tiene el aspecto de un gruñón, ni ella de una triste mujer. Incluso oigo las carcajadas de Toño y Martín.

—Pobrecitos. El primer día que vinieron casi no se atrevían ni a mirar a la gente. La amargura de su madre les estaba ahogando.

—Aunque no sé si surgirá el amor o todo se quedará en una bonita amistad, me gusta verlos así.

—Dudo que vuelvan a España.

—No lo harán si puedo evitarlo —sentenció María.

Lily se marchó a atender a un nuevo cliente pensando que, si María y Catriona se aliaban, Elena y Malcolm acabarían como alfileteros ensartados por las flechas de Cupido.


CAPÍTULO 13

Malcolm se preparaba para ir a pasar unos días a Edimburgo. Disfrutar de la compañía de sus viejos amigos, tomarse una pinta en su pub favorito, hacer unas compras y otra serie de actividades que echaba de menos ocuparían su semana de vacaciones. No tenía sentido retrasarlo cuando su madre ya estaba restablecida de su ligera indisposición. Si no la hubiera visto con los ojos rojos y la nariz goteando, habría sospechado de algún plan oculto por su parte.

Catriona deseaba ser abuela. Sin embargo, él no estaba por la labor. Los gemelos y Florence eran encantadores y divertidos un rato, luego para sus padres. A Malcolm, el papel de tío guay y enrollado le iba como anillo al dedo. Lo de poner reglas y obligaciones no le agradaba. Con hacer cumplir las leyes en su trabajo, ya era suficiente. Los hijos de Elena se habían portado bastante bien. Toño era más cariñoso e inocentón que su hermano. Martín era el típico niño que, si no le oías jugar, mejor te echabas a temblar. Alguna trastada estaba liando.

Consultó su reloj de un fugaz vistazo. Si salía en aquel momento, llegaría a la hora de almorzar. Se disponía a subirse a su vehículo cuando su móvil comenzó a sonar. En el indicador de la pantalla vio que era Arthur. Supuso que sería para recordarle lo de las nuevas equipaciones del equipo local de rugby que pretendía comprar en Edimburgo.

—Hola, Arthur. ¿Ya tienes la lista con las tallas de los jugadores? Haz una captura y me las pasas por el WhatsApp.

—Lo siento, amigo, pero tendrás que retrasar unas horas tu viaje.

—¿Qué ha pasado? —preguntó inquieto el superintendente. El inspector no le pediría que interrumpiera sus vacaciones salvo por algo urgente y serio.

—Estoy en el hospital. Es Archie MacLean. Iba en su furgoneta y en una pendiente le fallaron los frenos. Suerte que no circulaba a demasiada velocidad, porque llevaba a dos de sus hijos pequeños en el asiento de atrás. El bebé y una niña de la edad de Florence. Tuvo que chocar contra un árbol para lograr detener el coche. No quiero ni pensar qué habría pasado si, en lugar de en un camino de su granja, le ocurre en una de las carreteras que bordean la montaña.

—¿Cómo están los niños? ¿Están heridos? ¿Y él?

—Las sillitas de sujeción cumplieron su función. Los pequeños tienen abrasiones por los cinturones de seguridad y un gran susto. Archie se ha dañado las cervicales. El típico latigazo. Deberá usar un collarín unos días.

—No ha sido un accidente convencional, ¿verdad? No me estarías llamando por un desgaste de las pastillas de freno.

—Han intentado asesinarle. Cortaron los latiguillos intencionadamente. No soy un experto, pero me ha bastado con echar un vistazo al interior del capó para ver unos tajos limpios y perfectos. Nada de desgaste.

—Voy para allá.

Malcolm estaba muy enfadado, y no por perderse unas horas de sus preciadas vacaciones. Alguien había manipulado el interior de un vehículo, dispuesto a acabar con la vida de un padre de familia, sin importarle si iría solo o le acompañarían sus pequeños. Cuando diera con el responsable, no tendría piedad. Se lo haría pagar con todos los recursos que la ley le permitiese.

En el hospital, Arthur le recibió con un café y le puso una mano en el hombro para tranquilizarlo. Si había algo que ambos detestaban, eran los casos en los que menores se veían involucrados. Con un gesto le indicó el lugar donde los dos pequeños jugaban con unos bloques de colores bajo la atenta mirada de una agente de policía y su madre.

—Ha sido Rony Campbell —le dijo un Archie alterado al verle—. Mi abogado ha presentado una reclamación judicial por las tierras de Peter. Se cree que estamos todavía en la época de las guerras jacobitas. Es su forma de decirme que me haga a un lado.

—Eso no lo sabemos —alegó el superintendente—. Esto es demasiado hasta para él.

—Wallace, o tú y los tuyos hacéis algo, o iré yo con los míos a hacerle una visita —afirmó MacLean fuera de sí.

—¡Archie! —le riñó su mujer—. ¿Quieres dejar a tus hijos sin padre? Confía en la policía. Ellos sabrán qué hacer —añadió mirándolos.

—Podéis iros a casa tranquilos —aseguró Malcolm—. Daré orden de que una patrulla se quede por allí vigilando.

—Ahórratela —le espetó Archie con frialdad—. Sabemos cuidarnos solos. Te garantizo que esto no se volverá a repetir.

Arthur y Malcolm salieron del hospital. El ambiente se había vuelto demasiado enrarecido allí dentro.

—Venga —le instó el superintendente al inspector—, te acompañaré a ver a Peter.

—Iremos en tu coche para que luego te vayas a Edimburgo y continúes con tus vacaciones. Quizá he hecho mal en avisarte. No quería que te enteraras a tu regreso cuando una guerra de clanes nos hubiera estallado en pleno siglo veintiuno.

—¡Puff! Tenías que haber escuchado a Rony en el banco, vociferando sobre los sucios escoceses jacobitas y el honor de los ingleses.

—¿Cuándo sabremos lo que pone el testamento de Peter?

—Los plazos se alargan en cuanto nos topamos con la justicia. Hubo que esperar a la autopsia para que el juez diera autorización para el entierro, después deben pasar unas semanas hasta obtener el certificado de últimas voluntades que confirmen la existencia o no de un testamento. Y, al final, un notario procederá a la lectura del mismo ante quien corresponda.

—Por lo que vimos en el funeral, salvo Rony y los suyos, no hay más familia ni herederos.

—En principio, es lo que parece. Por otra parte, si la venta de las tierras se hizo ante notario antes del asesinato de Stuart, Campbell no tiene nada que hacer. Aunque esté tras el sabotaje del coche y hubiera logrado su objetivo, la mujer de Archie y sus hijos pasarían a ser los propietarios de los terrenos en litigio.

Durante el trayecto hasta el hogar de Rony, los dos amigos continuaron haciendo hipótesis sobre las posibles motivaciones del responsable del asesinato de Peter y el intento de acabar con la vida de MacLean. El superintendente no quería dar nada por sentado y se negaba a desechar la idea de que ambos sucesos no guardasen relación.

—A pesar de lo que nos diga Rony, mientras estoy en Edimburgo estudia el entorno de Archie. Trata el suceso de forma independiente.

—Nunca he oído nada malo de él. Al contrario, está bien considerado por los alrededores, tanto por sus trabajadores como por sus vecinos.

—Rebusca. Siempre hay un antiguo empleado despechado por un despido que cree injustificado.

Rony estaba sentado en el porche de su casa, tomando una taza de café con cara de pocos amigos, que no mejoró al reconocer a sus visitantes.

—¡Largo! No son bienvenidos aquí. ¡Fuera de mi casa! —les gritó el anciano.

—Buenos días a ti también, Rony —respondió el superintendente ignorando la actitud amenazante del hombre—. ¿Has ido hoy a la ciudad?

—No —bufó Campbell—. No se me ha perdido nada allí.

—¿Y a la granja de los MacLean? —inquirió Arthur—. Archie ha presentado una reclamación por las tierras de Stuart. Me imagino que lo sabrás.

—Allá él si le gusta malgastar su dinero. ¡YO SOY EL HEREDERO DE PETER! —vociferó Rony.

—Por deferencia hacia a ti —empezó a decir Malcolm con tono acerado, pero sin levantar la voz—, no te he citado en comisaría. Si prefieres acompañarnos, estaremos encantados de continuar conversando allí. Lejos de tu granja. Así no la ensuciamos con nuestros zapatos.

—Incluso, para que no tengas que ir y venir, te podemos alojar en una de las celdas. Son muy cómodas. Los inquilinos que suelen ocuparlas no se quejan.

Campbell no era tonto y podía distinguir entre un farol y la verdad. Aquellos dos policías no estaban mintiendo. El pelirrojo se había retirado la chaqueta hacia la espalda, para que pudiera ver el brillo de las esposas que colgaban de su cintura. El moreno, aquel tal Malcolm, permanecía erguido en su sitio sin pestañear, vigilando sus movimientos.

—¿Qué queréis de mí?

—Alguien ha manipulado los frenos del coche de Archie —respondió el superintendente.

En el rostro de Rony se pintó una expresión de genuina sorpresa. Aunque la noticia aún no había saltado a los medios, corría por las calles de Inverness portada por el viento. Si el supuesto heredero de Peter no había ido a la ciudad aquella mañana, no tendría por qué saber nada sobre el accidente.

—Sus hijos iban con él —añadió Malcolm, observando la reacción de aquel energúmeno.

—No me he acercado a su granja y tampoco soy un asesino por mucho que queráis endosarme la muerte de Stuart. ¿Qué ganaría matando a Archie? ¿Prolongar el proceso y que me muera antes de obtener lo que legítimamente me pertenece? Eso complicaría todo para mis propios hijos. Id a buscar al responsable a otro lugar.

—Está bien, nos vamos. Por ahora hemos terminado —afirmó Malcolm haciendo un gesto a Arthur para volver al coche.

—No me levanto, ya conocéis el camino.

Una vez solos y lejos de la granja, ambos hombres intercambiaron impresiones sobre su desagradable entrevista.

—Lo que más me fastidia es que creo que nos está diciendo la verdad —dijo Arthur—. La muerte de Archie no le beneficia.

—¿Tenemos sus huellas?

—Sí. Rony no ha sido un santo. Se ha metido en peleas más de una vez, además de un par de arrestos por embriaguez. Conoce bien nuestros calabozos.

—De acuerdo. Dile a los de la científica que las cotejen con las que encuentren en el coche de MacLean. ¿En casa de Peter hallaron alguna que le perteneciera?

—Sí, pero las justificó alegando que, al ser su tío, le visitaba en ocasiones. Sé que es cierto. No era un secreto que, cuando andaba mal de dinero, acudía a pedirle a Stuart. James y Deirdre, sus hijos, le dan lo necesario para su sustento cuando lo precisa, pero no ha sido nunca un hombre muy paternal. No es raro que le cierren el grifo cuando se pasa con sus peticiones.

—Rony tendrá unos sesenta años y su tío apenas pasaba de los setenta. No es mucha diferencia de edad —comentó pensativo Malcolm.

—Fue una hermana menor que Peter la que emparentó con los Campbell. De hecho, de niños era frecuente verlos juntos. Rony pasaba mucho tiempo con su padre y su segunda esposa. Luego crecieron, se distanciaron y comenzaron las trifulcas.

—Mi madre me contó que los dos cortejaron a la misma chica durante un tiempo. Aquello los enemistó.

—¿Qué fue de ella? —inquirió Arthur con curiosidad.

—Se marchó de Inverness al casarse con un hombre de Edimburgo. Ellos dejaron de ser amigos por una mujer que no les correspondió a ninguno.

—El amor pude hacernos cometer locuras. Por cierto, ¿qué tal ayer en tu nuevo puesto de niñero?

—Bien, los gemelos son buenos niños, pero me alegro de que mi madre se haya recuperado y no tenerme que hacer cargo hoy de los críos.

—Muy oportuna la indisposición de Catriona —apuntó Arthur, que estaba al tanto del almuerzo de su amigo y Elena en el pub de Lily por María.

—Te prometo que tenía todo el aspecto de estar griposa ayer a estas horas. Sin embargo, me da que nos la jugó a Elena y a mí. Es mi madre y la quiero, pero menuda actriz se ha perdido Hollywood.

Las bromas aliviaron la tensión que su entrevista con Rony les había provocado. Malcolm no pudo evitar que una sonrisa se pintase en sus labios al hablar de Elena. Por el rabillo del ojo, Arthur le observaba y tomaba nota de mental de mandarle a su mujercita un mensaje. Algo le decía que Elena y Malcolm iban a dejar pronto de ser solo amigos.


CAPÍTULO 14

Elena se dio la vuelta y contempló su imagen en el espejo. Se había dejado convencer por María y la tarde antes habían ido al centro comercial para comprarse algo apropiado para una cita. Malcolm podía ser muy insistente. No cesó de enviarle mensajes desde la mañana que sustituyó a Catriona. Los intercambios de palabras se habían alargado hasta pasarse dos horas chateando con el móvil en cuanto sus hijos se acostaban.

La opción elegida fue un entallado vestido verde con escote a pico que parecía flotar a su alrededor cuando caminaba. Un discreto colgante dorado, a juego con los pendientes, daba luz a su rostro. Las botas altas marrones que en su primera incursión en el Eastgate Shopping Centre no se había permitido comprar, otorgaban un toque elegante a su atuendo. Un abrigo beige de paño, que María le había prestado, la protegería del frío de la noche. No sabía el lugar exacto al que iba a llevarla Malcolm. Solo le dijo que sería en una población cercana donde fuera menos probable que les interrumpieran. A ninguno le apetecía ser el tema principal de debate en los corrillos el lunes.

La joven Tania iba a quedarse con los gemelos. Les daría la cena, los entretendría un poco y los acostaría. Aunque Catriona se había ofrecido a cuidarlos, Elena rechazó el ofrecimiento. Se le hacía raro que la madre del hombre con el que iba a tener su primera cita se quedase con sus hijos. ¿Niñera y suegra a la vez? Demasiado surrealista.

—Mami, estás muy guapa —afirmó Toño, que la observaba peinarse mientras Martín guardaba un extraño silencio.

—Gracias, cariño. Portaos bien con Tania. Cenáis, un ratito de juegos y a dormir cuando ella os lo diga.

—Mañana no hay que madrugar. Podemos esperarte despiertos —alegó Toño.

—Será mejor que os acostéis. Prometo que entraré a veros en cuanto regrese y, si habéis sido buenos, tal vez mañana os lleve al Whin Park otra vez.

María y Elena acordaron pasar el domingo con los niños en el parque. Arthur, Malcolm y otros compañeros suyos se iban a reunir para ver un partido de rugby por televisión en el pub de Lily, de modo que las chicas habían hecho sus planes. María quería conocer hasta el último detalle de la cita. Le enternecía ver a su amiga tan ilusionada. Deseaba de corazón que todo saliese bien.

—Ha sonado el timbre. Será Tania. Vamos a abrir.

Los gemelos siguieron a Elena hasta el vestíbulo y, como era habitual en ellos, se escondieron detrás de sus piernas. Cuando vieron el jovial rostro de Tania, suspiraron aliviados. Era la divertida chica que habían conocido hacía un mes, y no la mujer de aspecto huraño que tanto les asustó.

—Hola, ¿qué tal estáis? —les saludó alegre la canguro. En sus manos portaba un paquete envuelto en plástico blanco del que emergía un delicioso olor.

—Buenas tardes —respondió Elena—. ¿Eso no será la cena? Os había dejado unos filetes de lomo en la nevera listos para freír.

—Son unos huevos a la escocesa que ha hecho mi abuela —explicó Tania—. Es una especie de croqueta con huevo duro y salchichitas. Los críos los adoran.

—No tenías que haberte molestado, pero muchas gracias. Niños, ¿acompañáis a Tania a la cocina mientras acabo de arreglarme?

Elena regresó a su habitación sin darse cuenta de que Martín la seguía. No fue hasta que volvió a mirarse en el espejo que le vio reflejado en él. Se había sentado en el suelo y la contemplaba con ojos llorosos.

—Martín, mi vida. ¿Te duele algo? —le preguntó Elena al niño, arrodillándose a su lado.

—Vas a salir con Malcolm —dijo rompiendo su mutismo.

—Sí. A cenar. Un par de horas y estaré de vuelta —respondió la madre del pequeño revolviéndole el pelo.

—Malcolm no es papá —afirmó Martín mirando el suelo.

—No, tesoro, no lo es. Papá era único y es irreemplazable. Pero, ¿sabes? Unas personas no sustituyen a otras. Tus sentimientos hacia ellas serán diferentes, pero igual de válidos. Es imposible apreciar a todo el mundo por igual.

—Yo quería a papá —balbuceó el niño llorando.

Ninguno se percató de que el timbre había vuelto a sonar. El superintendente fue recibido cariñosamente por Toño, que, a continuación, volvió a la cocina a ayudar a Tania a poner la mesa. Atraído por las voces, se acercó al lugar donde madre e hijo conversaban y había escuchado las palabras del chiquillo.

—Martín —comenzó a decir incapaz de permanecer al margen—, yo también era un niño cuando mi padre murió. Ha pasado tanto tiempo que, en ocasiones, no recuerdo su rostro o su voz. Pero, ¿sabes? Me basta con cerrar los ojos y mirar dentro de mi corazón. Él siempre está conmigo. Aun cuando me parece que lo he olvidado, él no me deja solo. Me acompaña allá donde voy. Sé que será así hasta que deba abandonar este mundo.

—Me gusta Escocia —dijo Martín separando su carita del hombro de su madre y mirando a Malcolm—. Pero a veces me da miedo, porque pasan días en los que no he pensado en él. ¿Y si se enfada?

—No lo hará —negó Elena haciendo esfuerzos por no llorar ella también—. Estoy segura de que se pone contento cuando os ve felices a los dos. Él os quería muchísimo y se entristecía si vosotros lo estabais.

—Dime qué os gustaba hacer con vuestro papá —quiso saber Malcolm.

—Jugar al fútbol. Aunque solo era los domingos, porque tenía que trabajar —explicó el niño.

—Te propongo un plan. Mañana a las once os vengo a buscar y os venís con el tío Arthur y conmigo a un entrenamiento de rugby. Habrá otros niños. No es como el fútbol español, pero es lo que se juega en Escocia. A lo mejor os gusta. En el colegio me consta que hay un buen equipo.

—¿Sin mamá?

—Solo los hombres —contestó el superintendente con guiño cómplice—. Luego podemos ir al pub de Lily y comer uno de esos bocadillos gigantes que están tan ricos.

—¿Y un helado?

—¡Por supuesto! Eso ni se pregunta.

—A lo mejor me gusta el rugby —dijo Martín.

—¿Vamos a preguntárselo a Toño? —sugirió Malcolm, que intuía que Elena necesitaba un rato a solas para recomponerse.

Cuando la española consiguió serenarse, se empleó a fondo para disimular la rojez de su rostro tras la confesión de su hijo. Por una parte, le rompía el corazón descubrir que aún no se había sobrepuesto a la pérdida de su padre, pero, por otra, se alegraba de que estuvieran haciendo progresos. El cambio radical de sus costumbres y su entorno había resultado ser el mejor revulsivo.

Una hora más tarde, la pareja estaba sentada en un bonito salón de estilo antiguo en el que no costaba imaginarse a caballeros y damas danzando a la luz de las velas. Malcolm la había llevado a una antigua casa de piedra transformada en una pensión y un restaurante.

—Has estado genial con Martín —afirmó Elena conteniéndose para no decirle lo maravilloso que le había parecido.

—Tengo mis momentos —fanfarroneó el atractivo hombre.

—Ignoraba que se sentía así. Lo veía reír y jugar con su hermano tan contento, no pensé que era una fachada.

—En el colegio te orientarán. Si ven que necesita un psicólogo infantil, te pondrán en contacto con alguno. Eso si no tienen en plantilla un profesional que atienda a los alumnos. De todas formas, ya me gustaría a mí expresar mis sentimientos igual de bien que lo ha hecho él. Yo soy más de encerrarme en mí mismo y poner cara de engreído y soberbio highlander.

—¡Ay! ¡Qué vergüenza! Me oíste —comentó Elena tapándose la cara con las manos para ocultar su apuro.

—Con las voces que dabas en la estación diría, que, si mi madre estaba sentada en el porche tomando una taza de té, te oyó también alto y claro.

—Reconoce que te pasaste conmigo. Iba caminando hacia atrás porque vigilaba a los niños. No hacía nada malo y peligroso que mereciera un arresto.

—Bueno, he de admitir que estaba cansado de un turno demasiado largo, deseaba irme a casa y era el último tren que debíamos revisar —empezó a decir Malcolm satisfecho por haber logrado que el curso de los pensamientos de su guapa acompañante cambiase—. No vi a los gemelos, solo a una mujer maldiciendo y dando voces, que tiraba de una maleta el doble de gran que ella, sin fijarse por donde pisaba. Te llevaste a dos viajeros por delante.

—Con los que me disculpé y no discutí.

—Menos mal que Arthur apareció y me explicó quién eras.

—O habría dormido en el calabazo.

—Ni afirmo ni desmiento —rio Malcolm.

Los minutos pasaban y los temas de conversación se sucedían. Aquella velada, descubrieron sus comunes gustos literarios. Ambos disfrutaban con una buena novela de romance histórico del estilo de Las bostonianas de Henry James, y preferían la versión en papel a cualquier adaptación cinematográfica.

—Desde que nacieron los gemelos, la única televisión que se ve en casa son los dibujos animados. He visto todas las películas de Disney varias veces. Tengo que llevarles un día al cine.

—O ir nosotros y que Tania o mi madre se queden con ellos.

—Superintendente, ¿me está proponiendo una segunda cita?

—¿Cine y palomitas?

—Me encantaría —respondió Elena.

Su aceptación había salido de forma automática de su boca. Malcolm hacía que las mariposas de su estómago, que creía desaparecidas, aletearan de nuevo. Era agradable volver a sentirse una mujer deseable, además de madre trabajadora. Desde luego, ya no podría engañarse a sí misma afirmando que el highlander era un simple amigo, porque no sería cierto.

Malcolm tuvo que contenerse para no gritar de felicidad al escuchar que ella quería salir otra vez con él. Tras su separación, creyó que enamorarse estaba fuera de su alcance. En secreto, envidiaba la paz familiar que su amigo Arthur había logrado con María, compaginando la vida laboral y personal sin dificultad. Para el superintendente, las segundas oportunidades eran una quimera, a pesar de que su madre le insistiera diciendo: «Ningún hombre puede cruzar el mismo río dos veces, porque ni el hombre ni el agua serán los mismos». El tiempo confirmaría quién de los dos tenía la razón.


CAPÍTULO 15

Aquel 19 de agosto iba a ser una fecha para recordar. María celebraba su cuadragésimo primer cumpleaños y había querido dar una gran fiesta. Entre la pandemia mundial y el nacimiento de Florence, los aniversarios se fueron sucediendo con frugales reuniones familiares de pocas personas. Sin embargo, aquel año sería distinto. Vendrían el extenso clan Murray de su marido, un grupo de alborotadores y encantadores pelirrojos, y gran cantidad de amigos, incluyendo a Elena y sus gemelos.

Elena acudió a primera hora de la mañana para ayudar a su amiga, de modo que Florence, Toño y Martín correteaban por el jardín con numerosos primos de la niña como compañeros de juegos. Los invitados que venían de ciudades más lejanas se quedarían a dormir, por lo que, al acabar la fiesta, el salón y el jardín se convertirían en inmensos dormitorios cubiertos de colchonetas y tiendas de campaña.

Los visitantes más importantes y deseados eran los padres de la homenajeada que, directos desde España, llegaron a Inverness la tarde anterior. Elena fue la encargada de recogerlos. Malcolm se ofreció, pero ninguna de las dos amigas quería tentar a la suerte permitiendo que el superintendente volviese a hacer uno de sus recibimientos especiales.

—Si a mí no me cuesta nada —protestó el highlander.

—Te lo agradezco de corazón —aseguró María—, pero como Elena los conoce…

—Hace décadas que no se ven. ¿No erais niñas cuando dejasteis de tener trato? —argumentó suspicaz el escocés.

—Elena está igual que cuando tenía quince años.

—Permíteme que lo dude.

María no se equivocaba, y su madre reconoció a la guapa morena que aguardaba en el andén. Después de años de amistad, en los que Elena frecuentaba el hogar de los Santos tanto como María el de los García, sus facciones permanecían imborrables en la memoria de los progenitores de la mujer de Arthur.

—Me alegra mucho que hayáis retomado vuestra amistad. A veces la vida nos lleva a las personas por caminos divergentes que terminan cruzándose al cabo del tiempo.

—Vuestra hija es maravillosa. Bendito sea el día en que se me ocurrió entrar en Facebook y responder a su mensaje.

—¿Y tus niños? –preguntó el padre de María—. ¡Quiero conocerlos!

—Era tarde para venir con ellos. Están en casa al cuidado de un amigo.

El modo de ruborizarse de Elena provocó que la pareja intercambiara una mirada de complicidad. Su hija les había contado la tragedia que sufrieron la joven y los gemelos, el modo en que la había persuadido de cambiar de aires, y el círculo de amistades que estaban creando a su alrededor. María siempre fue muy compasiva, incapaz de mantenerse al margen cuando sentía que podía ayudar a alguien. De niñas habían estado muy unidas. El trato que tuvieron con Elena durante su infancia, les demostró que era una buena persona, que merecía ser feliz. Se alegraban de que en Inverness hubiera encontrado su destino.

Aquel sábado, el cometido del padre de María y de Arthur era acomodar a los invitados según llegaban, además de controlar que los diablillos que daban brincos en el jardín no acabasen lastimados. Malcolm apareció acompañado de su madre, portando una gran lata de color rojo. Elena salía de la cocina cargada con varios platos hacia el comedor justo cuando ellos irrumpieron en la vivienda.

—Cariño, ayuda a Elena —sugirió Catriona—. Yo le llevaré las galletas a María.

El superintendente obedeció encantado a su madre, y siguió a la guapa morena por el pasillo.

—Es una pena no poder celebrar la fiesta en el exterior —comentó la española—. Eso sí que es algo que en mi tierra nos gusta hacer. Un mínimo rayo de sol nos vale para sentarnos en una terraza.

—Aunque no lloviera, que lo dudo, la temperatura bajará y con la humedad estaríamos incómodos —apuntó Malcolm—. Pero tal vez, más tarde, podamos dar un paseo. Habrá tanta gente que nadie notará si nos perdemos entre los árboles.

—Uy, ¿se propone seducir a una inocente mujer? —inquirió Elena con picardía.

—Bueno, ella lo está haciendo ahora conmigo. Es justo que yo también lo haga —respondió el policía con voz profunda cerca de la oreja de la viuda.

—¡Ejem, ejem! Si interrumpo, me voy —dijo Arthur con dos botellas que no sabía dónde colocar. Era evidente que había interrumpido algo, pero, si volvía con el vino a la cocina, sería peor.

—No, nada. Pasa —se apresuró a negar Malcolm saliendo de la habitación.

A última hora de la tarde, más de un centenar de personas, entre adultos y niños, se habían congregado en casa de Arthur y María para homenajear a la anfitriona. Muchos de ellos, además de regalos, habían traído fuentes con diversos platos ricos y sabrosos que pasaban de mano en mano.

—Creía que no tendríamos comida para tantas personas —le confesó María a su amiga y a su madre—.  A medida que iban llegando, mi agobio aumentaba. Por mucho que mi marido y mi suegra aseguraran que estaba todo controlado, me veía yendo al supermercado a comprar pizzas congeladas.

—Pues va a tener sobras para una semana. Le puedes dar la mitad a Elena o se te acabarán estropeando. ¿Cuánta familia tiene Arthur? —preguntó su madre, que no recordaba haber visto a tanta gente en la boda. Aunque, al celebrarse en España, muchos no acudieron a la ceremonia.

—Parece una convención de pelirrojos —afirmó Elena.

—¡Y no han venido todos! Yo me pierdo con su árbol genealógico.

Como era imposible sentarse tantos a una misma mesa, distribuyeron las fuentes y las bebidas a modo de buffet. Las personas podían elegir lo que preferían y, con su plato, acomodarse en cualquier lugar de la casa o del extenso jardín si no les medraba el frío. Elena iba a por una segunda ronda de picoteo cuando sintió una fuerte presencia a su lado.

—¿Damos un paseo? —le preguntó Malcolm—. ¿A un lugar discreto?

—¿Fuera de Inverness? —inquirió divertida Elena.

—Ven conmigo —le pidió cogiéndola de la mano.

El roce de los dedos del superintendente era cálido y excitante. Alto tan nimio como su pulgar acariciando su piel, estimulaba cada terminación nerviosa de Elena. Con una sorprendente ligereza para su enorme corpachón, Malcolm se deslizaba entre la gente con soltura, arrastrándola con él. Al llegar a unos manzanos, se toparon con una valla de madera pintada de blanco que a Elena le llegaba por la cintura. Un sendero sinuoso partía de allí hasta un tupido seto. El policía sacó una llave de su bolsillo y abrió la puerta.

—Adelante —le indicó a Elena.

Al alcanzar el seto, observó que no era tan espeso. Entre las ramas se podía pasar sin dificultad y, al cabo de unos segundos, llegaron a una charca donde flotaban nenúfares de vibrantes colores.

—¡Son preciosos!

—Esta propiedad ha pertenecido a la familia de Arthur durante generaciones. Cuando se casó con María, su padre decidió cedérsela para que vivieran en ella. Estaba algo descuidada y abandonada. Este pequeño oasis apestaba a agua estancada y moho. Encontraron a un jardinero paisajista que adecentó las zonas verdes y creó esta maravilla donde solo había mosquitos. Florence adora jugar aquí, pero sus padres la mantienen alejada porque les da miedo que se caiga a la charca. Aunque no es muy profunda, un mal golpe en la cabeza que te deje inconsciente, puede hacer que te ahogues en unos centímetros de agua.

Elena escuchaba a Malcolm mientras acariciaba las delicadas flores de exuberantes colores.

—Es un lugar mágico. No me extraña que le guste. Es un duendecillo y eso es justo lo que esperas ver correteando por aquí.

—O un hada —afirmó él mirándola fijamente.

—Yo no soy un hada —negó Elena divertida—. Me faltan las alas.

—Para mí si lo eres —insistió Malcolm.

Estaban muy juntos, sus cuerpos apenas se separaban unos centímetros el uno del otro. Acompañando a sus palabras, el escocés pasó un brazo por la cintura de la española atrayéndola hacia él, eliminando la distancia entre ambos. Las plataformas de las botas de ella reducían la diferencia de altura, pero, aun así, se vio obligada a levantar su rostro hacia el highlander. Un rayo de luz de la luna provocaba que los ojos turquesas de él relampaguearan llenos de deseo.

Elena inspiró el aire freso de la noche, que penetró en sus pulmones mezclado con la masculina fragancia de Malcolm. Él inclinó la cabeza hacia ella y la observó buscando su aprobación. La viuda, sin dudarlo, se puso de puntillas y acercó sus labios a los de él. Era el momento. Los dos lo anhelaban. El beso fue tierno y dulce, tan suave como una caricia.

—Me gustas, Elena.

—Lo he supuesto por el beso, salvo que le vayas comiendo la boca a todas las extranjeras que llegan a Inverness.

Las francas carcajadas de Malcolm rompieron el silencio de la noche. Elena apoyó la frente en su pecho, a lo que él respondió posando sus labios en su cabello. Olía a jazmín y madreselva. Un aroma sutil y elegante como la persona que lo portaba.

—A mí también me gustas —confesó con voz queda Elena.

—Lo peor va a ser aguantar las bromas de mi madre. Ella nos emparejó antes de conocerte.

—Me da que María tuvo algo que ver.

—¿Les damos las gracias o las arresto? —quiso saber Malcolm sintiéndose inseguro. No quería dar nada por sentado con Elena. Aunque su cuerpo le pidiera hacerla suya sobre el verde manto de la hierba, para después cubrirla de nenúfares, su mente le pedía calma y paciencia, algo de lo que el highlander parecía carecer cuando se trataba de Elena.

—Mejor la primera opción, o nos quedaremos sin canguros para los gemelos cuando queramos estrechar lazos entre Escocia y España —respondió con picardía ella.

Elena se puso de puntillas y comenzó a besar a Malcolm. Aquel segundo ósculo fue más demandante que el primero. Las masculinas manos se deslizaron por la femenina espalda buscando un resquicio por el que colarse bajo la ropa. Los deseos del superintendente se habrían hecho realidad si unas voces infantiles, seguidas de otras adultas que reconocieron como las de Arthur y Catriona, no les hubieran interrumpido.

—No sé quién se habrá dejado la puerta abierta —escucharon que decía el inspector—. Normalmente está bien cerrada, porque Florence adora escabullirse por aquí.

—¡La he visto salir disparada hacia el seto! —exclamó Catriona—. Cuando me he dado cuenta, los gemelos corrían detrás de ella por el hueco de la valla.

—Es pecioso. Hay muchas floles muy bonitas —aseguró Florence con su cantarina vocecita.

—¿Y duendes? —preguntó interesado Toño.

—No los he visto, pelo el tito Malcolm dice que sí —respondió la niña.

—¡Mami! —gritó Martín corriendo hacia su madre seguido por su hermano.

—¿Qué hacéis aquí? ¿Eres tú quien ha abierto la verja? —inquirió divertido Arthur por el rubor que cubría la tez de Malcolm.

—Quería enseñarle las flores a Elena. No me di cuenta de que, si dejaba abierta la cancela, cierto duendecillo pelirrojo podría colarse —añadió cogiendo en brazos a Florence.

—¿Ah, sí? —quiso saber Catriona—. ¿Y te ha gustado, Elena? ¿Ha estado a la altura de tus expectativas?

La aludida no sabía dónde mirar. Aquella mujer era terrible. Sus preguntas iban con una clara segunda intención. Fijo que se había percatado de su ausencia desde el primer segundo. Seguir a los niños había sido una vulgar excusa para cotillear.

—Mucho. Entiendo que sea el preferido de Florence. Toño, Martín, vamos a por un poco más de ese pudin de pasas tan rico.

Elena cogió a un niño con cada mano y se dirigió al sendero que llevaba hasta la casa. Malcolm, con Florence, se apresuró a acompañarlos con la disculpa de que la niña también quería un trozo del preciado dulce.

—Me da que hemos interrumpido un momento romántico —cuchicheó Arthur a Catriona. Ambos se habían quedado rezagados para poder hablar sin que los oyeran.

—Mejor así. Cuanto más cuestan las cosas, más las valoras —afirmó la madre del superintendente.

—Me das miedo, Catriona. Menos mal que no te dedicas al crimen. Serías una psicópata difícil de pillar.

—¡Bobadas! Simplemente, conozco bien a mi hijo. Sé que ella le hará feliz.


CAPÍTULO 16

Malcolm y Arthur estaban revisando los informes que la científica les iba enviando a cuentagotas sobre las muestras tomadas en el lugar del asesinato de Peter y del coche manipulado de Archie. Había un juego de huellas sin identificar en el lugar del crimen que guardaba cierta similitud con una huella obtenida de la puerta trasera del lado del copiloto del vehículo.

—Es mucha coincidencia —dijo el inspector—. A la del automóvil le falta nitidez porque los niños de MacLean pusieron sus deditos sobre ella.

—Aunque tuviésemos una seguridad del cien por cien de que pertenecen a la misma persona —apuntó Malcolm—, no implicaría que fueran del responsable de que fallasen los frenos. Simplemente, son de alguien que no tenemos en nuestras bases: un repartidor o un reparador que llevase o arreglase algo en casa de Stuart y después apoyase su mano en la puerta del coche de Archie para saludarle porque le conoce.

—O un padre del colegio de sus hijos. Todos los llevan a la misma hora y quieren aparcar justo en la puerta. Debes a travesar un laberinto de vehículos para lograr dejar a los críos con sus tutores.

—Exacto. Por eso vamos a dejarla como una posible huella del asesino, pero, sin tener con qué cotejarla, no nos vale de nada.

—De acuerdo, jefe. ¿Hacemos un descanso?

—Adelántate. Yo quiero pasarme por el banco para asegurarme de que Rony no les ha vuelto a molestar.

—Nos hubieran llamado —comentó Arthur conteniendo las ganas de reír para no ganarse un puñetazo.

—Por si acaso.

—Claro… Eres un buen policía preocupado por la seguridad de tus conciudadanos. Te mereces una medalla.

Malcolm prefirió no responder a su amigo. No necesitaba darle más munición para que se burlase de él. A la legua se notaban sus esfuerzos por no sonreír. Sin embargo, si ser el objeto de las chanzas de la gente que le apreciaba y el tema de conversación en la peluquería y en el pub, era el precio a pagar por estar con Elena, lo abonaría con gusto. Pronto surgiría un cotilleo más jugoso que haría olvidar su incipiente relación con la española.

Elena estaba sepultada por carpetas de informes. Había pedido que le instalaran dos monitores más para poder cotejar varios archivos y programas a la vez. En España, la temporada estival solía ser tranquila a nivel laboral en el banco. Sobre todo en agosto, cuando la gente no solo se iba de vacaciones a otras ciudades, sino que viajaban a sus pueblos de origen para celebrar las fiestas en honor de la virgen del lugar. En torno al quince, muchos pequeños establecimientos de las grandes capitales lucían carteles de «cerrado por vacaciones», algunos incluso alargaban el descanso hasta primeros de septiembre. En Escocia, cuya temperatura máxima en verano no alcanzaba los veinte, el ritmo laboral no disminuía, más bien aumentaba por la llegada de turistas.

—Buenos días. ¿Puedo pasar? —preguntó Malcolm con un pie ya dentro del despacho de la directora.

—¡Hola! ¡Adelante! —respondió Elena contenta por la agradable interrupción—. No me había dado cuenta de que estabas aquí. Estoy intentado ponerme al día, pero mi antecesor no era ni ordenado ni considerado. No dejó nada por escrito.

—¿No pensó en la persona que le sustituiría?

—Que no se acordara de mí es lo de menos, pero ¿y sus clientes? Préstamos e hipotecas pendientes, herencias por resolver, inversiones a medio gestionar…

—Nunca me pareció un gran trabajador. Como se suele decir: no calentaba la silla del despacho.

—Se largó como si tal cosa. Harris, Maisie y Ava estaban al tanto de los temas de los asiduos a la oficina, pero hay muchos usuarios de banca online que solo vienen por aquí para asuntos puntales. Cuando han llamado quejándose por la demora en sus trámites, o se han presentado sin más a protestar, nos hemos ido enterando del resto. Aunque la mayoría han entendido la situación, hemos perdido carteras.

—Tú no tienes la culpa —dijo el superintendente pensando que Elena estaba guapísima cuando se alteraba. El enfado activaba la sangre de sus venas, otorgándole brillo y color a su rostro de forma cautivadora.

—Lo sé, pero los trabajadores somos la primera imagen que la gente tiene del banco. Si les defraudamos, no solo se marcharán disgustados con nosotros, sino con la entidad.

—Creo que hoy te has ganado disfrutar de un descanso. ¿Te apetece ir a cenar esta noche?

—Es lunes, mañana debo madrugar.

—Tranquila, te recogeré a las seis. Así podrás estar en casa pronto para arropar a los niños.

—Vale, pero a esa hora en mi país es la hora de la merienda. Llevamos un mes largo en Escocia y me sigue costando adaptarme a vuestros horarios de comidas y cenas.

—A tus hijos no.

—¡Menudos tragones! A cualquier hora tienen hambre. Ahora cenamos a la vuestra y luego me piden recena.

La despedida fue breve, porque la cita de las once de Elena había llegado. Atareada, cuando quiso darse cuenta era el momento de irse a almorzar con los gemelos y Catriona. Además, tenía que buscar una canguro que se quedara con ellos. Llamaría a Tania en cuanto estuviera en casa.

—¿Por qué vas a llamar a otra niñera? —inquirió ofendida Catriona al contarle sus intenciones.

—Tengo una cita —confesó no sin cierta timidez la española.

—¿Con mi hijo? —preguntó suspicaz la escocesa.

—Catriona, ¿con quién va a ser si no? No conozco demasiada gente aquí, y tanto tú como María ya os habéis encargado de allanar el camino entre Malcolm y yo. Por cierto, ambos somos adultos y muy capaces de organizarnos la vida solos.

—Como lo hacíais tan bien…

—Voy a telefonear a Tania. Al menos, a ella no le tengo que dar explicaciones de mis actos.

—De verdad que no me importa —afirmó Catriona, que estaba más que encantada de que Malcolm se hubiera aventurado a dar el paso de salir con Elena y no quería perderse detalle. Si se quedaba con Toño y Martín, sabría a qué hora regresaban y, por sus expresiones, adivinaría si la relación avanzaba por el buen camino.

—Has estado todo el día con ellos.

—Un poco más da igual.

—Claro, y así luego le puedes hacer la crónica completa a María.

—No sé por qué dices eso —negó Catriona, que de pronto encontraba muy interesante la loza que estaba lavando.

—Alcahuetas —masculló Elena marchándose a su dormitorio para hablar con intimidad.

Por suerte, la estudiante estaba libre y acudiría gustosa a las seis al hogar de los españoles. Era una pena que a partir de septiembre ya no pudieran contar con ella por su cambio de residencia a Edimburgo para comenzar sus estudios universitarios. Sin embargo, les había dejado las referencias de su amiga Julieth. Ella no tenía intención de mudarse de Inverness y estaba encantada de sustituir a Tania.

La niñera llegó tan puntual como de costumbre, con una bolsa de manzanas del huerto de sus padres. Eran las primeras de la temporada y tenían un punto ácido que combinaba a la perfección con los guisos de carne a modo de acompañamiento.

—Te vamos a echar de menos en septiembre, y no por los regalitos que nos traes —afirmó Elena.

—Cuando este en Inverness por vacaciones, te avisaré para que cuentes conmigo para cuidar a los gemelos. Lo hablé con Julieth y le ha parecido correcto —añadió Tania con su dulzura habitual—. Así las dos obtenemos un dinerito extra para nuestros gastos.

—¡Genial! Seguro que tu amiga es encantadora, pero Toño y Martín te quieren mucho.

—Y yo a ellos. Por cierto, mi madre me ha dicho que ahora sales con el superintendente. Me alegro por vosotros.

—¡Es la segunda vez que salimos solos y ya somos la comidilla de Inverness!

—Esto es pequeño, y Malcolm un soltero de oro cotizado —le informó la estudiante riendo—. Hay muchas que suspiraban por él.

—¡Lo que me faltaba por oír! —exclamó Elena dándose la vuelta para volver a su dormitorio y terminar de arreglarse.

A las cuatro, Malcolm le envió un mensaje diciéndole que se pusiera ropa cómoda porque iban a ir a un sitio informal. No había querido darle ni una mísera pista sobre el restaurante, de modo que había optado por unos vaqueros azul oscuro y un jersey rosa claro con una falsa camisa incorporada. El toque blanco del cuello y los puños animaban el conjunto. No hacía frío, por lo que la gabardina acompañada por unas botas bajas serían suficiente abrigo.

A Elena no le dio tiempo a abrir la puerta para recibir al atractivo hombre porque Toño y Martín se le adelantaron. El policía les saludó con cariño a ellos y a Tania. Tanto el escocés como la española se contuvieron en su efusividad mutua al tener tres pares de ojos pendientes de sus gestos.

—En cuanto demos la vuelta a la esquina, voy a besarte —le cuchicheó Malcolm según se dirigían al coche.

—No lo harás hasta que estemos lejos del barrio —negó Elena—. Por lo que me ha contado Tania, media Inverness sabe que salimos. O nos han visto, o les han contado que «el soltero de oro» tiene pareja.

—Yo no soy ningún ligón, ni un mujeriego que se apalanque en las barras de los pubs esperando a que caigan las chicas rendidas en mis brazos —protestó el escocés indignado.

—Lo sé —afirmó Elena apretando la mano del guapo highlander—. Y eso es justo lo que te hace tan especial para las féminas. Eres el objeto inalcanzable con el que sueñan. Nadie duda de tu respetabilidad.

—Apostaría mi sueldo a que mi madre es una de las incitadoras. Cupido a su lado es un aprendiz.

—¡Seguro! —rio ella—. ¿Dónde me llevas? ¿Has reservado mesa?

—He reservado todo el restaurante —bromeó Malcolm dejando atónita a Elena.

Durante el trayecto en coche, no le dio ni una pista de su destino a la española. Ella pensaba que iban a algún sitio a las afueras de Inverness, y en parte tenía razón. Cuando aparcaron en un claro del bosque en medio de la nada, la viuda observó perpleja la vegetación que les rodeaba.

—¿Vamos a hacer un picnic? —inquirió al ver cómo el escocés cogía una gran cesta de su maletero—. ¿De noche?

—Hay un pequeño lago a unos metros. El agua está caliente, porque se nutre de una poza termal subterránea. No lo conoce mucha gente, pero aun así he preferido venir entre semana para evitar encontrarnos con extraños.

Elena aceptó la mano que Malcolm le tendía y le siguió en silencio, admirando la belleza de cuanto les rodeaba. Le recordaba a las ciudades mágicas de los elfos que películas como El señor de los anillos mostraban en las pantallas de cine y televisión. Si una cabeza de orejas puntiagudas hubiera asomado entre las ramas, no le habría extrañado.

—Es aquí —anunció él procediendo a extender una manta aislante de la humedad en el suelo.

En silencio, Elena admiró el cuidado con el que Malcolm disponía los alimentos y los objetos con los que cenarían. Sin embargo, lo más romántico fue el cuenco con velas en tonos rosas que situó en el centro.

—Íntimo, silencioso y solo para nosotros —afirmó el escocés poniéndose de pie y atrayendo a Elena hacia él.

Durante unos minutos se besaron, teniendo como banda sonora los trinos de los pájaros al anochecer y algún que otro grillo. El frío que pudieran sentir fue sustituido por un acaloramiento en el que los abrigos estorbaban.

—Podemos comenzar a cenar si quieres —sugirió el policía.

—Después. ¿Por qué me imagino que no me has traído a unas aguas termales solo para verlas?

—¿Quieres bañarte? —inquirió ladino él.

Por muda respuesta, Elena se despojó del jersey, quedándose en ropa interior. Se dio un aplauso a sí misma por haberse acordado de ponerse un conjunto beige de encaje, sensual y atrevido, muy diferente de la lencería de algodón que utilizaba a diario. A tenor de la cara de circunstancias de Malcolm, cuyos ojos se habían bajado hasta sus pechos, había acertado.

—No he traído bañador. ¿Nos saltaremos alguna ley por bañarnos desnudos, señor highlander?

—Varias, pero, como soy la máxima autoridad aquí presente, le doy permiso, señora directora.

Manteniendo la separación, sin tocarse, el escocés se quitó todas sus prendas hasta quedarse en calzoncillos. Elena temblaba, pero no por el descenso de temperatura, sino de deseo. Malcolm era un hombre cuyos músculos se marcaban armoniosamente en sus extremidades y en su pecho. Era alto, fuerte y muy varonil. Su piel no era perfecta. Diversas cicatrices la cubrían, destacando una en el hombro con aspecto de agujero de bala.

—Un atracador que se puso nervioso —explicó él al observar que Elena había detenido su escrutinio.

—¿Te duele?

—Ya no.

Despacio, como un felino, se aproximó hasta ella. Anhelaba comprobar si su piel era tan sedosa como pareció a simple vista.

—¿Puedo? —preguntó tomando entre sus dedos uno de los tirantes del sujetador.

—Adelante —respondió Elena, de pronto acobardada por su barriguita. Por desgracia para su cintura, el gusto por los dulces de Toño lo había heredado de ella—. No voy al gimnasio y no perdí todos los kilos que cogí con el doble embarazo.

—Eres perfecta. La curva de tu vientre habla de tu maternidad y muestra que eres una mujer. Y, desde luego, no voy a quejarme por el tamaño de tus pechos.

—Aumentaron dos tallas y así se quedaron.

—¡Soberbios! —aseguró Malcolm, tomando uno con cada mano. Llenaban sus grandes palmas, como si estuvieran hechos a su medida. Con ternura, los mesó unos segundos, provocando que la entrepierna de ella se humedeciera.

Un gemido de protesta surgió de los labios de Elena cuando el highlander paró sus caricias. Rompiendo a reír, la cogió en brazos y se sumergió con ella en la balsa caliente de agua. Era el momento de ser uno. La cena podía esperar.


CAPÍTULO 17

Toño y Martín no entendían por qué aquella mañana se habían tenido que levantar tan temprano. Ir al colegio en aquel país no iba a ser igual que en España. Allí no estaban ni sus amigos, ni su tutora y, para colmo, el patio era mucho más pequeño. Su madre y María fueron a visitarlo con Florence, y a ella tampoco le había gustado. Aunque la edad obligatoria de inicio de la etapa escolar de los niños en Escocia era a los cinco años, el centro contaba con un aula de preescolar para los alumnos de cuatro años cuyos padres quisieran matricularles un año antes. Florence sería una de las chiquitinas que tendrían su pupitre en la clase de los más pequeños de la escuela.

—Yo quiero quedarme con Catriona en casa —afirmó Toño poniendo carita de corderito a su niñera, que había ido a ayudar a Elena en aquel primer día de septiembre tan importante para la familia.

—¡Y yo! —secundó Martín ante la mirada escrutadora de su madre.

¿Cómo era posible que les quedaran justos los jerséis que les había comprado hacía dos meses? Los pantalones tenían cogidos unos cuantos centímetros de bajo, pero las mangas que antes debían doblar dos veces en las muñecas, ese día rozaban las palmas de sus manos. Al menos, los zapatos y los polos blancos adquiridos la semana anterior seguían valiéndoles.

—Aunque a mí me encantaría estar en casa todo el día con vosotros y no ir al banco a trabajar, tampoco es posible —respondió Elena—. La comida, la casa y los juguetes cuestan dinero, y es mi obligación ganarlo. La vuestra es aprender cosas nuevas, estudiar mucho y cuidar a Florence. Recordad que para ella también es su primer día en el colegio.

—Te doy el dinero de la hucha, así no tienes que ir trabajar y nosotros nos quedamos contigo —argumentó Toño.

—Me encantaría, cariño —aseguró la emocionada madre—. Aunque, si hacemos eso, Florence estará sola. No tendrá amiguitos con quien jugar en el recreo. Se pondrá muy triste.

Los dos niños intercambiaron una mirada en silencio y, como solía ocurrir, sin decir una sola palabra en voz alta se pusieron de acuerdo. No podían dejar en la estacada a su amiga.

—Está bien —concedió Martín—. Si no hay otro remedio…

—A la una iré a buscaros y vendremos a comer con Catriona —les explicó Elena, poniéndose su abrigo y cogiendo el bolso. Si no se daban prisa, llegarían tarde—. Esta semana tendréis jornada reducida, así que luego no hace falta que volváis. Podréis hacer lo que queráis.

Con un chiquillo de cada mano, acompañados por su orgullosa canguro, se dirigieron al colegio. Las calles presentaban un aspecto más bullicioso que otras mañanas. La vuelta a las clases daba vitalidad a la ciudad. Ellos iban caminando, pero otros escolares acudían en coche, causando que la circulación se hiciera menos fluida.

—Muchos padres traen a sus hijos a la escuela desde pequeñas aldeas cercanas a Inverness o granjas alejadas de la ciudad —explicó Catriona—. Mira, ese es Archie. Habrás oído hablar a Arthur o Malcolm de él.

—Sí. Es el hombre que tuvo problemas con los frenos de su coche.

—Una canallada. Pudo ser fatal.

—Mami, allí está Florence —gritó Toño al ver a la hija de María.

Los niños corrieron para reunirse con su amiguita, mientras la guía turística presentaba a Elena a otras madres. Algunos rostros le sonaban del banco. Todas tenían a sus vástagos matriculados también en el colegio. Incluso un par de ellas estaban en idéntica situación que Elena y María: primer día de la vida escolar de sus retoños. De pronto, sonó una campana.

—Esa es la señal, chicas —anunció Catriona.

La canguro recordaba cuando ella llevó a Malcolm a aquel mismo edificio vestido con su uniforme a los cuatro años. Aunque al principio le costó abandonar las faldas maternales, pronto se adaptó al ritmo escolar e hizo amistad con Arthur. Ambos se hicieron tan inseparables como preveía que serían los gemelos y Florence.

—Toño, Martín, dadme un beso —les pidió Elena.

—Aprovéchate, que en nada te dirán que no les beses delante de sus compañeros porque les da vergüenza —comentó una de las mujeres cuya hija mayor era una adolescente en plena edad del pavo—. Nada de lo que les digas les parecerá bien. Pasarás de ser su confidente a alguien a la que ocultarán secretos y odiarán.

—No me digas eso —se quejó María achuchando por última vez a su niña—. Florence, tú siempre vas a querer mucho a mami, ¿verdad?

—¡Mucho! Más que a nada en el mundo —contestó para correr a los brazos de su padre, que se había escapado cinco minutos de comisaría. No podía perderse a su hijita haciéndose mayor.

—Pues le ha durado poco la promesa —bromeó Catriona haciendo reír al resto de madres.

Poco a poco, los alumnos se fueron guiados por sus tutores. Las clases de los gemelos y de los de preescolar estaban una al lado de la otra, por lo que los críos podrían verse entre horas además de en los recreos. La niña iba parloteando con la hija de Archie, sus padres se saludaron y las pequeñas habían comenzado a hablar como si fueran grandes amigas.

—Me da que Florence y Ellie se van a llevar bien —afirmó el inspector sonriendo al ver a las dos crías cogidas del brazo. 

—Es la única chica de los cuatro. Necesitaba compañía femenina —respondió Archie.

—Puedes traerla a la granja cuando quieras —ofreció Annie, la esposa de Archie, que se había acercado a los hombres con el bebé dormido en su carrito—. Se lo pasará pipa viendo los animales. Siempre hay algún ternerito o corderito recién nacido que hace las delicias de los niños.

—Se lo diré a María, seguro que le parece bien —contestó encantado el policía. Estar en contacto con la naturaleza viendo vacas y ovejas sería una excelente experiencia para su hijita.

—Y pueden acompañarla los gemelos de la directora del banco. Sé que es amiga de tu mujer. Nos hemos encontrado un par de veces de compras en el centro comercial.

—Se llama Elena —explicó Arthur—. Igual que me pasó a mí y a Malcolm, ellas se conocieron en el colegio.

—Cuando tienes su edad, ir a clase es una tortura, salvo por los buenos ratos que pasas con los compañeros. Con el transcurrir de los años, te das cuenta de lo bien que se vivía sin preocupaciones —comentó el granjero—. ¡Bendita inocencia!

—Creo que debemos permitir que Arthur se reúna con María —intervino su mujer—. Le necesita.

Los dos hombres se volvieron y se quedaron atónitos al ver el coro de plañideras que se consolaban unas a otras. María, Elena y otras madres cuyos hijos habían acudido por primera vez al colegio, lloraban desconsoladas, mientras el resto, incluida Catriona, trataban de calmarlas.

—Cariño, tranquila —le susurró Arthur a María abrazándola. El pelirrojo había acudido presto a su lado al ver su lastimoso estado—. Va a estar genial.

—¡Pero yo no! —gritó la guía turística.

—Hará amiguitas, aprenderá a leer…

—¡Es mi niñaaa!

—María, desde los seis meses se ha quedado con mis padres o alguna niñera mientras trabajábamos o salíamos a cenar. Esto no es diferente.

—Sí que lo es —afirmó sollozando Elena—. Es el primer paso para irse de casa. Crecerán y nos dejarán solas. ¡Mis hijos me abandonan!

—Cielo —intervino Malcolm, provocando que su presencia y el tono dulce con el que se dirigía a la española arrancase suspiros de envidia entre las féminas congregadas alrededor de la española—, faltan más de dos décadas para que ocurra eso. Los gemelos deben estudiar y tomar sus propias decisiones, forjando su propio camino.

—Es que son muy pequeñitos —replicó la directora de banco con su rostro hundido en el fuerte pecho del highlander—. ¿Y si no entienden a sus profesores? ¿Y si les hacen bullying[3] por ser extranjeros y hablar diferente?

—Elena, parlotean y entienden el inglés y el galés mejor que tú. Cuando nos han acompañado a Arthur y a mí a un partido de rugby, es común hablar en galés, y te garantizo que nos comprenden y lo chapurrean sin problemas.

—Es cierto. Hay ocasiones en que se me escapa alguna palabra escocesa y, si no la saben, me la preguntan —añadió Catriona—. Piensa que a estas edades son como esponjitas que absorben todo con facilidad.

—Además —continuó Malcolm tomando el rostro de Elena entre sus manos—, si alguien se atreve a acosar a los gemelos, te prometo que lo arrestaré, lo encerraré en una celda y tiraré la llave al lago Ness. A mis niños no les toca un pelo nadie.

A continuación, el superintendente selló su promesa con un ardiente beso que cortó el llanto no solo de Elena, sino también de las ocasionales espectadoras. El carraspeo de Catriona, que estaba más divertida que avergonzada, les hizo recordar dónde estaban. Abochornada, la española se separó unos centímetros del atractivo hombretón y se apresuró a decir que debía irse al banco a trabajar. Galante, Malcolm la acompañó hasta la puerta.

—Lo siento —se disculpó antes de entrar en la sucursal—. El curso anterior no lloré tanto al dejarlos en el colegio de España. Los niños, al igual que Florence, empezaron a ir antes de la edad obligatoria de escolarización. Sin embargo, el ambiente en casa era tan triste y opresivo, que creo que supuso un alivio para ellos estar unas horas fuera del piso. Yo estaba como anestesiada. Lo que sucedía en mi entorno no hacía mella en mi ánimo. No fui una buena madre en aquella época.

—Olvídalo, cielo. Ahora estáis en Inverness. Nuevo país, nueva vida. Si te notas tristona, me das un toque y me acerco a verte.

—En cuanto me ponga a trabajar y empiece con las citas se me pasa —aseguró Elena con los ojos enrojecidos y el maquillaje corrido. La mujer era consciente del aspecto que debía lucir, y de la necesidad de un retoque cosmético antes de iniciar la jornada laboral, salvo que quisiera espantar a sus clientes.

Se despidieron con un beso más casto que el que se habían dado antes, y se dispusieron a emprender su jornada laboral. Elena saludó a sus compañeros al entrar en la oficina. Al ver su rostro, preocupados, le preguntaron qué le ocurría.

—Nada, tranquilos. Es que soy una llorona. Ava, ¿tú también? —inquirió la directora al observar cómo la comercial se secaba las lágrimas.

—Sí. Ha sido el primer día de Alice. Me ha traído mi marido desde el colegio en coche porque decía que así no podía conducir.

—Te entiendo —aseguró Elena antes de irse a lavar la cara y volverse a maquillar.

Unos minutos después, se sentó en su mesa y descubrió que, mientras estaba en el aseo, un mensajero había traído una caja de cartón de una floristería. Al abrirla, halló un nenúfar artificial, de un precioso color rosa. Una tarjeta acompañaba el obsequio. En ella se podía leer:

«Para que nunca olvides una maravillosa e irrepetible noche».

No iba firmada, ni falta que hacía. Solo Malcolm podía haberle regalado una flor similar a las que llenaban el lago en el que se habían bañado desnudos y hecho el amor por primera vez. Suspirando, la guardó y se dispuso a empezar la jornada. Una sonrisa en sus labios sustituyó el rictus de pena por el comienzo escolar de sus gemelos.

Aquello era justo lo que el highlander pretendía. Harris le envió un mensaje al policía diciéndole que había logrado su objetivo. En la comisaría, el superintendente sonrió aliviado. Jamás hubiera sospechado que pudiera amar así a una mujer después de su fracasado matrimonio. En cuanto a los niños, eran un regalo que el destino había puesto en su camino al mismo tiempo que a Elena. Ellos tres eran un pack indivisible que el escocés estaba más que dispuesto a aceptar.


CAPÍTULO 18

Malcolm estaba en el huerto de su madre recogiendo manzanas que ella transformaría en tartas, mermeladas e incluso en la destilación casera de un preciado licor cuya receta Catriona atesoraba con celo.

—Este año creo que debería ayudarte a manejar el alambique. Tu vista no es lo que era y puedes tener un despiste que te ocasione una quemadura. O, lo que es peor, que arda la casa contigo dentro.

—Buen intento, hijo. Te valdrá para asustar a los delincuentes que detienes, pero con tu madre no funcionan tus falsos nobles intereses —afirmó la escocesa al pie de la escalera en la que estaba subido el superintendente—. Mueve un poco tu mano hacia la izquierda. Hay un racimo de tres manzanas que están en su punto para comer. ¿Te has dado cuenta de lo bien que veo? Tú las tenías debajo de la nariz y no las has visto.

—Aunque de lejos no te discuto que vislumbres un botón descosido en mi camisa, de cerca, si no te pegas las cosas a la nariz, no lees las etiquetas de las latas de comida ni eres capaz de enhebrar una aguja.

—Vale, de acuerdo —reconoció Catriona. Su hijo podía ser muy cansino si se le metía una idea en la cabeza—. Te doy la razón. Quizás mis ojos estén cansados y precisen gafas. El martes iré a graduarme a la óptica con Elena y los gemelos. Ya tenemos cita para los cuatro.

—Como una familia —afirmó Malcolm sonriendo—. Adoras a esos niños.

—Son igual de revoltosos e impredecibles que tú a su edad —respondió Catriona acariciando la mano de su hijo, que le tendía el frutal racimo—. Y los pobres están tan faltos de cariño que no puedo evitar abrazarlos a cada minuto. Igual que a su madre. No la culpo por centrarse en el trabajo en España y no darse cuenta de que la necesitaban. No podía hacer otra cosa. Aquí está encauzando mejor su vida. Es muy loable por su parte.

—¿Ves? Justo por eso yo tampoco soy capaz de no besarla cuando me la encuentro.

—No seas bribón —bromeó ella—. Maisie me ha contado que raro es el día que no te dejas caer por la oficina un par de veces.

—Eres increíble. Tienes espías por toda la ciudad.

—Como supongo que hoy te pasarás por su casa, te apartaré un cesto de manzanas jugosas, listas para comer.

—Tengo que recoger a los gemelos. Hoy hay entrenamiento y Arthur los ha inscrito en el grupo que él prepara.

—¿Y Florence?

—Para desilusión de su padre, la niña está más interesada en los jugadores que en el juego.

—Apunta maneras —dijo Catriona haciendo reír a su hijo.

—María teme que se haga daño. Es muy chiquitina y los chavales juegan a lo bruto. Arthur trata de inculcares las reglas del rugby, pero ellos solo quieren pelearse por el balón, revolcarse en el barro y lanzarse en plancha unos sobre otros. Más de uno ha perdido un diente de leche. Tendrías que ver la cara de los padres cuando el crío en cuestión aparece todo sonriente y feliz con un hueco en la dentadura.

—¡Puff! Vigila que no les pase eso a Toño o Martín. Elena se disgustaría. Aunque me dirás que no es tan grave, te garantizo que no le haría ninguna gracia y se enfadaría contigo.

El tono de una llamada entrante en el móvil de Malcolm les obligó a hacer una pausa. Era de comisaría. El superintendente bajó de la escalera y se apartó para atender al agente que le telefoneaba. Por su cara seria y apesadumbrada, supo que no era nada bueno. Nunca lo era cuando un domingo por la mañana interrumpían su descanso.

—¡Maldición! —exclamó Malcolm frustrado.

Tuvo que hacer un esfuerzo por contenerse y no liarse a puñetazos con el tronzo de un manzano. Se había puesto tan nervioso que las manos le temblaban. Su madre, alarmada, se aproximó con premura hasta él.

—Hijo, ¿qué ha ocurrido?

—Archie. Uno de sus hombres lo ha encontrado a los pies de un barranco. Al parecer, se escaparon unas ovejas esta madrugada y se fue a buscarlas. A priori creen que es un accidente.

—Pero tú no —negó Catriona suspirando compungida por la noticia.

—Demasiada casualidad. Avisaré a Arthur. Tenemos que ir a la granja. En cuanto a Elena y los gemelos…

—No te preocupes. Alguien sustituirá a tu amigo en el entrenamiento, ¿verdad?

—Sí, claro. Su ayudante.

—Pues nosotras llevaremos a los gemelos al campo de rugby. Tú ve a buscar a Arthur. Supongo que acudirá su familia, pero, si la mujer de Archie o sus hijos necesitan algo, me avisas.

—Lo haré. Gracias, mamá.

Malcolm se subió a su coche, malhumorado y disgustado. A su mente acudían las imágenes del primer día de colegio de la hija del finado, la pequeña Ellie, y las buenas migas que había hecho con Florence. Aquella mañana, el matrimonio de granjeros acudían orgullosos con sus retoños al centro escolar. Ni siquiera había transcurrido una semana y ella era viuda, y los niños huérfanos de padre. Recordaba al mayor de los MacLean ayudando en las tareas de forma responsable. Era demasiado joven para hacerse cargo de un negocio tan grande. El clan al completo les apoyaría, pero, aun así, el bebé crecería sin una figura paterna a su lado. 

Arthur se reunió con el superintendente mostrando la misma cara cariacontecida que su amigo.

—Una caída muy oportuna para Rony Campbell —apuntó el inspector mientras se abrochaba el cinturón.

—Él no gana nada con la muerte de Archie. En eso no nos mintió. La compra de la finca es un hecho. La formalización es cuestión de trámites legales y de plazos. Su viuda y sus descendientes terminarán de pagar el dinero estipulado por la venta con el dinero que reciban de la herencia o el que le presten sus allegados. Otra cosa es a quién irá a parar ese dinero al faltar Peter.

—De todas formas, todavía no podemos afirmar que haya sido un nuevo asesinato. El equipo forense está ya allí recopilando pruebas.

—Y hay que averiguar si el ganado que salió a buscar se escapó por un descuido de sus cuidadores o alguien le abrió el cercado.

El cuerpo del granjero permanecía en el fondo del barranco. Dos figuras embutidas en monos blancos examinaban el cadáver. La mujer de Archie estaba de pie en una zona más apartada, conversando con el juez desplazado para autorizar el levantamiento del cadáver, y con el primer policía que acudió al aviso.

—Superintendente Malcolm —les saludó el letrado con una inclinación de cabeza.

—Buenos días, señor —respondió el escocés para, a continuación, estrechar las manos de la viuda.

—Hablemos un momento a solas —le pidió el magistrado.

Los dos hombres se apartaron del resto, dejando a Arthur a cargo de recabar información de Annie y del agente. Se conocían desde hacía tiempo, por lo que una vez solos abandonaron las formalidades.

—Malcolm, esto no ha sido un accidente. La mujer de Archie y la mía son primas lejanas. No nos veíamos con frecuencia, pero sé que él era concienzudo y responsable. Un descuido así no es lógico.

—Pienso lo mismo.

—¿Un asesinato? —preguntó el juez.

—Sin pruebas que sustenten esa hipótesis, que no niego que sea la mía, no puedo detener a nadie, y tú lo sabes. Tranquilo —se apresuró a añadir el superintendente—, no voy a dejar de investigar. Aunque la manipulación de los frenos del coche de MacLean es un hecho irrefutable, seguimos sin tener pistas de su autoría.

—¿No había policías apostados en la finca?

—Archie rehusó tenerlos. Dijo que su clan se encargaría de protegerlos y, ante su petición, imponer la presencia de agentes en una propiedad privada quedaba descartado.

—Esto está relacionado con la muerte de Peter Stuart. ¿Sabes que no dejan de aparecer supuestos herederos? Todas las familias de Inverness que en algún momento estuvieron emparentadas de algún modo con los Stuart, reclaman su trozo del pastel.

—Lo sé, con Rony a la cabeza —respondió Malcolm—. La lista de sospechosos se amplía, las diligencias se retrasan y el tiempo pasa. Como la pizarra se nos quedaba pequeña, hemos cubierto de corcho una pared de la sala de juntas. En ella vamos creando el árbol genealógico de Peter y sus antepasados.

—¡Superintendente! —gritó uno de los hombres vestidos de blanco.

—Creo que ahí viene tus pruebas —le susurró el juez a Malcolm al reconocer al jefe de la unidad científica.

Las huellas de pisadas halladas al borde del barranco, así como los restos encontrados sobre la ropa de Arthur, confirmaban que alguien le había empujado. En la parte exterior de la chaqueta del muerto descubrieron unas sutiles marcas, que la luz ultravioleta había desvelado con claridad.

—Es una huella parcial, pero, hasta que no llegue al laboratorio y la coteje con las tomadas en la casa de Peter y en el coche de Archie, no puedo hablar de coincidencias —aclaró el forense.

—¿Y qué puedes decirnos de la tierra de la zona por la que se cayó? —preguntó Malcolm.

—Hay pisadas que corresponden al calzado de finado, y dos pares más. Unas, de la persona que lo encontró y avisó a la policía, pero hay unas terceras de origen desconocido.

—¿De algún agente o de alguien que intentara ayudar a Archie? —quiso saber el juez.

—No. Los primeros policías que vinieron acordonaron la zona. Fueron diligentes. Están bien entrenados, Malcolm.

—El mérito es de Arthur, no mío. Es un inspector concienzudo que no se cansa de recalcar las normas a su equipo.

—El médico forense examinará el cadáver en el tanatorio —informó el de la científica—. Es posible que, si le empujaron con fuerza, encuentre hematomas en la piel de la espalda.

—De acuerdo. Lo trataremos como un asesinato, salvo que una valoración posterior de las pruebas nos indique lo contrario —decretó el juez—. Se lo diré a su mujer.

—Me temo que ella ya lo sabe —respondió Malcolm observando el grupo donde aguardaba Arthur.

Los dos amigos intercambiaron miradas de comprensión. ¿Sería aquella la última muerte que tuvieran que lamentar?


CAPÍTULO 19

Elena aguardaba en un banco de la estación tomando un café en un vaso de cartón. Por casualidades del destino, se hallaba en el mismo andén donde conoció a Malcolm hacía dos meses, en una noche de julio que parecía muy lejana en el tiempo. ¡Cómo lo odió aquel día! Representaba todo el temor y la frustración a la que debía enfrentarse al abandonar España. Con él pagó el cansancio del viaje que arrastraban sus hijos y ella. Aunque el superintendente también tenía su parte de culpa por ser tan intransigente. Sabía que debía agradecer a Arthur su intervención, o hubiera terminado pasando la noche en el calabazo o algo peor.

Aquella mañana de septiembre, le aguardaban sus jefes en Edimburgo. Habían solicitado su presencia porque querían conocerla y hablar sin pantallas de por medio. Elena no podía evitar sentirse inquieta. Al firmar el contrato, estaba reflejado que debía acudir a la capital de Escocia una vez al mes, pero hasta aquel momento lo habían solventado con encuentros online, y nada le había hecho pensar que fuese a cambiar. Confiaba en que el llamamiento no se repitiera con frecuencia.

A pesar de sus difíciles comienzos en la sucursal, por la mala gestión de su predecesor y su falta de profesionalidad al abandonar la oficina sin dejar un mísero informe para Elena, gracias a sus compañeros había logrado salir adelante. Sin embargo, quedaba mucho por hacer si quería alcanzar el nivel de otras ciudades.

—Buenos días. ¿Nerviosa? —le preguntó Malcolm sentándose a su lado para, a continuación, darle un discreto beso en los labios. Era un lugar público y, por sus cargos, procuraban no llamar la atención, sobre todo si estaban en horario laboral.

—Atacada —respondió Elena—. Me parece que no ha sido buena idea pedirme un café. Necesitaba la cafeína para espabilarme, pero es gasolina para mis nervios. Con el desayuno me hubiera bastado por hoy.

—Tranquila, no pasa nada. Es normal que tengas que ir a ver a tus jefes. Otro día será un seminario o una reunión informativa. No es inusual. A mí también me toca ir alguna vez a la sede central.

—Sí, lo sé. En España, al menos cada dos meses o menos, hacían un encuentro presencial en la sede central.

—¿Entonces? —inquirió Malcolm, sujetándole detrás de la oreja un mechón suelto del moño con el que ella se había arreglado el pelo para dar un aspecto más profesional ante sus jefes.

—Es por los gemelos. Si se ponen malos o se caen en el colegio, no estaré ahí para ellos.

—Mi madre se hará cargo de cualquier imprevisto. Y Arthur y María lo mismo. Pero no va a pasar nada. Cuando salgan de clase, los irá a buscar y les dará la merienda. A la hora de la cena, ya estarás en casa con ellos.

—Eso espero —contestó Elena, que se había estudiado los horarios de tren de memoria y cualquier alternativa posible para trasladarse de la capital a Inverness en el menor tiempo posible en caso de una urgencia.

—Ya te dije que podíamos haber viajado en coche. Aprovechando que venía yo, te hubieras soltado conduciendo por las carreteras escocesas.

—Una reunión con los jefes y circular por la izquierda era demasiada tensión para el mismo día. Prefiero que sea en otra ocasión en la que vayamos a Edimburgo por ocio y sin presiones añadidas.

—Ese es el nuestro —indicó Malcolm.

Él se vio obligado a trasladarse a la capital para entrevistarse con el abogado que llevaba los trámites testamentarios de Peter Stuart. Podía haber delegado en Arthur, pero, puesto que Elena también debía ir, decidió acompañarla. Si tenían suerte, podrían almorzar juntos y dar un paseo antes de volver a Inverness. Su traje de chaqueta azul de ejecutiva seria le estaba volviendo loco. Aunque, en realidad, lo que le gustaría averiguar era qué ocultaba aquella blusa de seda blanca.

—¿Seguro que no te importa esperarme hasta que termine? —preguntó Elena atrayendo la atención del ensimismado highlander—. Intuyo que mi cita va a ser más larga que la tuya. ¿Y si van a despedirme? ¡Sería horrible! Ahora que nos hemos adaptado, volver a mudarnos.

—No creo que te hagan ir a la capital para ponerte de patitas en la calle. Con un burofax lo hubieran arreglado. Y de mudarte nada. Por lo que me ha contado Lily, eres una fantástica administradora.

—La verdad es que estoy a tope. Ya no puedo coger más contabilidades de empresas. No doy abasto.

—Además, siempre podrías trabajar en el pub de camarera. O mejor no. Demasiados moscones.

—Eres adorable —afirmó Elena acurrucándose contra el fornido hombro del highlander.

Si supiera la de tipejos a los que había tenido que poner en su sitio tanto en un banco como fuera de él, se asustaría. En un mundo eminentemente machista en el que las mujeres todavía no podían volver a casa solas o vestirse como quisieran sin correr el riesgo de que un hombre las molestase de forma física o verbal, había muchas cosas que se daban por válidas cuando no lo eran. Ella aspiraba a inculcar a sus hijos valores que les enseñaran a respetar a las mujeres como iguales. Sin que un sexo tuviera que ser superior a otro, ni tener que recurrir a discriminaciones positivas para salvar las distancias. Por desgracia, en su entorno laboral, cuanto más subía en el escalafón, menos compañeras encontraba. Aquella era una realidad incuestionable.

Dos horas después, sentada en una mesa de reuniones con sus tres superiores, la desigualdad volvía a hacerse patente. La única otra mujer en la sala era una joven secretaria que repartía tazas de cafés entre los cuatro. Los estudios universitarios que la habrían llevado a ser becaria en las oficinas centrales del banco, no la libraban de la servil tarea.

—Se preguntará por qué la hemos hecho venir hasta Edimburgo —dijo uno de sus acompañantes una vez que se quedaron solos. Ocupaba la posición central, por lo que debía ser el que ostentaba el cargo más importante de los presentes.

—La verdad es que sí —respondió Elena, que se contenía para no demostrar su nerviosismo.

—La reunión de directores de sucursales para poneros al día de los nuevos productos y de las previsiones del mercado será a fin de mes —comentó el hombre sentado a la derecha del que había hablado primero.

Elena suspiró aliviada. Si la estaban citando para otro encuentro, era que no la despedían. A partir de aquel instante, podían hablar de lo que quisieran, que ella ya se relajaba.

—Le hemos pedido que viniera para conocerla —continuó el tercer hombre— y felicitarla. Nunca habíamos visto una recuperación tan productiva de una oficina. Durante el último año, hemos recibido numerosas quejas sobre la sede de nuestro banco en Inverness. Clientes descontentos que sacaban el dinero de sus cuentas, reclamaciones en oficinas del consumidor e incluso denuncias en los juzgados.

—Tras la marcha precipitada de su predecesor —explicó el mandamás—, nos planteamos cerrarla. No se lo dijimos al contratarla, pero, si no veíamos resultados aceptables en dos meses, usted y sus compañeros habrían sido revaluados y trasladados a otras sucursales.

A la española le dieron ganas de gritar. ¿Quiénes se creían para jugar con sus vidas así? De acuerdo, era su negocio y podían gestionarlo como desearan, pero ella había abandonado su país con sus hijos a cuestas. ¿Qué habría pasado si hubieran cerrado la entidad en Inverness? Se había mudado por la base sólida que representaban María y su familia. En otra ciudad, o quién sabe si en otro país, no la habría tenido. Aquellos hombres no se daban cuenta de que sus empleados eran personas y no peones en un tablero de ajedrez que podían mover a su antojo.

—He de aclarar —comenzó a decir Elena— que, gracias al buen hacer de mis compañeros, a pesar del antiguo director, la gran mayoría de nuestros clientes han seguido depositando su confianza en nosotros.

—Cierto —confirmó el segundo hombre—, pero es desde su incorporación que los test que enviamos a los clientes para valorar su satisfacción con nuestra entidad, han empezado han obtener valoraciones cada vez más altas.

—Por eso queríamos conocerla —explicó el líder—, felicitarla e informarle de un aumento de sueldo, así como de la concesión de una sustanciosa prima por su buena labor. Estas son las nuevas condiciones de su contrato, verá que el porcentaje de sus comisiones ha sido mejorado.

Elena leyó con atención las páginas que le tendían antes de estampar su firma. Aquel dinero le vendría bien para tener un desahogo y no estar tan apurada a final de mes. Con los gemelos, los imprevistos estaban a la orden del día. De todas formas, no dejaría en la estacada a los cinco negocios que habían confiado la gestión de su contabilidad en ella. Eran pequeñas empresas que no se podían permitir contratar a alguien de forma permanente. Necesitaban una ayuda puntual con los impuestos, y Elena continuaría asesorándoles de buen grado. Sabía que María, Lily y los demás estarían perdidos sin ella.

—Eres la mejor directora de banco que he conocido nunca –afirmó orgulloso Malcolm mientras almorzaban en un agradable pub.

—Sigo diciendo que una llamadita telefónica hubiera bastado —dijo la española, que no quería jactarse de lo pletórica que se había sentido al oír cómo valoraban su trabajo.

—¡Paparruchas! A los jefes les gusta colgarse medallas por los méritos de sus subordinados. Uno de los tres es el que te contrató, seguro que el que menos pintaba en la reunión, y quiso demostrar a los otros dos su buen ojo.

—No sé cuántos aspirantes solicitamos el puesto. Yo, si no me dice nada María, ni me entero. Cambiarte de país no es lo habitual.

—Por eso mismo. Si entre todos te escogieron a ti en lugar de a un candidato escocés, fue por algo.

—Dudo que hubiese otra persona con mi currículo. He de admitir que es muy bueno —afirmó Elena sonriendo complacida.

—Estoy seguro.

—Basta de hablar de mí. Cuéntame qué tal te ha ido con el abogado. ¿Alguna pista nueva?

—Una pérdida de tiempo. Pensé que aclararíamos la situación o, al menos, disminuiríamos la lista de sospechosos, pero se ha duplicado —se lamentó un guapísimo Malcolm.

La española observaba asombrada la cantidad de comida que ingería mientras hablaban. ¿Dónde metía las grasas y los hidratos de carbono? Porque sabía que no se le quedaba ni un gramo en el cuerpo donde no debiera. A ella le tentaban las tartas que veían pasar en bandejas destinadas a otros comensales. Sin embargo, procuraría contenerse. Un segundo en el paladar, una eternidad en las caderas. Debía mantenerse firme para poder dar ejemplo después a sus hijos cuando le pedían dulces a deshoras.

—¿Y qué ha ocurrido?

—Peter incluyó una cláusula ineludible para poder abrir el testamento que está demorando los trámites: debían estar presentes durante la lectura todos sus herederos, reconocidos o no.

—Rony es uno de ellos.

—Uno de muchos. A través de matrimonios y uniones en diferente grado, el clan Stuart está emparentado con media Escocia. La lista es tan extensa que los letrados han solicitado permiso al notario para alquilar un salón de actos.

—Si dispuso un reparto equitativo, van a tocar a una miseria. A algunos ni les merecerá la pena reclamar su herencia, porque se gastarán más en impuestos y abogados.

—Por lo que sé, solo trabajaba con tu banco —recalcó Malcolm—. No hay otras entidades financieras involucradas.

—Calla, no me lo recuerdes. Tú tendrás cientos de sospechosos, pero yo tendré cientos de solicitantes para la testamentaria cuando tengan la declaración de herederos.

—Te harán falta fuerzas. Yo creo que una tarta de chocolate te vendría bien para reponerlas.

—No, he comido mucho —rehusó Elena sin poder remediar echar una miradita al esponjoso postre que degustaban en la mesa contigua a la suya—. Otro día.

—¿Seguro? Quizá tardemos en volver.

—Tiene muy buena pinta, pero…

—Podemos compartirla.

—Mejor no —negó la española sin demasiada rotundidad.

¿Aquello eran trocitos de avellana? ¡Y de caramelo! Hasta sus oídos llegaban los comentarios de la mujer que se la estaba comiendo. Era una desconsideración saborearla tanto en voz alta.

—También puedo ayudarte a quemarla después —añadió Malcolm de un modo tan sexy y seductor que la española se dio por vencida. Al fin y al cabo, tenía mucho que celebrar.

—¡Vale! Pide una porción para cada uno. Si voy a pecar, que sea a lo grande.

—Me esmeraré en hacerte pagar la penitencia más tarde —rio el escocés—. Por cierto, al lado de la estación hay un pequeño hotel. Podríamos alquilar una habitación un par de horas —sugirió picarón—, y aun tendríamos tiempo de coger el tren de las siete.

—Dile al camarero que ponga la tarta en un envase para llevar y así serán tres horas. ¿Cómo se llama el hotel? —inquirió Elena a la vez que sacaba el móvil y activaba la aplicación de las reservas hoteleras.

Malcolm levantó la mano a fin de indicar al hombre que les estaba atendiendo que querían la cuenta. Cuando hizo la sugerencia, no estaba convencido de que ella aceptara. Quizá le urgiera regresar al lado de sus niños. No obstante, las buenas noticias que recibió su guapa acompañante en la sede bancaria, la habían puesto de un excelente humor, y él no iba a perderse la oportunidad de disfrutar de aquella Elena alegre y chispeante.


CAPÍTULO 20

Tres días después de la vuelta triunfal de Elena de Edimburgo, la viuda se reunió con María, Catriona y Lily en el pub de la última. Aprovechando que el establecimiento estaba cerrado al público por pintura, habían decidido juntarse y celebrar una tarde de chicas. Los gemelos se habían quedado en casa de Florence al cuidado de Arthur. Cenarían allí y después su madre iría a recogerlos, por lo que la española no quería beber.

—No seas tonta, tienes que probar el hidromiel —insistió Lily colocando una jarra repleta del dorado líquido delante de la directora del banco.

—Es que luego tendré que coger el coche para llevar a María a su casa y buscar a los niños —explicó Elena—. Solo me falta conducir bebida y que me pare la policía.

—Tienes enchufe —afirmó Catriona—. Mi hijo te quitaría la multa. Te echaría una bronca, pero ya sabes lo que dicen: lo mejor de las peleas son las reconciliaciones.

Todas rieron la broma de la más mayor del grupo, menos la interpelada. Le daba mucha vergüenza hablar del sexo con Malcolm delante de su madre.

—Capaz que me arresta por conducir ebria.

—Pues le dices que no te quite las esposas hasta estar a solas en el dormitorio —intervino Lily—. Unas esposas bien utilizadas dan mucho juego en la cama.

Las cuatro mujeres estallaron en carcajadas. La verdad era que el superintendente se volvía pura dinamita bajo las sábanas cuando sacaba su puntito mandón. No siempre ocurría así. En ocasiones, era Elena la que jugaba a dominarlo y él se dejaba hacer, encantado con la sensual imaginación de ella.

—¿Cómo es Malcolm en la intimidad? —preguntó Lily.

—Cuenta, cuenta —pidió María.

—¡Oye! ¡Yo a ti no te pregunto por Arthur! —respondió Elena ruborizada—. Y menos con su madre presente.

—Por mí no te preocupes. Te recuerdo que le he cambiado pañales de pequeño y sé lo bien dotado que está —afirmó con salero Catriona, provocando que Elena se atragantara con el primer sorbo que había dado al hidromiel.

—Pues como mi Arthur —se jactó María—. Son dos verdaderos highlanders, como los de las novelas. Os garantizo que mi pelirrojo no tiene nada que envidiar al de Outlander.

—Chica, Jaime Fraser está cañón —reconoció Lily—. Puedo afirmarlo con conocimiento de causa. Cuando están rodando capítulos de la serie, no es raro que los actores o los técnicos se pasen por aquí a probar mi hidromiel. El mejor de Inverness.

—¡De Escocia! —exclamó María, que ya había ingerido media jarra.

Las tres miraron expectantes a Elena, que no se terminaba de decidir a darle un buen trago a la bebida.

—Venga, hasta el fondo —la animó Catriona—. Malcolm quedó en que vendría a por mí cuando termináramos. Él hará de taxista y nos llevará a nuestros hogares.

—¡Qué buen hijo! —exclamó Lily.

—No te pienses que lo hace por amor hacia su madre. Lo hace por Elena. Es una excusa como cualquier otra para verla.

—Es que esta mañana no nos hemos visto —argumentó la española—. He tenido un cliente tras otro, y después una reunión online con dos directores de otras oficinas. Ni he podido salir a tomar un café.

—Estás coladita —afirmó María.

Elena le dio un sorbo a la bebida y suspiró. Aquellas tres locuelas eran las amigas que tenía en Inverness. Incluso podía asegurar que eran las tres personas en las que más confiaba del mundo. Intuía que, en sus bromas y en sus intentos de sacarle información, había buena intención. Les apreciaban tanto a Malcolm como a ella. Eran felices al saber que estaban juntos.

—Está dulce, pero también deja un regusto amargo —comentó saboreando el hidromiel—. Igual que ocurre con la cerveza.

—Es lógico. El proceso de fermentación es muy similar —explicó Lily—. En mi familia se lleva destilando desde hace centenares de años. La receta pasa de generación en generación, pero cada cual le da luego su toque, por lo que, si pruebas otras, el sabor variará.

La madre de los gemelos le dio un buen trago a su jarra, jaleada por sus amigas. Si se iba a sincerar, necesitaba un poco de ayuda para abrirse a ellas.

—Yo amaba a Martín, mi marido. Lo nuestro fue amor a primera vista. Era mi mejor amigo, mi leal compañero, mi apoyo, mi psicólogo, mi amante y mi confidente. Cuando nacieron los niños creí tenerlo todo. No había nada más que pudiera desear. Soñaba con que estaríamos juntos hasta que los gemelos crecieran y nos hicieran abuelos. Envejeceríamos uno al lado del otro, amándonos y respetándonos.

Catriona asintió recordando al padre de Malcolm, la ilusión de las primeras citas, el posterior matrimonio, y la dicha plena que adquirió en su embarazo. Ella también había creído que nada les podría separar jamás.

María pensó en Arthur y Florence. Eran una parte de ella, indivisible e inseparable. Los tres formaban una entidad. Perder a su marido sería como perder un brazo o una pierna. Algo esencial y vital.

—Entonces, mi marido murió y mis sueños se derrumbaron como un castillo de naipes. Con mi sueldo no podía permitirme ni el chalet ni muchos lujos a los que nos habíamos acostumbrado y dábamos por supuesto. Aunque Toño y Martín eran muy pequeños, notaban la ausencia de su padre y la mía. He de admitir que era un autómata que seguía un horario y unas normas instaladas en su software independientemente de lo que ocurría a su alrededor. María me salvó —afirmó Elena mirando a su amiga, que la observaba con lágrimas en los ojos, igual que Lily y Catriona—. Sus divertidas charlas se convirtieron en el premio que me permitía concederme al final del día.

—Igual que para mí —dijo la guía turística—. Cuando Florence y Arthur dormían, y yo estaba desvelada por mi niña, compartir recuerdos de infancia y cuitas de madres primerizas con una persona que me entendía era un consuelo.

—Y, de pronto, una noche se te ocurrió que mudarme a Inverness sería la solución a todos mis problemas —continuó Elena—. De forma providencial, quedaba una vacante en la misma entidad bancaria en la que trabajaba en España.

—Porque tu destino estaba aquí —aseveró Catriona.

—Lo hice por los niños. Ellos me necesitaban y allí no me tenían. Yo no era la única que vivía una existencia gris y monótona a pesar del sol brillante de mi país. Aquí encontré luz bajo la lluvia. Y a vosotras. Mis amigas. Os quiero mucho.

Emocionadas, las cuatro se fundieron en un gran abrazo lleno de amor y sentimiento hasta que Lily decidió sacudirse las penas con una nueva ronda de hidromiel acompañada de unas patatas asadas en el horno a fuego lento.

—A mí lo que me interesa saber es si vas en serio con mi Malcolm —inquirió la mayor del grupo.

—Apenas hemos empezado a salir —balbuceó Elena llenándose la boca con una patata para no tener que continuar hablando. No le valió de nada. Tres rostros expectantes la observaban en silencio. Lily rellenó la jarra de hidromiel y se la acercó.

—Anda, bebe. Que te debes haber achicharrado el paladar. ¿No has visto que todavía echan humo si las abres?

—Vale, sí. Me gusta mucho —contestó recibiendo a cambio una ronda de aplausos de sus amigas.

—¿Le quieres? —preguntó Catriona—. Porque he de informarte que él te mira como si fueras lo más precioso y perfecto del mundo. Te garantizo que a su ex nunca la amó. Era amantes y compañeros de piso.

—Cierto. Arthur siempre me lo decía —corroboró María—. No se divorciaron antes por pasotismo. Desde luego, fue una boda que nunca debió celebrarse.

—En cuanto ponía un pie en Inverness, arrugaba la nariz —añadió Lily—. Se creía que era lo más por ser de Edimburgo y que aquí éramos una panda de paletos.

—Solo la trajo tres veces a casa, y fue suficiente —dijo Catriona—. Mis guisos tenían demasiada grasa, la fruta era demasiado dulce y el café demasiado fuerte. ¡Puff! El día que Malcolm me anunció su divorcio, me bebí dos vasos de whisky para celebrarlo. Pero no has contestado a mi pregunta.

—Eso, desembucha —instó María a Elena.

—Siento algo por él, muy similar a las sensaciones que Martín despertaba en mí. No es un amor igual, pero tampoco es el mismo afecto que albergo hacia Arthur o cualquier otro amigo.

—Es normal, cariño —respondió Catriona—. Tu marido fue tu primer amor, y ahora estás viviendo un amor maduro. Ya sabes qué esperar de la vida, y no sueñas con príncipes azules. Aunque para mi hombretón seas su reina.

—¡Qué bonito! —exclamó María sonándose la nariz y secándose las lágrimas.

—¿Has dicho whisky, Catriona? —preguntó Lily—. Vamos a pasarnos a algo más fuerte que el hidromiel.

A las doce de la noche, Arthur telefoneó a Malcolm pidiéndole que se acercara al pub. Los gemelos y Florence hacía horas que se habían dormido, y ni Elena ni María habían llamado para ver cómo estaban.

—No me cogen el teléfono. ¡Ninguna de las cuatro!

—Tranquilo, Arthur. Ya pensaba ir a ver qué pasa. Mi madre a estas horas suele estar tomándose la infusión de antes de acostarse. Seguro que está dormitando en un taburete.

El superintendente escuchó los gritos y las carcajadas antes de poner un pie dentro del pub. La puerta estaba cerrada, por lo que le era imposible entrar. Mientras sostenía en una mano el móvil con el que llamaba a Lily, con la otra daba fuertes golpes sobre la gruesa tabla de madera para hacerse oír. ¿Cuántas mujeres había allí reunidas? ¿Cómo podían montar tanto escándalo solo cuatro?

—¿Qué passsa? —preguntó Lily desde el otro lado de la puerta—. ¿Quiénnn esss? Está cerradooo.

—Soy Malcolm. O me abres, o la tiro abajo —afirmó el superintendente mosqueado. Había guardado el teléfono en el bolsillo, y ya se disponía a liarse a patadas con la cerradura para entrar en el pub cuando escuchó que el pistón se movía.

El espectáculo que se encontró el policía le dejó mudo. Elena, María y su madre estaban subidas encima de la barra bailando reggaetón. Lily, de un brinco, se unió al cuarteto. El hombre decidió hacer una foto y un vídeo corto, enviárselo todo a Arthur y esperar su reacción. O le mostraba una prueba, o no se lo creería.

—Tío, están borrachas —le dijo el inspector en cuanto Malcolm respondió a la llamada.

—Como cubas.

—El hidromiel de Lily —supuso Arthur—. No están acostumbradas, y con la segunda jarra se les ha subido a la cabeza el alcohol.

—Por lo que veo, hay más de una jarra. Además, se han ventilado una botella de whisky y otra de ginebra. Solo veo una fuente de patatas. Comer, lo que se dice comer, no han comido mucho.

—¿Necesitas que vaya? ¿Qué hago con los niños? No los puedo dejar solos. ¿Les despierto y los meto en el coche?

—Pobres, déjalos dormir. No tienen la culpa de que sus madres se hayan bebido hasta el agua de los floreros. Mañana los llevas al colegio antes de ir a comisaría. ¿Podrás arreglártelas?

—Yo sí. ¿Y tú con esas cuatro locas?

—Creo que con los años que pasé infiltrado en bandas y mi formación policial, lograré que se bajen de la barra y llevarlas a casa de Elena. Dado su estado, lo más sencillo es tenerlas juntas y localizadas.

—¡Suerte! La vas a necesitar.

Decidido, se dirigió hacia su madre, confiando en que la relación filial la hiciera recapacitar antes que a las otras.

—Hola, mamá. ¿Te lo estás pasando bien?

—¡Como nunca!

—¿Qué te parece si te bajas y nos vamos a dormir?

—Aguafiestassssss —balbuceó Elena. Malcolm la encontró adorable con los ojos brillantes y la cara sonrojada. Sin embargo, debía mantenerse firme y procurar que no se cayeran y se lastimaran—. ¡La noche es joven!

—Desnúdateee —le pidió María visiblemente perjudicada por el alcohol—. Estas dos dicen que estás muy bien dotado. Quiero comprobarlo. Mi Arthur la tiene muy grande, ¿la tuya es igual?

—Eso, eso —jaleó Lily.

El superintendente dio un paso hacia atrás. No, aquellas cuatro locas no tenían ninguna intención de acabar la fiesta. Procuraría que no bebieran más, y se mantendría en un discreto segundo plano hasta que sus fuerzas flaquearan.

—¡Quietas! —les ordenó Elena—. Es solo mío. Las manos fuera.

Malcolm sonrió ante la defensa que había hecho su chica de él. Cuando no estuviera bebida, esperaba que le hiciera un baile privado solo para sus ojos, como los que estaba haciendo sobre la barra. El contoneo de sus caderas era hipnótico. De pronto, vio cómo su madre dejaba de moverse y se llevaba las manos a la boca. Catriona aceptó encantada la ayuda de su hijo para descender de su improvisado escenario y corrió a vomitar al baño.

—Yo estoy un poquito mareada —afirmó Elena al cabo de unos minutos.

Una a una, fueron poniendo los pies en el suelo. Tal vez no hubiera sido tan buena idea agitarse igual que una coctelera después de haberse metido en el cuerpo varios lingotazos de diversas bebidas.

—Quiero irme con mi maridito —sollozó María sin dejar de hipar.

—A ver, chicas —comenzó a decir el escocés—. La casa de Elena está más cerca. ¿Qué os parece si nos vamos allí? Os tomáis un ibuprofeno, os acostáis, y con suerte no vomitáis más. Lily, mañana ya limpiaremos el lío que habéis montado, pero ahora necesitáis poneros en posición horizontal.

A pesar de estar a solo unos metros de distancia, Malcolm las llevó en coche y, después, de una en una fue entrando con ellas en la vivienda. Su madre se había quedado dormida en el corto paseo. Con sumo cuidado, la depositó en la cama de Toño. La de su hermano fue ocupada por Lily, tras vomitar en el baño de los niños dos veces. A María tuvo que consolarla su marido por teléfono, asegurándole que la quería mucho y que lo más importante en aquellos momentos era que durmiera la borrachera. Él se encargaría de hablar con Noah para que abriera la agencia de viajes al día siguiente, ya que ella llegaría tarde. La guía turística compartió cama con Elena, la cual, en el rato que su amiga habló con Arthur, había intentado en vano tener sexo con Malcolm.

—Cariño, no es falta de deseo, es que prefiero que nos acostemos cuando te enteres de lo que hacemos. Además, está mi madre abajo y no me parece correcto.

—¡Mañana sexo! —gritó Elena haciendo reír al escocés.

A las dos de la mañana, un coro de ronquidos llenaba los dormitorios. El highlander optó por tumbarse en el salón, no sin antes ponerse una alarma en el móvil para despertarse pronto y poner una cafetera bien cargada al fuego. Las mujeres que dormían arriba la iban a necesitar.


CAPÍTULO 21

Elena agradecía que aquel fuera un lunes tranquilo. Debía revisar el papeleo que gestionó el viernes puesto que, aunque acudió puntualmente al trabajo, dejando a sus compañeras de juerga durmiendo como marmotas en su casa, no estaba muy segura de lo que hizo. Las dos tazas de café solo y los dos ibuprofenos que Malcolm le preparó, mitigaron el dolor de cabeza con el que se había despertado, pero destrozaron más su estómago. El hidromiel de Lily entraba de forma suave, sin embargo, la resaca posterior era espantosa. Al menos ella no se había pasado al whisky como la dueña del pub y Catriona, o a la ginebra como María. Sus amigas necesitaron todo el fin de semana para sentirse bien, mientras que, en su caso, a la salida del colegio de los niños ya era medio persona. Arthur y Malcolm fueron comedidos con sus bromas, pero no se fiaba. Seguro que estaban esperando a que se recuperaran para mofarse de ellas soltando alguna que otra perlita a modo de burla.

—Elena —la avisó Maisie—, te llaman del colegio de los niños.

La española se sobresaltó. Había dejado su móvil en silencio para que no la distrajeran las notificaciones de mensajes o avisos, y así concentrarse en su trabajo al cien por cien. No era habitual que la avisaran del centro educativo. ¿Se habrían puesto malos?

—Gracias, Maisie. Pásame la llamada, por favor —respondió nerviosa.

Aguardó a oír una femenina voz al otro lado del hilo telefónico preguntando por ella.

—¿Señora García?

—Sí, soy yo. Mis hijos. ¿Están bien?

—Ellos sí, pero el otro niño precisará puntos.

—¿Se han peleado? —preguntó poniéndose de pie sin saber qué hacer.

—Por desgracia, eso parece. Necesitaría que viniera al colegio. Ya he avisado a los padres de los otros alumnos.

—Voy ahora mismo.

¿Alumnos? Sus hijos se peleaban entre ellos, pero nunca había tenido que disculparse en el antiguo colegio ni en un parque con otros progenitores. Seguro que había sido al revés. Las víctimas eran sus pequeños.

—¡Elena! —exclamó Catriona, que acudía a la carrera en busca de la española—. Llamaron del colegio preguntando por ti, y me pidieron el número del banco porque el móvil lo tenías apagado.

—Mientras trabajo, lo suelo mantener en silencio por respeto a los clientes —explicó la española—. ¿Te han contado algo?

—Nada.

—A mí me han dicho que se han peleado con otros alumnos.

Cuando las dos mujeres llegaron al centro escolar, se encontraron a Malcolm en el vestíbulo hablando con el conserje.

—Hijo, ¿qué haces aquí?

—Los progenitores de los otros niños han llamado a la policía, de modo que, al recibir el aviso, me he acercado yo.

—¡Dios mío! —gritó asustada Elena, llevándose las manos al rostro.

—Tranquilas, no voy a detener a tus hijos —bromeó el superintendente intentando aligerar el ambiente—. El padre del herido tiene una de las mayores destilerías de whisky de la zona y también una fábrica de mantas escocesas.

—Lo conozco —cuchicheó Catriona—. Es un prepotente. Siempre va dándose humos.

—Está hablando de bullying, pero quiero hablar con los niños y que ellos me cuenten qué ha pasado.

Los tres siguieron al conserje hasta el despacho de la directora. Fuera, sentados en bancos separados, estaban los gemelos y otros dos niños. Los cuatro con marcas rojas en el rostro y uno con un esparadrapo en la frente. Toño corrió a abrazarse a su madre.

—¡Mamá!

—Mírame, cariño. ¿Te falta un diente?

—Fue Willy —respondió el hijo de Elena, señalando a un pequeño que bajó avergonzado la cabeza—. Mami, ¿vendrá el ratoncito Pérez? Es que no me han dejado buscar el diente y no lo puedo poner debajo de la almohada.

—Le escribiré una nota para decirle lo que ha pasado y así te dejará el dinerito igual —le prometió Malcolm, que no pudo evitar sonreír al escuchar el suspiro de alivio de Toño.

—¡Thomas! ¿Qué has hecho? —preguntó una mujer que debía ser la madre del otro niño con el que se habían peleado los gemelos. Este era el que lucía un apósito en su frente—. ¿Era de leche? Dime que sí. Si necesitas llevarle al dentista, pagaré la factura. Seguro que mi hijo también tuvo algo que ver o no estaría aquí.

—Es el primero que se le cae, no pasa nada —respondió Elena—. El tuyo está herido. Creo que le van a tener que dar puntos.

—Tranquila. En su caso, no serán los primeros que le dan.

Las dos madres comprobaron el estado en que se hallaban los gemelos y Thomas. No obstante, nadie se acercaba a ver a Willy. Elena lo miró con ternura. Estaba al borde del llanto.

—Hola, cariño. ¿Te duele algo a ti? —le preguntó la española—. ¿Y tu mamá?

—En casa con el bebé —respondió con una extraña mezcla de tristeza y enfado en la voz—. Mi papá está dentro.

Los cinco adultos se quedaron unos segundos en silencio y escucharon los gritos de un hombre al que una mujer trataba de calmar. Willy parecía encogerse con cada exabrupto que se escuchaba. Su padre daba la impresión de ser el típico matón de pacotilla, mientras que la madre se ocupaba del pequeño de la familia, descuidando al hermano mayor.

—Willy y Thomas son amigos desde que nacieron. Viven en la misma urbanización que nosotros —aclaró la madre de Thomas—. Él siempre ha tenido un carácter fuerte. Ella es cariñosa y agradable, pero el recién nacido le absorbe las fuerzas y el tiempo.

—¿Depresión postparto? —inquirió en voz baja Elena.

—Yo diría que sí. Por cierto, soy Jean.

—Encantada. Yo soy Elena. Será mejor que entremos. Catriona, ¿te quedas con los niños?

Malcolm llamó a la puerta y hasta ellos llegó la invitación a pasar de la directora. Por su cara, se le notaba aliviada al tener más gente en el despacho, y así no aguantar a solas al padre de Willy.

—Voy a denunciar a sus hijos. Me da igual que sea la directora de un banco. ¿Quién se cree que es para venir a nuestro país con ese par de salvajes?

—Si no se sienta y se calla, al que voy a llevar a comisaría es a usted —replicó el superintendente visiblemente enfadado. La manera en que se había dirigido a Elena no le había gustado, pero lo que captó por las palabras de Jean, mucho menos. Él mismo iría aquella mañana a hablar con la madre de Willy. Si el niño no estaba bien atendido, no iba a mirar hacia otro lado.

El hombre tragó saliva y se volvió a sentar. Tras los saludos de rigor, la directora del colegio inició la exposición de los hechos.

—Siento haberle hecho venir, señor Wallace. Este tipo de altercados se arreglan con la intermediación del psicólogo del colegio, y hablando con los niños y sus progenitores. No solemos avisar a la policía porque cuatro pequeños de cinco años se peleen en el patio.

—Para eso estoy yo aquí. Para defender a mi hijo —protestó el padre de Willy—. No voy a tolerar que nadie acose y pegue a Willy.

—Respecto a eso —le interrumpió la directora—, han sido Willy y Thomas los que han estado metiéndose con los gemelos desde el primer día de curso.

—Mis hijos no me han comentado nada —dijo Elena preocupada por el bienestar de sus pequeños. ¿Había estado tan embebida por su relación con Malcolm que no se había fijado en sus niños? A ella le daba la impresión de que el proceso de adaptación a su nuevo cole iba bien. Tampoco Catriona le indicó lo contrario.

—Toño y Martín se apoyan entre sí, además, han hecho buenas migas con sus compañeritos y la clase de Florence. Creo que María y usted son amigas.

—Sí. Lo somos —confirmó la española—. Entonces, ¿por qué estamos aquí? ¿Cuál es el problema con esos dos niños?

—Willy se enteró de que no tenían padre y se han estado metiendo con sus hijos por eso. Su tutora les dio una charla en clase para explicarles que, hoy en día, las familias pueden estar formadas de diversas formas, pero cayó en saco roto. Willy, apoyado por Thomas, ha aumentado sus mofas e insultos. Hasta que hoy Willy les dijo, y cito textualmente —añadió la directora mirando al padre del niño—, que su madre era una «mala mujer por no quedarse en casa y cocinar». Toño saltó encima de Willy al grito de: «Tú no te metes con mi mami», Thomas intentó separarlos y Martín se unió a la pelea.

—Lo siento muchísimo, Elena —se disculpó Jean azorada—. Mi marido y yo hablaremos con Thomas del tema. Te prometo que esto no volverá a ocurrir.

Malcolm sonrió para sus adentros. Aunque los gemelos se ganarían un castigo por haberse pegado con sus compañeros, cuando pasaran unos días le iba a regalar a Toño una tableta de chocolate bien grande por haber defendido a su madre, y otra a Martín por apoyar a su hermano. Unas clases de defensa personal tampoco vendrían mal. Tal vez incluso Florence debería participar en ellas. Hablaría con Arthur al respecto.

—Gracias, Jean. Pero ahora van a ser mis hijos los que se disculpen con el tuyo y Willy por haberles pegado. Espero que ellos, a su vez, se disculpen por los insultos.

—Yo no creo que mi hijo… —comenzó a decir el padre de Willy.

—Su hijo se va a disculpar —le interrumpió Malcolm—. Y después vamos a hablar nosotros de un par de cosas.

—Tengo obligaciones importantes. Mi tiempo es muy valioso —argumentó el hombre de manera altanera.

—Puede ser en comisaría o en su casa —respondió el superintendente—. Lo que usted prefiera.

El tono contundente de voz del policía al hablar no dejaba lugar a dudas. Sus palabras eran una orden y no una sugerencia. Mientras la directora salía en busca de los cuatro niños, el padre de Willy llamó a regañadientes a su secretaria para cancelar las reuniones que tenía agendadas.

Con los ojos llorosos y aspecto desmadejado, los jóvenes estudiantes se alinearon en fila delante de sus padres como si estuvieran ante un tribunal.

—¿Quién se va a disculpar primero? —inquirió la directora.

—Yo —afirmó Toño levantando la cabeza y observando a su madre, la cual el devolvió una mirada llena de cariño que alentó a su hijo.

Malcolm asintió orgulloso cuando el chiquillo pasó por su lado para dirigirse a Willy. Aquel pequeño era el ser más noble que había conocido nunca. Valdría de ejemplo a muchos adultos.

—Siento haberte pegado y que tengas el ojo morado. ¿Me perdonas? —inquirió estirando la mano hacia su adversario.

—Vale —contestó Willy—. No volveré a decir nada de tu madre, lo prometo.

—Ni de nuestro padre —apuntó Martín, poniéndose al lado de su hermano para darle también la mano a Willy.

—Prometido —aseguró Willy.

—Y si alguien se mete con vuestra madre, yo os ayudaré a pegarle —añadió Thomas que, al estar de espaldas, no pudo ver el rostro congestionado de Jean al oírle.

—Con tantos defensores —le susurró Malcolm a Elena—, voy a ponerme celoso.

Aquella rocambolesca situación tuvo consecuencias inesperadas. Los cuatro niños se hicieron amigos, para alegría de todos sus progenitores, menos para el padre de Willy. La madre de los gemelos pensó que ojalá las trifulcas entre los mayores se resolvieran de una manera tan sencilla. El mundo sería un lugar mejor.


CAPÍTULO 22

Toño y Martín se quedaron dormidos en cuanto el autocar arrancó hacia la isla de Skye, en concreto, destino a Portree, ciudad donde se asentarían durante su tour por los alrededores. Habían estado a punto de no ir, como castigo por su pelea en el colegio. No obstante, María persuadió a Elena con un contundente argumento: si no iban, la perjudicada sería ella, que ya había hecho el desembolso de los costes del viaje para los tres. Malcolm terminó de disolver las dudas de la madre de los gemelos al solicitar una plaza en el último momento.

—Es una oportunidad única de que los niños conozcan los castillos y correteen por el valle de las hadas —le dijo un sonriente superintendente a Elena dos días después del altercado del centro escolar, mientras tomaban una cerveza en el pub de Lily.

—Lo sé, pero tampoco quiero que sientan que los premio por lo que hicieron.

—Te defendieron.

—Pegaron a dos niños. Bueno, a Willy. Thomas y Martín trataron de separarlos y mi hijo le doy un codazo al hijo de Jean. Asegura que fue sin querer.

—Al final, los cuatro van a hacer pandilla con Florence. No hay como darse unos golpes con un tipo para convertirse en su amigo.

—¡Ni se te ocurra repetir eso delante de ellos! —exclamó Elena señalando a Malcolm con un dedo acusatorio.

—No lo haré.

—¿Qué tal con los padres de Willy?

—Tuve que llamar a asuntos sociales. Los niños no van a ir a un hospicio, tranquila —se apresuró a aclarar el policía al ver a Elena llevarse las manos a la cabeza—. Hablé con la mujer que tienen contratada para las tareas domésticas. La madre se pasaba en la cama el tiempo libre que le dejaba el bebé, sin preocuparse de Willy. Necesita medicación para superar la depresión postparto. La han ingresado, y los críos se han ido a vivir con sus abuelos maternos mientras ella se recupera. Mi madre conoce a la abuela y me asegura que allí van a estar bien atendidos. Es una casa grande, con un inmenso jardín.

—Él es un déspota con su esposa y su hijo, rayando en el maltrato psicológico. Lo intuyo por lo que vi en el despacho de la directora y lo que me ha contado Jean. Yo no descartaría que la haya golpeado alguna vez.

—No hay denuncias previas. Sin embargo, el juez de familia ha solicitado una revisión física y psicológica de los progenitores y los niños.

—Ella haría bien en divorciarse. Un hombre así no va a cambiar por mucho terapeuta que le trate.

—Recuerda que es su padre, y tiene derecho a ver a sus hijos. No obstante, será en presencia de un trabajador social en un lugar a determinar por el juez. De momento, la custodia ha pasado a sus abuelos.

—Pobre Willy, tan pequeño y lo que ha tenido que ver ya.

Malcolm no respondió, pero estaba convencido de que tanto Catriona como Elena iban a tomar a Willy bajo su ala. No era un mal niño. Simplemente, se había limitado a repetir el comportamiento de su padre hacia su madre, sin pensar en si lo que estaba haciendo estaba bien o mal. Thomas se había mantenido fiel a su amigo, y no analizó las consecuencias de sus actos. Los dos estaban a tiempo de cambiar, puesto que sus mentes todavía se estaban formando.

De modo que, a las seis de la mañana, Elena, Malcolm y los gemelos se subieron al autocar dispuestos a disfrutar del fin de semana. María era la encargada de acompañar a los excursionistas desde Inverness, por lo que ella fue la persona que les recibió. Ante el agobio de gente, el saludo de bienvenida a sus conocidos hubo de ser rápido y fugaz. Sin embargo, aquella no era la única razón. Desde la noche de la borrachera, no se atrevía a mirar al superintendente a la cara. Ella no recordaba demasiado lo ocurrido, pero las imágenes grabadas por el teléfono de Lily no dejaban lugar a dudas. Verse gritando como una posesa ese «desnúdate» al colega y jefe de su marido, y pareja de su mejor amiga, le resultaba bochornoso.

—Hola, ¿se han dormido? —preguntó la guía turística a Elena cuando llevaban media hora de trayecto.

—Han caído a plomo. Yo creo que no se habían despertado del todo cuando salimos de casa. ¿Y Florence?

—Con Arthur en casa de sus abuelos. Han invitado a Ellie, la hija de Archie. Entre la muerte de su padre y el comienzo del curso, no ha sido una buena semana para la chiquilla. Mis suegros tienen gallinas, conejos y un par de cerditos. Allí se lo van a pasar en grande —explicó María resignada.

No poder estar los fines de semana con su familia era uno de los aspectos negativos de su trabajo. Noah y ella solían contratar a otros guías para acompañar a sus clientes, pero no siempre encontraban a personas libres y les tocaba a ellos.

—Malcolm, yo quería disculparme. Hacía mucho que no bebía, y el hidromiel de Lily es traicionero.

—Mezclado con ginebra, más —apuntó Elena conteniendo la risa. Aunque no quería despertar a los gemelos, observar el agobio de su querida amiga era muy divertido.

—¿Ha visto Malcolm tu baile a lo Jennifer López sobre una de las mesas? —inquirió sibilina María.

—No —negó el aludido antes de que su chica pudiera decir nada—. ¿Me pasas una copia? Porque el reggaetón que os marcabais las cuatro cuando entré, aún me quema en las pupilas. Hay cosas que un hijo no debería ver nunca hacer a su madre.

—Ni lo verás —respondió rauda la directora de banco—. Catriona es lista y, cuando nos fuimos a trabajar el viernes por la mañana, borró los vídeos e imágenes que Lily había captado.

—Entonces, solo queda el que os hice yo —afirmó Malcolm provocando que las dos mujeres abrieran los ojos asustadas—. Es la prueba de un delito de alteración del orden público. Como soy la máxima autoridad policial en Inverness, quedará en mi poder hasta el fin de los tiempos, salvo que me obliguéis a usarlo.

—Era una fiesta privada —alegó Elena—. No molestábamos a nadie.

—¿A los vecinos? Ya podéis dar gracias de que ninguno se quejó. Y por supuesto que te perdono, María. Aunque no lo vuelvas a hacer, por favor —rio el superintendente—. Tú ganarías el Rory Mor´s Horn.

—¿Eso qué es? —quiso saber Elena.

—Vamos a visitar el castillo de Dunvegan —comenzó a explicar el escocés—. Allí reside todavía el jefe del clan MacCleod. Es costumbre que los nuevos líderes pasen una prueba llamada Rory Mor´s Horn, que consiste en beberse dos litros y medio de vino sin parar. Me da que cualquiera de las cuatro le puede disputar el título de laird al actual propietario de la fortaleza.

—Como dicen en España: «Cría fama, y échate a dormir» —respondió María mientras volvía a su asiento.

El castillo de Dunvegan y sus maravillosos jardines no defraudaron a los excursionistas. El colmo de la exaltación fue divisar un grupo de focas guarecidas en el lago del hambre voraz de las ballenas. Los gemelos, y algún que otro adulto, quisieron bajar a hacerse fotos con ellas, pero María les advirtió que estaba prohibido alterar su hábitat. Deberían conformarse con verlas de lejos.

Aunque el castillo de Armadale les supo a poco por su estado ruinoso, el museo del clan MacDonald hizo las delicias de Malcolm y los niños, que soñaban con empuñar alguna de las gigantescas espadas que adornaban las paredes; y el de las Islas y las Highlands maravilló a Elena. Sin apenas darse cuenta, la española se iba enamorando cada vez más de la cultura escocesa. Los paisajes, la historia y sus gentes se filtraban poco a poco en su corazón. Añoraba España, pero una parte de ella asimilaba con placer el sosiego que Escocia le aportaba.

Antes del ocaso, como parte final de la ruta del sábado, llegaron al acantilado Kilt Rock. La Cascada de Mealt les dejó sin palabras. Tan ensimismados estaban con el paisaje que, por primera vez en el día, el grupo olvidó sus cámaras de fotos y teléfonos para contemplar las diferentes especies de animales.

—Lo que ven al fondo son cetáceos —explicó María—. La cascada desemboca directamente en el océano Atlántico.

—¿Por qué se llama Kilt Rock? —preguntó una mujer.

—Si nos vamos un poco a la derecha, podrán ver que el perfil del acantilado recuerda a la famosa falda escocesa.

—¿Y las hadas? —inquirió Toño tirando del chubasquero de la madre de su amiguita.

—¡Eso! Catriona nos dijo que íbamos a ver hadas —protestó Martín haciendo reír a todos.

—Cuando vayamos al hotel —respondió María—, pararemos allí. Hay que ver el valle entre dos luces. Si ya de por si es mágico, en la puesta de sol da la impresión de encontrarnos en otro mundo. ¡Os encantará!

La guía no se equivocó. Todos aplaudieron contemplando la hondonada, e incluso posaron para una foto grupal a petición de María.

—Desde luego, si tengo que imaginarme un cuento, este sería el paisaje —le dijo Elena a Malcolm.

A las siete, los cansados excursionistas llegaron a Portree, un pintoresco pueblo de casas de colores. En una, cuya fachada lucía un alegre tono turquesa, se hallaba su hotel, donde disfrutaron de un merecido descanso después de tomar una típica cena escocesa a la orilla del mar.

***

El domingo, María les concedió un par de horas libres para recorrer el pueblecito pesquero, hacer alguna compra y fotografiarse en los escenarios donde se rodó Harry Potter.

—No sé si sabéis que el equipo de Quidditch, «El orgullo de Portree», tiene su sede en la ciudad —explicó la guía a sus atentos oyentes.

—¿Quién es Potter? —preguntó Toño a su madre.

—¿Y qué es el Quidiii? —inquirió Martín.

—Harry Potter es un niño que descubre que es mago y va a una escuela a aprender magia —respondió Elena—. Este otoño vamos a ver las películas con Florence los fines de semana. ¿Qué os parece?

—¡Sí! —exclamaron los gemelos, que no tenían ni idea de lo que decía su madre, pero ver películas implicaba comer palomitas y pasárselo bien, así que era un buen plan.

—Tenemos que ir a la librería esa tan chula de libros de segunda mano —apuntó Elena recordando la maravillosa Leaky’s Bookstore—. Seguro que allí encontramos las novelas para que cuando seáis un poquito mayores las podáis leer.

—Nos los puedes leer tú por las noches, mami —sugirió Martín.

—Me parece una idea buenísima —afirmó Elena revolviéndole el pelo a su hijo.

El plan dominical era ir en autobús hasta Old man of Storr, un gigantesco pináculo en forma de menhir que constituía una de las imágenes más conocidas de la isla. Sin embargo, no se podía ir sobre cuatro ruedas. Tuvieron que dejar el autocar en un aparcamiento en la carretera principal y continuar a pie por un sendero durante cuarenta y cinco minutos. La ruta estaba divida en tres etapas. En la segunda, hicieron un descanso más largo para almorzar y después seguir la caminata. No obstante, algunas personas prefirieron quedarse y esperar a que los demás volviesen a recogerlas.

—¡Qué vistas! —exclamó extasiada Elena al llegar a la cima—. No se ve ni una casa, ni un barco, nada hecho por el hombre.

—Naturaleza en estado puro —dijo Malcolm pasando un brazo por la femenina cintura y atrayéndola hacia él. Ella apoyó la cabeza en su hombro, disfrutando del aire puro que inhalaban sus pulmones y la brisa que acariciaba su rostro.

—Hazme una foto con los gemelos —le pidió Elena al escocés.

—Yo se la hago —intervino una simpática abuelita que había acudido a la ruta con un nieto que se había hecho amigo de los hijos de la española—. De esa forma, sale con su marido. Una foto familiar.

Elena iba a protestar, pero Malcolm no la dejó.

—Muchas gracias, señora —contestó el superintendente tendiéndole su teléfono a la buena mujer.

Aquella misma noche, ya de vuelta en Inverness, Malcolm contempló la instantánea sonriendo. Se les veía cansados, pero contentos. La viva imagen de una familia feliz. El highlander se permitió soñar con un futuro en el cual aquel fugaz momento captado por la cámara fuese realidad. Él, acompañado por la mujer a la que amaba, convertido en el padre de unos niños a los que adoraba, y quién sabe si con una pequeña morenita en camino. Ojalá las tornas del destino se aliaran con sus deseos.


CAPÍTULO 23

Elena había salido cansada de trabajar aquel martes de primeros de octubre. Debía animarse puesto que, en lugar de ayudar a los gemelos con alguna tarea escolar, tenía que irse a currar a otro sitio. Lo que le esperaba era peor que hacer los deberes con Toño y Martín. Cuando escuchaba a otros padres quejarse de los trabajos manuales y las redacciones que los profesores mandaban a sus pequeños, le daban ganas de reír. Si había que hacer un cubo de cartulina, Elena tenía que hacer dos. ¿Recoger hojas por el bosque? Dos cestos. Temía el día que tuvieran que preparar una presentación con diapositivas. ¡La que le esperaba!

Menos mal que contaba con el apoyo de Malcolm, que casi disfrutaba más que los niños leyéndoles un capítulo de Harry Potter y la piedra filosofal. Al parecer, a sus hijos les parecía que el superintendente lo hacía mejor que ella, porque ponía voces y les hacía reír. Por su parte, Julieth, la joven niñera, tenía un don para el arte y les asesoraba con las pinturas y los lapiceros de colores.

—¿Seguro que no te importa quedarte hasta que regrese del pub de Lily? —preguntó Elena a la joven canguro antes de marcharse.

—Tranquila. Está todo controlado. Catriona nos dejó hecha la cena, y luego les leeré un cuento al acostarlos. Ya me ha dicho Martín que el de Harry Potter no.

—¡Puff! A mí no me dejan ni tocarlo. Lo tienen guardado en un estante como el más preciado de los tesoros junto con el resto de la colección. El lunes que volvimos de Portree, cuando salieron del colegio, Malcolm les esperaba con los siete libros. Es una edición adaptada para niños pequeños y les encanta.

En cuanto a las películas, habían acordado verlas al ir terminando los volúmenes correspondientes. Florence, Ellie, Thomas y Willy se habían apuntado al cine improvisado en casa de Arthur y María. La única condición era leer el libro antes. Sus tutores estaban maravillados por la afición a la lectura de los pequeños. Las niñas, a pesar de estar en un curso inferior, habían adelantado a sus compañeros en comprensión lectora gracias a Harry Potter. La excursión a la isla de Skye fue un revulsivo.

—Usted y el señor Wallace forman una pareja perfecta —afirmó Julieth haciéndose eco del sentir general de los vecinos de Inverness, en especial, de las personas más cercanas a ambos—. Yo también quiero un amor así.

—Lo encontrarás, eres muy joven —dijo Elena sonriendo a la linda mujercita que iba a cuidar a sus pequeños.

—Y lo que va a hacer esta tarde por Lily es de digno de una película romántica.

Elena se había dejado convencer por su suegra putativa de sustituir a Lily en el pub. María sería su mano derecha, ya que la camarera que la dueña del bar tenía contratada las horas de mayor afluencia, descansaba aquella tarde. Era martes, supuestamente un día tranquilo. Sin embargo, no estarían solas, una cocinera se encargaría de elaborar las comandas que los clientes pidieran para cenar. Las dos amigas se pondrían detrás de la barra del bar de seis a diez, a fin de que la pelirroja pudiera tener una cita con su enamorado.

Harris, el cajero de la sucursal bancaria, comía a diario en el pub de Lily para ver a su propietaria. Le daba igual lo que hubiera en el menú o estar de vacaciones. Él acudía de manera puntual a la hora del almuerzo al pub. Se sentaba en la barra y suspiraba mirando a la preciosa mujer que le atendía. Ella fingía no darse cuenta. Incluso alguna vez jugaba a darle celos poniéndose zalamera con algún otro comensal. Sin embargo, la realidad era que sentía algo hacia el cajero desde hacía años. La primera ocasión en que Harris se tomó una cerveza en el pub, supo que era diferente al resto de hombres. La miraba a los ojos y le hablaba con cortesía. Nunca bebía de más, ni se tomaba libertades que no correspondían. Cuando iba con sus compañeras del banco, se comportaba con amabilidad y cordialidad. El que fuera alto, moreno y guapo era un plus que provocaba que las clientas del pub le observaran babeando sin que él pareciera percatarse de la atracción que despertaba en su entorno.

—Si no le hacíamos el favor de sustituirla, se negaba a quedar con Harris —explicó Elena a Julieth—. Le hemos dicho que debería pensar en contratar a alguien para estos casos. Me riñe a mí por las horas que paso en el banco, pero ella ha reducido su vida a ir de casa al pub, y viceversa.

—Por favor, recomiéndeme para el puesto —imploró Julieth—. Me vendría bien otro trabajo que pueda seguir compaginando con el cuidado de niños.

—Lo haré si dejas de tratarme de usted. Soy Elena y punto —recalcó la española con un guiño.

Aunque a la larga supusiera volver a quedarse sin niñera, Julieth era trabajadora y formal. Se merecía su ayuda. Seguro que de cara al público sería encantadora, porque paciencia tenía de sobra. Bastaba ver la que desplegaba a la hora de batallar con los gemelos, que gustaban de poner al límite los nervios de los adultos.

—Gracias, Elena. Tarda lo que necesites. No tengo prisa.

La notificación de un mensaje entrante en su móvil le hizo saber que María la aguardaba en la puerta. La española se despidió de sus retoños y la canguro, y salió al encuentro de su amiga.

—Esto es un favor muy grande —aseveró la directora de banco mientras caminaban—. ¿Cómo voy a mirar a mis clientes cuando vengan a pedirme un préstamo si les sirvo una cerveza esta tarde?

—Mujer, pensarán que eres una gran persona que ayuda a sus amigas.

—Ya. Seguro.

—Además, no es la primera vez que te pones tras una barra. Tanto tú como yo nos hemos sacado unos cuantos euros en verano poniendo copas durante nuestra época universitaria.

—Recuerdo que un año me pasé dos meses currando en un restaurante en turno partido. De doce a seis y de ocho a doce. Terminaba agotada, pero los compañeros y los jefes eran majos, y el sueldo compensaba. De lo mejorcito del sector hostelero. Casi me saqué tres mil euros que guardé para cursar el máster.

—Esto va ser mucho más fácil —afirmó María convencida.

Lily las esperaba impaciente, dando saltitos entre las mesas. Un par de personas tomaban unas cervezas en la barra, y cuatro hombres echaban una partida de cartas en un rincón.

—¡Llegáis tarde! —exclamó al verlas.

—Nos dijiste a las seis y son menos diez —respondió Elena arqueando las cejas.

—Esta es la llave del vestuario. Os he dejado unos delantales y unas camisetas para que no os manchéis la ropa.

—Respira —rio María—. Tienes tiempo de cambiarte y maquillarte. Habéis quedado a las siete, ¿verdad?

—Sí. Estoy muy nerviosa —confesó la guapa pelirroja—. Por mi cita y por el marrón en que os he metido.

—Para nada —aseguró Elena—. Tú me has apoyado con Malcolm y, sin ti, mis hijos no tendrían qué cenar la mitad de las noches. O juego con ellos o cocino, y prefiero hacer lo primero.

—No mientas —intervino María—. No te gusta cocinar. Contrastaste a Catriona por lo bien que guisa.

Las dos improvisadas camareras continuaron intercambiado bromas camino del vestuario. Diez minutos después, ocuparon su puesto tras la barra.

—Si nos piden un café, decimos que se ha estropeado la cafetera —propuso la guía turística al ver la compleja máquina que Lily tenía para preparar el preciado elixir.

—Estoy contigo —afirmó Elena—. Además, no será mentira. Con el primero que preparemos, no la cargamos fijo.

—Voy a hacer un cartelito.

Media hora más tarde, Harris entró en el pub a buscar a Lily, que en aquel instante miraba perpleja el mensaje que sus amigas habían añadido en la pizarra de los menús.

—Chicas, podéis explicarme esto, por favor —les pidió señalando el cartel.

—¿Quieres abrir mañana el pub y servir desayunos? —le preguntó una resuelta María.

—Sí, pero…

—Sin peros —intervino Elena—. Te sustituimos hasta el cierre, y atenderemos a tus clientes encantadas. No obstante, no vamos a poner un solo dedo es ese trasto. Sería tentar a la suerte.

—No queremos que explote y te quedes sin bar —argumentó María.

—Vamos, cariño —dijo Harris tomando gentilmente de la mano a Lily, que no salía de su asombro—. Lo van a hacer genial. Podemos irnos tranquilos. ¡Gracias, jefa!

—No estoy yo muy convencida —murmuró la dueña del pub.

Entre risas y algún que otro error con las comandas, la dos españolas atendían a la clientela, que esperaba sus pedidos divertida por el cambio. Al principio, la bandeja la portaban con las dos manos, pero, como si no hubieran pasado años desde la última vez que trabajaron en un bar, pronto comenzaron a llevarla con maestría solo con una. Nadie se marchó porque no hubiese café. Si lo pedían, les ofrecían un té o una infusión, puesto que hervir agua en el microondas no era complicado.

A la hora de la cena, la afluencia aumentó, superándolas a ratos. Desde luego, no era la tranquilidad que les habían vendido Lily.

—¿Hay una mesa libre para tres? —inquirió Arthur entrando en el pub acompañado de Malcolm y una pizpireta Florence, que se agarró a las piernas de su madre en cuanto la divisó.

—¡Claro! Venid por aquí —respondió María cogiendo a su niña de la manita.

—Hola, ¿mucho jaleo? —le preguntó el superintendente a Elena, que vestida de aquella manera tan informal parecía una jovencita a ojos del escocés—. Te queda genial el atuendo.

—¡Es horrible! Se suponía que sería una noche tranquila y no deja de entrar gente. Dentro de unos minutos, no quedará un solo asiento sin ocupar.

—No te enfades —comenzó a decir Malcolm cauteloso—. Cuando se supo que Lily os dejaba al cargo, puede que alguien comenzara a hacer una porra sobre cuántas jarras romperías.

—¿Quién fue? —quiso saber María, que había oído la conversación de su amiga y su chico.

—Se dice el pecado, no el pecador —argumentó Arthur.

—¿Quieres dormir en el sofá? —insistió su esposa—. Lo he cepillado está tarde antes de venir. Está muy limpio.

—No, cielito —contestó el inspector incapaz de mentir a su pareja—. Fue Catriona.

—¿Tu madre? —preguntó Elena asombrada a Malcolm.

—Lo siento. No he podido impedírselo. Si te sirve de consuelo, ella apostó a que os cargabais la cafetera. Y, por lo que veo, se ha roto antes de que llegarais. ¿O no? —inquirió suspicaz el highlander.

—Sí. Cuando vinimos, Lily ya había puesto el cartel —mintió con cara inocente María—. Hasta mañana no vendrá el técnico encargado de la reparación. Una pena.

Aquello era un reto en grado máximo. Volcaron alguna jarra, pero no habían roto nada, ni lo iban a hacer. Su honor español estaba por encima de aquella taimada apuesta de la escocesa.

—Por su culpa estamos hasta arriba, y como Catriona no está aquí para cantarle las cuarenta, pagarás tú por ella —afirmó Elena marchándose a la carrera hacia los vestuarios. No tardó en regresar con un delantal en la mano que, sin miramientos, depositó en los brazos de Malcolm—. No podemos atender todo a la vez. Así que la barra es tuya y las mesas nuestras. María, apunta lo que quieren Florence y su padre, yo voy a por los postres de la pareja de la esquina.

El pub enmudeció al percatarse de que las eventuales camareras se habían enterado de las apuestas que los vecinos del barrio y sus conocidos estaban cruzando a sus espaldas. Creían que se iban a enfadar, pero su salerosa reacción les sorprendió, provocando que las vitorearan y las jalearan con gran estruendo. Si algún habitante de Inverness pensaba quedarse en casa aquella noche, al recibir un mensaje narrando lo que ocurría en pub de Lily, cambió de idea. Incluso Catriona apareció casi al cierre, sin asomo de arrepentimiento por lo que había hecho.

Fue uno de los días de mayor recaudación en el establecimiento, a pesar de no haber ningún acontecimiento deportivo importante por televisión. La dueña juzgó justo darles una parte de lo percibido a sus leales amigas: se lo habían ganado. Incluso Malcolm tuvo su pequeña recompensa, porque, en cuanto se situó en la barra, las féminas se pelearon por obtener su atención, ajenas al hecho de que el corazón del fiero policía ya tenía dueña.

La porra tuvo dos inesperados ganadores: los hijos de Elena, que apostaron que ni su madre ni la de su amiguita dejarían caer un solo vaso. Tenían confianza ciega en ellas. La libra que el superintendente les prestó, fue ampliamente rentabilizada cuando el viernes por la tarde compraron sendas relucientes bicicletas rojas. Los clientes y amigos de las implicadas, al verlos pedalear en ellas, sonreían recordando la mítica noche del pub en que la directora del banco, la dueña de la agencia de viajes y la máxima autoridad policial habían servido cervezas con desparpajo en el pub de Lily.


CAPÍTULO 24

Elena nunca había visto a Harris tan contento. Desde que salía con Lily, desprendía alegría y felicidad por los cuatro costados. Estaba más relajado, su trato con los clientes era cordial en extremo, y creaba un excelente ambiente de trabajo en el banco. Ava y Maisie bromeaban diciendo que la oficina se había llenado de unicornios de colores y flechas de Cupido.

—Os metéis conmigo porque tenéis pareja desde hace mucho tiempo —se defendía Harris—. No sabéis lo que es estar enamorado de una persona durante años y no ser capaz de decirle nada por miedo al rechazo. Contemplarla en silencio, conteniendo la desazón cada vez que un hombre en el pub se ponía en plan conquistador con ella.

—Por tonto —solían responder sus compañeras—. Ninguno teníais impedimentos para salir, solo vuestra timidez. Y, si te hubiera dicho que no, no pasa nada. A todos nos han dado calabazas alguna vez.

La directora callaba y observaba en silencio. Le parecía muy tierno que Lily y Harris hubieran estado suspirando el uno por la otra sin atreverse a quedar. Se alegraba de haber accedido al ruego de Lily y haberla sustituido en el pub. Era el empujón que necesitaba para lanzarse a los brazos del cajero. Sin embargo, no volvería a coger la bandeja por nada del mundo. María y ella fueron muy claras al respecto con Lily y la persuadieron de que contratara a alguien. La muy pilla había ampliado la plantilla con un guapo camarero. Puesto que la presencia de Malcolm tras la barra causó sensación, se decidió a emplear a un chico con un don de gentes innato que alborotaba con sus piropos a las clientas.

—¿No se pondrá celoso Harris? —le preguntó Elena al conocer a la nueva incorporación del pub.

—Es muy joven para mí —alegó Lily—. Está en la mitad de la veintena y, para tu información, somos nosotras las que debemos estar celosas. Malcolm, Arthur y Harris son más de su agrado que tú y yo.

Un pub animado atraía a la clientela, dotando de vida a la zona. Las calles de muchas ciudades se quedaban vacías después de que las tiendas cerraran sus puertas. Solo una hostelería pujante, que dinamizara el ambiente, podía impedirlo. Una mayor actividad comercial redundaba en el beneficio de todos, incluido el banco de Elena, que veía aumentar la lista de clientes dispuestos a invertir en productos financieros o pedir préstamos para crear sus negocios.

Cada día recibía en su despacho a alguna persona que aspiraba a convertirse en un nuevo cliente, por eso no le extrañó que su cita de las once fuese un completo desconocido. No tenía ninguna pista del motivo por el que solicitó hablar con ella.

—Buenos días —saludó Elena al recién llegado: un hombre guapo, de sonrisa deslumbrante y porte de modelo, que caminó hacia ella con una seguridad aplastante. Vestía un traje gris oscuro con chaleco, de excelente calidad y costosa confección. No había sido comprado en unos grandes almacenes. Con su sola presencia, parecía hacerse el dueño del lugar a medida que pisaba la moqueta que cubría el suelo.

La directora echó un vistazo fugaz a la pantalla de su ordenador, donde en una esquina había un recuadro con su agenda del día. Era una cita concertada de forma online y no en persona, acudiendo a la sucursal, como solían hacer sus habituales visitantes. De hecho, daba la impresión de haberse colado por alguna rendija del sistema desde una sucursal en otra ciudad. Según lo que podía leer, aquel tipo tenía una cuenta de cincuenta libras, abierta la semana anterior en Edimburgo.

—Soy James Campbell. Aunque eso lo estará leyendo en mi ficha. Y sí, Rony es mi padre.

Después de tan singular presentación, el hombre se sentó en una de las sillas que se situaban frente el escritorio de Elena. La española notó la escrutadora mirada masculina analizando cada uno de sus gestos. Fingiendo una tranquilidad que estaba lejos de sentir, le sonrió con educación.

—¿Qué puedo hacer por usted? ¿Va a trasladar su cuenta a Inverness? Eso puede hacerlo con una de mis colaboradoras.

—En realidad, mi intención es cerrarla en cuanto terminemos esta amigable entrevista —respondió dejando sorprendida a su interlocutora.

La varonil voz seguía calmada, y sus modales continuaban siendo corteses. Nada que ver con la brusquedad de la que hacía gala Rony Campbell.

—Me imagino que, al igual que su padre, considera que nuestra entidad es demasiado escocesa para su gusto. Prefieren un banco más británico para guardar su dinero.

—Tendrá que disculparme, pero en el mundo de los negocios en que yo me muevo, este encantador y rural banquito no tiene cabida. No es competitivo ni aporta seguridad a mis accionistas.

—Estamos establecidos desde hace décadas en varias importantes ciudades —comenzó a decir Elena que sentía que, al faltar a la respetabilidad del banco, la ofendían a ella también—. Sin ir más lejos, en mi país, España, muchas sociedades mercantiles confían en nosotros. Somos una entidad que se caracteriza por su fiabilidad y seriedad. En Inverness, a pesar de ser una ciudad pequeña, está la sede de numerosas grandes y medianas empresas. Desde explotaciones ganaderas a fábricas de tejidos, destilerías y un sinfín más de industrias gestionan sus operaciones comerciales en esta sucursal.

—Discúlpeme si ha sentido que le he faltado al respeto —se apresuró a afirmar James—. Nada más lejos de mi intención.

—Señor Campbell, soy una persona ocupada. ¿Puede decirme el motivo de su visita? —inquirió Elena con la mejor de sus sonrisas, convencida de que estaba ante un lobo con piel de cordero.

James era un seductor. Hacía uso de su hechicero físico sin disimulo. Sus escrutadores ojos no apartaban la mirada del rostro de la española. Intuía que la encontraba atractiva. Aquello era algo de lo que Elena había aprendido a percatarse tras años de estar cara al público. Sin embargo, al contrario que al hombre que ocupaba su despacho, a ella le incomodaba que la vieran como a una mujer antes que como a una profesional. No había estudiado y trabajado durante toda su vida para verse reducida a unas curvas con vestido.

—Vengo a solicitarle que flexibilice los trámites para traspasar el control de la cuenta de Peter Stuart a mis abogados. Entiendo que mi padre le ha hecho la misma petición en varias ocasiones y que sus formas habrán sido un tanto rudas. Él es un hombre del campo. Estoy seguro que nosotros nos entenderemos mejor. ¿Qué tal una cena? Siempre es más agradable charlar en una ambiente relajado y distendido saboreando un buen vino.

—Lo siento, le digo lo mismo que al señor Rony. Ningún notario ha concluido de forma fehaciente que su padre sea el heredero. Es más, según mis informaciones, las disposiciones que dejó señaladas el señor Stuart, establecen que la lectura del testamento debe hacerse ante todos sus familiares, reconocidos o no. Por lo que sé, de estos últimos puede haber bastantes.

—Bastardos sin derecho a llevar el apellido Campbell —espetó James destilando ira en sus palabras.

Elena se anotó un punto por haber sacado de sus casillas a aquel tipo. ¿Qué se creía que era? ¿Una mujercita que iba a caer rendida a sus encantos? ¡Menudo estúpido! A ver si se iba de una vez, que su colonia le estaba apestando el despacho.

—Eso sería antes, pero ahora no hace falta un matrimonio para dar legitimidad a unos hijos.

—La sangre Campbell…

—Mire, esta entrevista se ha terminado —afirmó la española, que no estaba dispuesta a escuchar de nuevo el discurso trasnochado que el padre de James le había repetido en cada una de sus citas. Si volvía a mentarle las guerras jacobitas y los derechos de los auténticos ingleses, se pondría a gritar—. Entre otros motivos, porque usted no sería el heredero, sino el señor Rony, por lo que sus propósitos no son justificables.

—Mis abogados son los de mi padre —insistió James.

—Entonces, ya sabe la respuesta. La cuenta de Peter Stuart permanecerá bloqueada hasta que un notario o un juez diga lo contrario. Por lo que respecta a la suya, acompáñeme.

Elena se puso de pie y salió del despacho sin darle opción a James a protestar de nuevo. Campbell no tuvo más remedio que seguirla hasta la mesa de Maisie. En aquellos momentos no había ningún cliente en la oficina y, al ir elevando el tono de la conversación, los compañeros de Elena se habían enterado de todo.

—Maisie, por favor, cancela la cuenta del señor Campbell en nuestra entidad y devuélvele sus cincuenta libras.

—Ahora mismo.

—Es de una oficina de Edimburgo, pero no importa, te autorizo a hacerlo.

—Elena, podemos… —comenzó a decir James.

—Para usted, señora García —le cortó tajante la española—. Voy a continuar trabajando. Hay clientes que me necesitan y no puedo perder el tiempo.

Mientras se sentaba con Maisie, James observó a la directora caminando hacia su lugar de trabajo. Era una mujer arrolladora y apasionada. Se había negado a sus pretensiones. Bueno, él tenía paciencia y sabía cómo conquistar a una mujer. Conseguiría que cenaran juntos y, después, lograr su aprobación para hacerse con el dinero de Peter antes de que pasase a un vulgar bastardo, sería coser y cantar.


CAPÍTULO 25

Por fin era viernes por la tarde y Elena podía colgar la ropa formal en el armario y sacar sus cómodos vaqueros y sus jerséis suaves y abrigaditos. Los niños cambiaban también sus uniformes por tejidos que les «picaban» menos y zapatillas con las que jugar al fútbol en el patio trasero.

Malcolm y Arthur se empeñaban en engatusarles con el rugby, pero ellos seguían fieles al juego preferido de su España natal. El superintendente, resignado, había comenzado a aprender las reglas de aquel deporte para jugar con ellos. Aunque nunca le interesó el fútbol, haría una excepción y así podría compartir momentos de ocio con los niños. Lo que llevaban peor los policías era que Florence y su amiguita Ellie imitaban a los gemelos y, cuando se juntaban con Willy y Thomas, hacían equipos de tres contra tres. La primera era una fiera corriendo de lado a lado del campo, escurriendo su cuerpecillo por diminutos huecos entre los contrincantes. Por su parte, la hija del difunto Archie, no dejaba que le colaran ni un gol en la portería. Se lanzaba hacia la intrusa pelota con ferocidad. 

Aquel fin de semana les iban a dar una sorpresa a los niños. María había persuadido a Arthur y habían adquirido unas porterías que el sábado por la mañana el inspector instalaría con ayuda de Malcolm. Para celebrar el gran acontecimiento, harían una comida típica española en el hogar de los Murray. No era fácil encontrar auténtico aceite de oliva en Inverness, pero Elena logró que le enviaran una botella desde una cooperativa de Sevilla. Ella iba a hacer una tortilla de patatas y un gazpacho, mientras que la guía turística se encargaría de elaborar una paella en el fuego donde habitualmente su marido hacía las barbacoas.

Por ese motivo, después de merendar, Elena y los gemelos habían acudido al Victoria Market. Allí, la joven madre hallaría los ingredientes más selectos y apetecibles para sus platos.

—Mami, ¿luego vamos a ver el unicornio? —preguntó Martín refiriéndose a la gigantesca escultura de Academy St.

—Claro, cariño —respondió Elena sin mirarle, distraída eligiendo unos hermosos y rojos tomates para su gazpacho—. Juega con tu hermano mientras acabo de comprar las verduras.

—No está, mami.

—¿Cómo que no está? —gritó Elena buscando con la mirada a Toño.

Nerviosa, dejó las piezas que había estado admirando y, cogiendo fuerte de la mano a Martín, empezó a llamar a su otro hijo.

—¡Toño! ¡Toño!

La gente la observaba extrañada, pero los que iban dándose cuenta de lo que ocurría, miraron alrededor por si un niño andaba suelto correteando entre las tiendas. Madre e hijo las recorrieron una a una varias veces sin hallar al pequeño.

—Cielo, ¿te dijo algo tu hermano antes de desaparecer? —inquirió la española procurando dotar a su voz de tranquilidad para no asustar a Martín.

—Quería chocolate. De esa tienda de ahí —respondió el gemelo señalando con su dedito un establecimiento especializado en la venta del preciado dulce.

Se dirigieron allí con celeridad, pero nadie recordaba haber visto a un crío sin sus padres.

—Mami, ¿avisamos a Malcolm?

—Claro —contestó alterada su madre—, no sé cómo no se me ha ocurrido antes.

El superintendente estaba terminando de redactar un informe en su despacho cuando su móvil sonó. Al ver el nombre en el identificador de llamadas, sonrió. Seguro que la mujer que le quitaba el sueño quería algo para la fiesta y no sabía dónde encontrarlo.

—Hola, cariño. ¿Qué necesitas?

—¡Es Toño! —respondió Elena sin poder contener un sollozo—. No lo encontramos. Hemos venido al Victoria Market y, en lo que compraba verdura, ha desparecido. Solo fue un segundo, les tenía controlados…

—¿Y Martín?

—Está conmigo.

El niño observaba a su madre con los ojos vidriosos. Percibía su nerviosismo y lo absorbía él también.

—¿Dónde está mi hermano? ¡Quiero irme a casa! —exclamó desesperado rompiendo a llorar.

Elena cortó la llamada y abrazó con fuerza a su hijo. Ambos temblaban sin remedio. Malcolm, que había escuchado la vocecita de Martín, se levantó de su silla sin apagar siquiera el ordenador.

—¡Arthur! Nos vamos. Activa la alerta de un menor desaparecido.

—¿Qué ha pasado? —quiso saber el inspector a la vez que tecleaba en el ordenador lo que su jefe le había ordenado.

—Es Toño.

Las horas pasaban y el gemelo seguía sin aparecer. María se había llevado a casa con Florence a Martín para alejarle de barullo e intentar que se distrajera un poco. Fue inútil. El niño se sentó en el sofá y permanecía en silencio mirando un punto fijo de la televisión, pero sin enterarse de lo que mostraba la pantalla. Florence se había acurrucado junto su amigo, como si supiera que necesitaba su callado apoyo. Incluso María permanecía muda con una gran angustia. ¿Habría secuestrado alguien al hijo de su amiga? Esas cosas pasaban en otros países, en otras ciudades, no allí, en la tranquila Inverness.

Varias personas, incluyendo a Thomas, con sus padres y otros compañeros del colegio de los gemelos, habían acudido a la zona donde fue visto por última vez. No quedó tienda, bar, rincón, calle y cualquier diminuto lugar donde un niño de cinco años pudiese ocultarse sin registrar.

En los accesos de la ciudad, tanto por carretera como por tren, se habían puesto controles. Agentes de permiso acudieron a la llamada del superintendente. Sin embargo, todos los esfuerzos resultaban inútiles.

—Son las ocho. Estará asustado, tendrá hambre —afirmó Elena, que casi no podía respirar de la ansiedad que sentía.

—Aparecerá —le dijo Catriona acariciando la espalda de la española—. Mi hijo dará con él y te lo traerá sano y salvo.

—¿Y si no cerraron las vías de comunicación a tiempo? Pudieron cogerlo, meterlo en un coche y salir de Inverness antes de que Malcolm diera la orden.

La escocesa enmudeció. No era capaz de pronunciar palabras de consuelo, puesto que ella tampoco lo hallaba. Toño y Martín, junto con su progenitora, se habían convertido en parte esencial de su vida. Los adoraba, y no solo porque su hijo se hubiera enamorado de Elena. Los tres se hacían querer por su ternura y alegría contagiosa. Los gemelos eran como dos duendecillos que jugaban, reían, hacían trastadas e irradiaban alegría por donde pasaban. Era inconcebible que uno de ellos desapareciera de aquel modo.

—Arthur, habrá que organizar una batida por la orilla del río —le dijo Malcolm al inspector procurando que nadie les escuchara.

—Sé que es Toño, pero va a anochecer y no se verá nada. Será malgastar esfuerzos y recursos.

—¡No me voy a quedar quieto esperando un milagro! —exclamó el superintendente apretando los puños.

—Ni yo. Aunque debes tener en cuenta a los voluntarios. Si la lluvia arrecia, tendremos que lamentar algún accidente por lo agreste del terreno en las orillas. Por otra parte, mira a Elena, con lo nerviosa que está, como alguien divise un trozo de tela flotando, se lanza al agua sin pensarlo.

—De acuerdo. El personal civil que continúe peinando las calles. Los agentes y los efectivos que se han desplazado hasta aquí, serán los encargados de revisar las orillas.

—Daré las órdenes —accedió el inspector, que sabía que nada haría cambiar de idea a su amigo.

Malcolm se encaminó hacia el lugar donde Catriona y Elena estaban haciendo un breve descanso, protegidas del viento contra una pared.

—No —negó la mujer mayor en cuanto el hombre estuvo delante de ellas.

—Si todavía no he dicho nada, mamá.

—Ni lo intentes. No nos vamos a mover de aquí. Te veo las intenciones. Quieres enviarnos a casa.

—Mientras mi niño no aparezca, no me voy a ninguna parte —afirmó Elena con los ojos hinchados por las lágrimas y la voz temblorosa.

—Pensad en Martín —continuó el policía, creyendo que el recuerdo del otro gemelo las ablandaría.

—Está en casa de Arthur con medio clan Murray —le comenzó a explicar Catriona—. María les avisó y, los que no se han quedado con ellos, han formado una batida con barcas por el río. De lado a lado, incluyendo las orillas.

—¡Eso es labor policial! No de unos aficionados —replicó Malcolm atónito por lo que escuchaba.

—Hijo, te quiero mucho, pero los policías estáis siendo un poco lentos. Sé que tienes pocos efectivos. Una ayuda no te vendrá mal. ¿O no quieres encontrar a Toñito?

El highlander sacudió irritado la cabeza. Su madre era única haciéndole chantaje emocional. No importaba los años que tuviera o la altura que alcanzara, su progenitora sabía hacerle enmudecer con solo dos palabras. Malcolm enfocó su vista en Elena y, la mirada llena de determinación que observó en su triste rostro, le dijo que sería capaz de guiar ella misma una barca por el río. Unos metros a la izquierda, Lily había montado un par de mesas con termos de café y bocadillos. Incluso comerciantes del Victoria Market habían cedido productos a modo de avituallamiento para las personas que, sin descanso, buscaban al niño. Aquella noche nadie ser iría a casa sin saber que el gemelo estaba sano y salvo.

—De acuerdo, mamá. Voy a hablar con Arthur y el jefe de bomberos para coordinar los efectivos.

De pronto, unos gritos captaron la atención de los presentes. Una frase surcaba el aire: «Lo han encontrado». A Elena se le encogió el corazón. ¡Su hijo había aparecido! Catriona tiró de ella, pero la española no se movía.

—Vamos, querida —la instó la madre de Malcolm.

—¿Está…? ¿Está…? —intentó preguntar Elena, a la que un escalofrío le recorría la espalda.

El escocés la atrajo hacia él y la abrazó. Su masculina fortaleza la hizo sentir más serena. Tragó saliva y asintió con la cabeza. Juntos comenzaron a caminar hacia el origen de los gritos. Un hombre, cubierto con un impermeable con capucha, portaba un bulto bajo la tela que no se movía. Cuando la luz de una farola iluminó su rostro, vieron que era James Campbell. El hijo de Rony bajó la mirada, y murmuró algo que los oídos de Elena no captaron. Entonces, una cabecita asomó por el gabán y todos los presentes escucharon un asustado: «¿Mami?».

¡Era Toño! El niño ya no se estuvo quieto y, en cuando vio a su madre caminado hacia él, se escurrió de los brazos que le cargaban y corrió hacia otros que añoraba. Madre e hijo quedaron de rodillas en el suelo, sollozando. Al liberarse la tensión, las lágrimas afloraron por los ojos de Elena, que se comía a besos a su pequeño.

—Mi niño bonito. ¿Dónde estabas?

—Fui a ver la tienda de chocolate, y me encontré con dos compañeros de clase —respondió susurrando.

—¿Y te fuiste a jugar con ellos?

—Al principio, sí —contestó titubeando Toño.

Malcolm estaba lo suficientemente cerca para oír la conversación. Que James hubiera aparecido con el chiquitín, no le había gustado nada. Se agachó hasta quedar a la altura de Toño y, sonriendo, le preguntó lo que había hecho después.

—Se empezaron a meter conmigo. Es que yo…

—Dime, cariño. Puedes contarnos lo que sea —le animó su madre, a la que la ira empezaba a recorrerla reemplazando a la angustia. La calidez de la mano de Malcolm en su hombro la obligó a serenarse. Sin duda, el susto de aquella tarde estaba relacionado con lo mismo que les llevó al despacho de la directora del colegio.

— …no me salen las sumas y las restas como a los otros niños. Lo hacen diferente a como lo hacíamos en España. Me llaman tonto, y yo no lo soy —declaró muy serio Toño.

—¡Por supuesto que no! —exclamó Malcolm, que en cuanto pillara a los padres de los pequeños matones les iba a llamar a comisaría para darles un buen susto.

—¡Y soy el que mejor lee! Me lo ha dicho la profesora.

Un coro de risas secundó la afirmación del niño, que se estaba ganando el corazón de los que le rodeaban.

—Esta tarde también se han metido contigo, ¿verdad? —inquirió Elena—. Y como no estaba Martín a tu lado, te fuiste corriendo.

—Sip. Y me perdí.

—Lo he encontrado llorando entre dos cubos de basura en la trasera de un pub —declaró James—. Le dije que le estaban buscando y que, como era amigo de su madre, le llevaría con ella.

—Será mejor que nos vayamos a casa. Un baño, una buena cena y a dormir —afirmó Elena poniéndose de pie—. Gracias por traerme a mi hijo, señor Campbell.

—James, no me llames de usted. Esto nos ha unido, ¿no?

La española se limitó a sonreír y a darse la vuelta, algo que agradó a Malcolm. Aquel presuntuoso era demasiado insistente. La desaparición se había aclarado, sin embargo, al superintendente le parecía mucha causalidad que justo Campbell hubiera dado con el niño. Le pediría a Arthur que revisara las cámaras de vigilancia de la zona del pub donde fue hallado Toño. Nunca estaba de más ser precavido.

A la una de la madrugada, Elena permanecía despierta en su cama, con un gemelo a cada lado. No podía dormirse. Había decidido que, desde el día siguiente, se sentaría con sus hijos y el libro de matemáticas delante para averiguar cómo hacían los cálculos en Escocia. Además, tendría una charla seria con los críos, ya que, a pesar de que Toño estaba a salvo, debían aprender que no podían irse con desconocidos, aunque les dijeran que eran amigos de su madre. Aquella vez había sido para bien, pero la siguiente quizá no lo fuese.


CAPÍTULO 26

Las semanas fueron pasando y el susto por la desaparición de Toño se fue mitigando. Tal y como se había propuesto, Elena cada tarde ayudaba a los gemelos a comprender las matemáticas. No tardaron en aprender la manera de hacer operaciones en Escocia. En realidad, no era tan diferente, pero, al cambiar la forma de explicárselas y las dificultades de entender vocablos específicos en otro idioma, se les habían atravesado.

A instancias de Malcolm, un agente joven, al que se le daban bien los niños y no les asustaba con su halo de autoridad, como era el caso del superintendente o Arthur, fue destinado a recorrer los colegios y escuelas de Inverness. Daba charlas informativas a los pequeños sobre el acoso por parte de compañeros de pupitre en la escuela, o de adultos en casa o en la calle, incluyendo consejos de lo que debían hacer cuando un desconocido les abordase sin que sus padres estuviesen cerca. Con los alumnos más mayores, también hacía talleres sobre ciberseguridad. La gran demanda que tenían sus intervenciones en los centros educativos, le hizo saber al superintendente que había acertado en su decisión. Si lograba que le aprobaran el presupuesto, se planteaba contratar a una psicóloga que valorara otros aspectos que, como agentes de la ley, podían estar obviando. El acceso a los dispositivos electrónicos desde edades demasiado tempranas escapa del control parental, por mucho empeño que pusieran los progenitores en controlar a sus vástagos.

Una vez que tuvieron las grabaciones de las cámaras de seguridad del entorno del Victoria Market el aciago día, comprobaron que, tal y como James había asegurado, halló el escondite de Toño de forma casual. A Malcolm se le encogió el corazón al ver al niño asomar por una esquina de una calle llorando. ¡Era tan pequeñito! Desde entonces, procuraba dedicarles un rato a los gemelos, a parte de la lectura nocturna de Harry Potter. Si sabía que sus obligaciones laborales le impedirían cenar con ellos, les iba a llevar al colegio por la mañana en compañía de Catriona. Los críos se colgaban felices de sus manos.

Nadie osaba meterse con ellos, puesto que el escocés era respetado y temido a partes iguales por sus conciudadanos. Era implacable y justo con los delincuentes. No tenía piedad a la hora de encontrar al culpable de un delito, pero velaba por la seguridad y comodidad de los detenidos en las celdas que estaban bajo su supervisión. No toleraba vejaciones ni por parte de los otros presos ni de sus agentes.

La noche del Samhain, que era como se denominaba a la festividad de Halloween en Escocia, Malcolm estaría en su despacho de la comisaría. Aunque le hubiera encantado acompañar a Toño y Martín por las calles de Inverness, no podía permitir que Arthur se perdiera aquella vivencia tan especial con su niña. Como máximos responsables de la seguridad de la ciudad, uno de ellos debía estar al frente del dispositivo policial. No era habitual que hubiera demasiados altercados por la tarde, pero, según caía la noche, el alcohol aumentaba el número de peleas y disturbios. Solían ser problemas sin importancia, que rara vez terminaban en detenciones.

En casa de Thomas, Jean había organizado un taller de making Jack-o-lanterns, actividad popular en Escocia el treinta y uno de octubre. Los gemelos, Florence, Ellie, Willy y Thomas, se esmeraban en tallar sus remolachas y calabazas bajo la supervisión de Arthur. Él hacía los cortes profundos con el cuchillo y, a continuación, sus aplicados ayudantes utilizaban instrumentos sin filo para perfeccionar el vaciado.

—Chicas, no sé quién se lo está pasando mejor: mi hija o su padre —afirmó María dando un sorbo a su té.

—Yo diría que tu marido —respondió Jean riendo—, pero el abuelo de Willy no le va a la zaga. Está puliendo las hortalizas terminadas con tanto brío que parecerán espejos.

Willy había acudido con sus abuelos y su hermanito, que dormía una siesta en su cochecito junto al fuego. Aunque su madre se había recuperado lo suficiente como para pedir el divorcio y una orden de alejamiento por maltrato, seguía internada en un centro de salud mental, recuperándose de su depresión. Ya le permitían visitas de corta duración y sus hijos acudían una vez por semana a verla. Lejos de ser lo ideal, significaba un gran avance en sus vidas.

—Nunca hubiera pensando que las patatas y las remolachas se pudieran usar como linternas en Halloween —comentó Elena, observando la remolacha que Toño vaciaba con una cuchara en aquel instante—. En España usamos solo calabazas, y la mayor parte de las veces las compramos de plástico.

—¿Y dónde está la diversión entonces? —preguntó la abuela de Willy, que resultó ser una mujer muy activa que rejuveneció al saber que su hija había salido del infierno en el que estaba metida, y que sus nietos crecerían sin un maltratador oprimiéndoles.

—En eso te doy la razón —reconoció Elena—. Además, una de plástico comprada en un bazar chino no es tan bonita como las naturales.

—Esta noche la dejas con la vela encendida dentro, en un sitio que no vayan a tocar los niños y no haya peligro de incendio —le explicó María que, después de un lustro viviendo en Inverness, estaba al tanto de las tradiciones escocesas—. Así el diablo huirá, y los buenos espíritus encontrarán el camino al cielo.

—No me hace mucha gracia —contestó su amiga—. ¿Y si se quedan vagando por mi casa en forma de fantasmas?

—Se supone que es para lo contrario —replicó la madre de Ellie acunando a su bebé—. Así los espíritus que haya en tu edificio encontrarán la salida.

—En mi hogar no hay espectros ni fantasmas ni nada de eso —negó Elena enérgicamente.

—¿Estás segura? —inquirió la abuela de Willy, a la que le hacía gracia el miedo de la directora del banco a lo desconocido—. Es un edificio antiguo. Ha vivido mucha gente en él y no siempre han fallecido de muerte natural en sus camas.

—¿¿¿Qué???

Las carcajadas del grupo de mujeres le indicaron a Elena que se estaban riendo de ella. ¡Menudas amigas se había echado! A María se le saltaban las lágrimas de la risa.

—Traidora —farfulló la madre de los gemelos, tratando de disimular la sonrisa que pugnaba por bailar en sus labios—, te alías con el bando escocés en contra del español. ¿No te da vergüenza?

—Ninguna.

Cuando las calabazas estuvieron listas, les dieron de merendar a los niños unas deliciosas manzanas caramelizadas caseras que la abuela de Willy había llevado para su nieto y sus compañeritos.

—Mamá, es fruta —dijo Toño haciendo reír a todos al agarrar un segundo dulce con su manita—. Tú siempre dices que tenemos que comer más.

—Es verdad —corroboró su hermano llenándose la boca de tarta de calabaza.

—Martín, estás zampando un bizcocho —replicó Elena—. No es fruta.

—Cuenta como verdura —señaló Jean haciéndose la despistada con Thomas, que imitaba a su amigo Martín.

Un poco antes de las siete, un grupo de pequeños disfrazados recorrieron las calles de la urbanización de Jean haciendo «truco o trato». Los abuelos de Willy optaron por quedarse con los dos bebés para que sus madres y padres pudieran acompañar a los niños. Florence y Ellie iban de brujas, Willy y Thomas de esqueletos, y los gemelos de zombis gracias al arte de María, porque Elena no sabía cómo maquillarlos.

Durante un par de horas se cruzaron con grupos de chiquillos seguidos por sus progenitores en la distancia, y otros más mayores que no precisaban de cuidadores. Arthur no se separaba más de medio metro de su hija y su pandilla, mientras que las chicas permanecían rezagadas comentando las vestimentas de la gente que veían a su alrededor.

—Chicas, el próximo año nos disfrazamos nosotras también —sugirió María al ver a varios adultos conjuntados con sus hijos.

—No sé yo —dudó la madre de Ellie.

—¡Me apunto! —exclamó Jean—. Será divertido. ¿Tú que dices, Elena?

—¿Me vais a dar opción a negarme?

—Pues no —contestó la otra española del grupo.

La directora de banco encogió los hombros resignada. Si a María se le había metido entre ceja y ceja disfrazarlas a todas, no habría nada que pudieran decirle para hacerle cambiar de idea. Conociéndola, ya estaría dándole vueltas a las posibles opciones. Sin embargo, a una parte de ella le hacía ilusión. Desde su época universitaria, no había vuelto a sentirse integrada en un grupo de iguales, donde expresar sus ideas, compartir sus problemas y poder hablar de cualquier cosa sin miedo a ser juzgada o cuestionada. Era algo liberador y muy satisfactorio.

A las nueve de la noche, los niños comenzaron a dar muestras de cansancio y decidieron regresar a sus hogares. Elena había ido con su coche, de forma que se despidieron y pusieron rumbo a su casa. No tuvo que darles de cenar, porque los gemelos estaban ahítos de tanta comida y golosinas que habían zampado durante la merienda y el posterior «truco o trato». Sus calabazas estaban tan llenas de caramelos, chocolatinas y galletas, que tendrían dulces para un mes. Tras bañarlos, Toño y Martín se quedaron dormidos en cuanto pusieron sus cabecitas en la almohada. Aquella noche no hubo cuento, porque los párpados se les cerraban solos.

Elena se tumbó relajada en el sofá y le contaba a Malcolm lo que habían hecho aquella intensa tarde.

—Ya he visto las fotos —comentó el superintendente—. Estaban graciosísimos de zombis, pero con esas caritas daban más ganas de abrazarlos que susto.

—Son muy pillos. Descubrieron que a Toño y a Ellie eran a los que daban más chuches, así que los mandaban a tocar el timbre solos, y el resto aparecían tras ellos cuando la puerta de la casa en cuestión estaba abierta.

—¿En serio?

—Lo malo es que la idea fue de Arthur —puntualizó divertida Elena—. María le riñó, y él entonces puso la misma cara de corderito que su hija. Tal para cual.

—Mientras, yo aquí leyendo este aburrido dossier que nos ha enviado el notario que lleva la testamentaria de Peter. El juez le pidió que nos lo pasara.

—¿El de los descendientes?

—No puedo entrar en detalles, solo te diré que Stuart se lo pasó en grande en vida y no debía saber lo que eran los preservativos.

—¡Uy! Espera un minuto. Llaman al timbre. Será algún crío de la zona.

—Son las diez. ¿No es un poco tarde?

—Para los de primaria sí, pero los mayores están todavía recorriendo las calles y los edificios. Enseguida vengo.

Malcolm escuchó cómo Elena caminaba enfundada en sus zapatillas hacia la puerta, y cómo cogía unos caramelos del cuenco que él mismo había colocado en el vestíbulo.

—¡Hola! ¿Os habéis escondido? —oyó el policía que la española preguntaba—. No seáis tímidos.

De pronto, sonó un golpe seco y, después, el silencio más absoluto.

—¡Elena! ¡!Elena! —llamó el hombre cada vez más angustiado.

Su corazón y su instinto le decían que algo pasaba. Se puso de pie e hizo una señal a un agente. Él no podía salir de la comisaría, pero podía enviar a alguien a casa de Elena.

—¿Tío Malcolm? —le preguntó de repente una vocecita que identificó como la de un gemelo.

—¿Eres Toño o Martín?

—Soy Martín. Mi hermano está con mamá en la calle. No se despierta y hace frío. Estaría más calentita en la cama durmiendo. Las escaleras están mojadas.

—¿Hay sangre? —inquirió el escocés que, sin importarle las consecuencias de ausentarse de su puesto, tomó las llaves de su coche y se dirigió al aparcamiento.

—No lo sé. Voy a ver.

Los segundos que tardó en volver a oír al niño se le hicieron eternos. Estaba tan nervioso que era incapaz de arrancar el vehículo.

—Una poquita. ¿Qué hacemos?

—Tapadla con una manta y quedaos con ella. No me cuelgues, en un minuto estoy con vosotros —añadió mientras por la radio solicitaba una ambulancia.

¿Qué habría ocurrido? ¿Un resbalón con las zapatillas? ¿O había sido otra tentativa de asesinato?


CAPÍTULO 27

De nada valieron las protestas de Elena. Catriona, María, Arthur y el resto de sus amigos se aliaron contra ella en favor de Malcolm. Cuando salió del hospital, veinticuatro horas después de ingresar con una conmoción provocada por el golpe que un desconocido le había dado con un objeto contundente, descubrió que el superintendente tenía la firme intención de instalarse en su casa durante la semana que debía guardar reposo.

—No es necesario, de verdad —negó por enésima vez la española mientras el escocés la llevaba en el coche a su hogar. Las náuseas que le causaba el movimiento y la sensación de mareo, se habían acrecentado en cuanto abandonó la cama del centro sanitario y recuperó la verticalidad. No había dicho nada por miedo a que su alta se retrasara una jornada más.

—Al médico le has podido engañar, pero yo sé que tienes ganar de vomitar y estás deseando tumbarte —respondió Malcolm sin apartar la vista de la carretera.

—Puede que un poquito.

—Cielo, he pasado por lo mismo en un par de ocasiones. El dolor de cabeza y el mareo remitirán en tres o cuatro días si haces caso a lo que te ha ordenado el doctor. Aunque lo mejor sería aceptar el ofrecimiento de Jean y que los gemelos se fueran a su casa, o que mi madre se los llevara a la suya esta semana, se quedarán contigo —se apresuró en añadir Malcolm, que tenía claro que aquella opción no sería aceptada por Elena bajo ninguna circunstancia—. Necesitan tenerte cerca igual que tú a ellos. Por eso yo os cuidaré a los tres.

—Los niños están preocupados. Lo noté en su voz cuando hablé por teléfono con ellos antes.

—Mi madre no les ha dejado solos ni un segundo. Ella llegó al mismo tiempo que la ambulancia, y no se ha movido de su lado. En cuanto te vean, se tranquilizarán.

—Pobrecitos. Se dieron un buen susto. Mis pequeños —dijo Elena conteniendo las lágrimas.

—Daremos con el responsable. Te lo juro —prometió el policía apretando tanto las manos contra el volante que los nudillos se le pusieron blancos.

—¿Y sí hubieran sido los niños los que abrían la puerta? ¿Les habrían golpeado como a mí?

—Lo dudo. Era tarde, más de las diez. Cualquiera sabe que a esa hora unos niños de cinco años ya están en la cama. La persona que te tendió la trampa se aseguró de que no hubiera gente por la calle. Al ser Halloween, había muchas personas de un lado a otro. Esperó el momento justo a fin de no tener testigos.

—Menos mal que llegaste pronto. Mis hijos estaban solos e indefensos.

Malcolm evocó en su mente la escena que se encontró al bajarse del coche. Martín agarrando el móvil con una mano mientras con la otra sostenía un paraguas más grande que él, con el que cubría a su madre y a Toño, el cual secaba la sangre de la cabeza de Elena con su pijama. Nunca podría olvidar la angustia que experimentó al pensar que estaba muerta.

—Te cuidaron y te protegieron como dos valientes. Tienes dos pequeños héroes en casa.

—Lo sé —afirmó orgullosa.

Lo primero que la española observó al entrar en el vestíbulo fue la cerradura extra que había en la puerta y la cámara de seguridad que apuntaba hacia el exterior. Extrañada, se volvió con una mirada interrogante hacia Malcolm, mientras se dejaba besar por los gemelos.

—Ha sido Arthur —dijo el superintendente.

—Dudo que haya conectado nada sin tu visto bueno —replicó ella—. ¿Hay más cámaras?

—En la escalera, en el salón, en la cocina…

—¿En los dormitorios también? —inquirió alarmada—. ¿Y en los baños?

—Dentro no, pero sí en el pasillo, para poder ver quién entra o quién sale —contestó el policía—. Las imágenes se almacenan en un servidor durante un mes, transcurrido ese periodo de tiempo, son borradas. Por supuesto, nadie, salvo tú o yo, tendrá acceso a las mismas. Luego te instalo la aplicación en el móvil.

—Cielo, no te valdrá de nada protestar —intervino Catriona dando un cariñoso abrazo a Elena, de la que no se separaban sus hijos ni un milímetro—. A mí me las instaló hace dos años. Él y Arthur son un poco obsesivos con la seguridad.

—Si te sirve de consuelo, también María las tiene en su casa desde hoy —añadió Malcolm.

—¿En serio? No me ha dicho nada esta tarde —negó Elena.

—Es que el pelirrojo las ha puesto mientras ella te estaba visitando —informó el escocés.

—¿Y la dueña del edificio? En el contrato que firmé con la inmobiliaria se estipula que no puedo colgar cuadros ni hacer agujeros en las paredes. ¡Me va a matar cuando se entere! —exclamó Elena asustada—. Me dirá que no lo cubre la fianza.

—En cuanto a la propietaria de la vivienda —comenzó a decir Malcolm—, yo no soy quien te lo tiene que explicar. Ese marrón no es mío. Niños, venid conmigo a la cocina, que le vamos a preparar una bandeja de comida a mamá que se va a chupar los dedos.

Los gemelos y el escocés se esfumaron, quedando a solas en el salón Catriona y Elena, que no entendía nada. Sin embargo, el azoramiento de la niñera y su huidiza mirada no barruntaban nada bueno.

—Hay un detallito sin importancia que no te quise contar cuando nos conocimos para que no te influyera en la entrevista a la hora de contratarme.

—Me da que tan insignificante no es lo que me ocultaste —respondió la española poniendo los brazos en jarras.

—Escuché en el pub a María contándole a Lily que necesitabas a una persona que se encargase de tus hijos mientras trabajabas. Y no me pude resistir —continuó la madre de Malcolm—. Como habrás sospechado, este edificio es mío. Perteneció a mis abuelos, a su muerte lo heredó mi padre y luego yo. Entonces aún vivía mi marido y éramos felices en nuestro hogar junto al río, así que lo alquilamos. Al quedarme viuda, encargué a un gestor de fincas que se ocupase del alquiler. Solo me interesaba recibir un ingreso regular en mi cuenta que cubriera los gastos de mantenimiento, y el resto iba a parar a un fondo para la educación de mi hijo. Que justo tú, la amiga de María, la alquilases, fue una casualidad. Ya te digo que yo no lo gestiono, lo hacen por mí. Actualmente, no muchos habitantes de Inverness saben que esta casa es mía.

Catriona hizo una pausa para calibrar la reacción de Elena ante su confesión. El rostro de la española permanecía inmutable, pero, al observar cómo su cuerpo adoptaba una actitud más relajada, suspiró aliviada.

—Continúa —la invitó a seguir Elena, sentándose en una silla. Deseaba tumbarse y cerrar los ojos. No obstante, a pesar de estar exhausta, no iba a subir a su habitación hasta que oyera todo lo que tuviera que contarle la mujer que tenía enfrente. Con Malcolm, aquel traidor que le había estado ocultando que la agradable niñera era su casera, tendría una charla después. Por mucha sonrisa seductora y mimos que le diera el highlander, no se achantaría. Tal vez un masaje en la espalda pudiera ablandarla, pero aquel punto débil no se lo desvelaría al ladino superintendente.

—Podemos seguir conversando mañana. Estarás cansada…

—Sí, y me duele la cabeza. Sin embargo, quiero saber por qué terminaste siendo la canguro de mis niños y no me contaste la verdad.

—Como te dije, escuché a María en el pub. Al decir tu dirección, supe que eras mi inquilina, así que no fui capaz de resistir la tentación de averiguar si erais de fiar.

—¡Quién fue a hablar!

—Cuando os conocí y supe quiénes eran las otras candidatas al puesto de niñera, me puse en tu lugar. Una madre con dos niños pequeños, en un país extraño. Pensé que solo sería algo temporal y que yo misma encontraría una persona adecuada para el puesto.

—Han pasado meses, Catriona.

—Me enamoré de Toño y Martín. Yo tenía amor que dar, y vosotros lo precisabais tanto que no fui capaz de irme y dejaros solos.

—Ni yo ni mis hijos necesitamos misericordia —balbuceó Elena con labios temblorosos y al borde las lágrimas.

—Tesoro —dijo la mujer mayor sentándose al lado de la más joven y abrazándola—, todos la necesitamos. Igual que tú, perdí al padre de mi hijo. El dolor es tan grande, que se te olvida respirar y sientes una presión en el pecho que no se alivia con nada. Ser consciente de que no habrá más risas compartidas, ni más besos, ni abrazos, ni sonrisas al despertar, te agarrota el corazón. Solo queda un lado vacío de la cama que crees que nunca podrá volver a llenarse. ¿Sabes? Hay otra cosa que nos identifica: somos mujeres fuertes y luchadoras que harán cualquier cosa por sus hijos. Mi niña, no olvides que tu vida no se terminó el día en que enterraste a tu marido. Cuando Malcolm y tú comenzasteis a salir, me alegré mucho. Por una parte, como madre de él, y por otra, como alguien que te quiere. No le culpes por no decirte quién era yo en realidad. Se lo prohibí. Me advirtió que te enfadarías y harías gala de tu genio español. Arthur accedió a regañadientes. Como amigo de Malcolm, él si estaba al tanto, pero guardó el secreto, a sabiendas de que María, al igual que tú, se enfadaría.

—Sigo cabreada y no estoy muy segura de que no te despida.

—No lo harás —negó Catriona—. Los gemelos me adoran, confías en mí para cuidarlos y mis platos hacen que tu estómago sea feliz.

Elena iba a protestar cuando desde su traidora barriga surgió un rugido. De la cocina salía un exquisito olor que había despertado el hambre que creía no tener.

—Por el momento, hasta que me recupere, seguiremos igual. Luego ya veremos.

Aquella noche, la madre de los gemelos seguía sin tener claro qué actitud tomar frente a Malcolm por ocultarle que, para los efectos, él era el dueño del edificio. Una vocecita en su cabeza le decía que se había reído de ella, pero otra más cabal interrumpía a la primera afirmando que aquella no fue su intención. ¿Había sido compasión? Eso sería incluso peor. No le gustaba que los demás pensaran que era débil e incapaz de valérselas sola.

Catriona hacía horas que se había marchado, y Elena se disponía a dar las buenas noches a sus hijos. El superintendente estaba leyéndoles un cuento. Sin embargo, no fue una historia de fantasía lo que escuchó al acercarse al dormitorio de los pequeños.

—Malcolm —estaba diciendo Toño—, ¿a ti te gustaría ser nuestro papá?

—A nosotros no nos importaría —añadió Martín—. ¿Quieres a mamá? Los otros niños tienen mamás y papás que se quieren.

—Si vosotros os queréis, ya está —afirmó Toño.

Elena ignoraba qué estaba experimentando Malcolm, pero ella no podía sentir más amor por sus hijos. Aunque era natural que desearan tener un progenitor como sus compañeritos, que les preocupara más si él la quería a ella, le derretía el corazón y provocaba que sus ojos se humedecieran.

—Quiero a vuestra mamá, mucho —comenzó a decir el highlander con voz tomada por la emoción—. A vosotros os adoro. Me encantaría ser vuestro papá, pero esa es una decisión que no puedo tomar yo solo. Las relaciones entre los adultos son complicadas y hay que ir paso a paso. Espero que vuestra mami y yo afiancemos la nuestra hasta llegar al punto de que lo natural sea que formemos una familia los cuatro.

—Entonces quieres ser nuestro papi, pero no ahora —reflexionó Martin arrugando el entrecejo. A veces los mayores eran muy complicados.

—Digamos que de momento seguiré siendo vuestro tío. Podéis contarme cualquier cosa. Bien sea del colegio o que os preocupe algo. Si queréis verme y que pasemos un rato juntos, se lo decís a mi madre o a la vuestra. Voy a escribir mi teléfono en un folio y lo pondré en ese corcho que tenéis sobre el escritorio. Así me podréis llamar siempre que me necesitéis.

—Podemos hacer un dibujo —sugirió Toño, que pensó que solo unos números en un papel era algo muy soso.

—¡Genial! Hoy ya es un poco tarde, mañana cuando volváis del cole lo hacemos juntos. ¿Os parece bien?

—¡Sí!

Después de acostarlos, Malcolm fue al dormitorio de Elena. Había escuchado sus pisadas subiendo la escalera e intuía que les había oído. En aquel instante, fingía dormir. Tal vez fuese mejor. Él tampoco se veía capaz de hablar tras la petición de los niños. Un millón de mariposas se habían instalado en su estómago y aleteaban sin parar. Deseos, sueños y anhelos que creía olvidados, volvían a hacerse presentes. Tenían una semana por delante hasta la recuperación de Elena para averiguar si el ruego de los gemelos podía hacerse realidad.


CAPÍTULO 28

Durante los dos primeros días de reposo forzoso, Elena no hizo otra cosa más que dormir. De alguna manera, su cuerpo se había declarado en huelga, y hasta levantar la cuchara para ingerir la sopa le suponía un gran esfuerzo.

—Es por el bajón de adrenalina —le dijo Malcolm—. La agresión y la estancia en el hospital te mantuvieron en modo alerta. Después del estrés, es normal.

—Esta tarde vamos juntos a buscar a los gemelos —afirmó la española, a la que solo de pensar en bajar al piso inferior le producía escalofríos.

—¿Qué tal si empezamos por algo más sencillo? Tipo caminar por la calle trasera a la que dan los edificios. Con un abrigo encima del pijama y unas botas te vale. Luego, si te sientes bien, te quedas en el salón en lugar de acostarte de nuevo.

—Supongo que será lo que haré —reconoció compungida la mujer—. ¡Esto es una pesadilla!

Veinticuatro horas después, María y Lily acudieron a visitarla con Florence de la mano. El guapo escocés se llevó a la cocina a los niños a merendar el bizcocho que Catriona les había preparado, para dar intimidad a Elena y sus amigas.

—Ahora que no nos oyen —empezó a decir María—, ¿dormís juntos?

—Claro, no hay más dormitorios y el sofá es duro para usarlo como cama.

—Aunque no para otras cosas —apuntó Lily, arqueando de un modo muy cómico las cejas en un gesto pícaro.

—No hemos tenido sexo desde el accidente, chicas. No me veo con fuerzas.

—Si se lo permites, me da que Malcolm se puede encargar de la parte activa por los dos sin problemas —señaló María haciendo reír a sus acompañantes.

—Nenas, puedo dar fe de que sí que es capaz —respondió Elena—. Lily, ¿cómo es posible que no supieras que mi potencial suegra barra niñera era la dueña de esta casa? Tú has vivido siempre en Inverness.

—Qué queréis que os diga —se defendió la aludida—, no recuerdo que Catriona haya residido nunca aquí. Siempre he visto a otras personas entrando y saliendo. No muchas, eso sí. Los habituales inquilinos se quedaban años. No es el típico sitio que alquilas para pasar el fin de semana.

—No me extraña que estés enfadada —aseguró María—, yo lo estoy con Arthur. Ha dormido una noche en el sofá como castigo.

—¡María! —exclamó Elena perpleja—. ¿Cómo has podido? Lo hizo por lealtad a su amigo.

—Primero le debe lealtad a su mujer, que soy yo. Le he dejado muy clarito que, en temas de trabajo, puede guardar todo el secretismo que desee, pero que en el resto ni hablar. Si vuelve a hacerlo, se va a dormir a casa de Malcolm.

Lily y Elena rieron con ganas. Ninguna la creía capaz de llevar a cabo sus amenazas porque afectaría a Florence, y ella era el motor de la vida de sus progenitores.

Durante el cuarto día de baja forzosa, los mareos y el dolor de cabeza quedaron olvidados. La española se atrevió a ir a recoger a los gemelos al colegio para alegría de los niños. En la comisaría reclamaban a Malcolm por un tema de papeleo, de modo que, aprovechando que Jean y la madre de Ellie se llevaban a Elena a tomar un café, él se fue a solucionar los trámites. En realidad, era una excusa. Quería hablar con Arthur de la investigación sin que su chica se enterase de su preocupación.

—Te está sentando bien la semana de vacaciones —afirmó el pelirrojo al ver aparecer al superintendente en su despacho con aspecto relajado.

—Necesitaba un descanso. He de reconocerlo.

—María me dijo que Elena está mucho mejor.

—De las heridas físicas se restablece bien: de las emocionales, algo peor. Tiene pesadillas todas las noches. Y se levanta intranquila a ver si los niños están en sus camitas.

—Entre la desaparición de Toño y la agresión, yo también estaría desquiciado. Si le pasara algo a mi niña, terminaría en el hospital ingresado por un infarto.

—Yo aún tiemblo al recordarlo —reconoció Malcolm.

—Te has encariñado con los gemelos. Para nosotros son ya parte de la familia. Dudo que Florence pudiera estar más unida a un hermano de lo que está a esos pequeños.

—La otra noche me pidieron que fuese su padre. Tenías que haber visto sus caritas ansiosas. Echan de menos al suyo.

—¿Qué les dijiste?

—¡Puff! Les hubiera dicho que sí en aquel instante, pero la decisión no me compete a mí solo. Para ser su padre, tengo que ser primero la pareja de su madre. No puedo decirles que sí, que después se hagan ilusiones, y por algún motivo Elena y yo no terminemos de adaptarnos al nuevo rol. Nosotros sufriríamos, pero ellos más.

—Ya eres su padre. Les cuidas, les proteges, les mimas, les educas… ¡Estás viviendo en su casa! A mi entender, ya sois pareja.

—Es algo provisional mientras Elena se recupera. El fin de semana volveré a la mía. Hasta Halloween éramos dos adultos conociéndose. Teníamos citas, nos acostábamos y lo pasábamos bien juntos. Esto ha sido algo accidental, no es bueno acelerar las relaciones. Las prisas nunca son buenas.

—Vale, pero desde el principio habéis hecho actividades con los niños, y eso no es lo habitual. Los padres separados suelen esperar a que su relación esté afianzada antes de presentarles a sus hijos. No te extrañe que los gemelos te vean como algo más que un conocido de su madre.

—Las circunstancias no han sido las normales. Al ser Elena y María íntimas amigas, y nosotros también, nuestra amistad ha ido más rápido. Estábamos obligados a vernos sí o sí.

—Mira, teniendo en cuenta cómo es Elena, después de vuestro conflictivo primer encuentro, como no le hubieras gustado, te habría mantenido apartado de ella y los niños.

Malcolm consideró las palabras de Arthur y sonrió lobuno. Su amigo tenía razón. Tal vez no debiera regresar tan pronto a su casa. Aquella era la mejor forma de convencer a la cabezota española de que podían ser una familia los cuatro si ella quería. No se iría sin un buen motivo para hacerlo.

—Tío, la expresión de tu cara me da miedo. Algo está pasando por tu mente. No quiero saber nada, que luego María se enfada si no se lo cuento. Prefiero permanecer en la ignorancia a dormir otra noche en el sofá.

—Tienes razón —rio Malcolm, dispuesto a no separarse de Elena bajo ninguna circunstancia—. Cuéntame qué has averiguado.

—Por desgracia, no mucho. Justo en el acceso a la vivienda de Elena no hay cámaras. Bueno, quiero decir «no había». Ese detalle ha quedado subsanado.

—Debimos ponerlas en cuanto Rony se presentó en su despacho en el banco —se lamentó Malcolm.

—No te fustigues. Nadie podía imaginarse que Elena sería el objetivo de un psicópata. Además, no tenemos más que sospechas. Su agresión puede estar relacionada con la herencia maldita o puede que no tenga nada que ver. Estás haciendo conjeturas sin tener pruebas, superintendente. Algo de lo que tú siempre me acusas.

—Cierto. Este caso me afecta demasiado —reconoció el escocés—. Sigue contándome.

—Enfrente del edificio hay una farmacia y una tienda de comestibles que sí tienen cámaras. No apuntan hacia la casa de tu madre, pero se puede observar a un encapuchado acercándose a la zona antes de la agresión. Un poco más adelante hay un cajero, y se ve cómo se aleja corriendo la misma figura cinco minutos después.

—Debe ser nuestro hombre. ¿Algún fotograma en el que podamos distinguir el rostro?

—A simple vista, no. Hemos enviado los archivos de vídeo a un experto de Edimburgo. Van a intentar aclarar la imagen. Sabes que, si ellos no lo consiguen, nadie lo hará. Son muy buenos.

Malcolm asintió al escuchar a Arthur. Conocía al equipo de informáticos, puesto que habían contado con su buen hacer en otras ocasiones. Su amigo acertó al mandarles las grabaciones.

—Lo que sí puedo decirte es que es alguien alto y fornido —explicó el inspector—. Seguramente un hombre, por su constitución y forma de caminar. El gabán le cubre el cuerpo entero y la cabeza. En los pies calza unas recias botas.

—Similares a las que llevan aquí muchas personas —comentó Malcolm observando la pantalla del ordenador donde el inspector estaba reproduciendo lo que habían captado las cámaras—. Yo tengo unas botas iguales. Las compré hace un par de años en Londres.

—Podemos descartar a Rony, no es tan alto. Además, la noche de la agresión a Elena estaba cenando en el pub de Lily.

—¿Y su hijo, James?

—Según su secretaria, en un viaje de negocios. No hay confirmación de que el día de Halloween estuviese en Inverness.

—Si vino en su propio coche en lugar de transporte público, y con el jaleo que había por las calles esa noche, no resultaría extraño que su presencia pasase desapercibida. ¿Dónde iba de viaje?

—A Glasgow. No le pilla de camino pasar por aquí.

—No, pero pudo dar un rodeo. Quizá podamos triangular la posición de su móvil.

—Malcolm, para hacer eso necesitamos la orden de un juez, y no hay ninguna prueba tangible que le podamos presentar.

—De acuerdo, esperaremos al informe de los técnicos. Supongo que, de haber venido, habría cenado con su padre —conjeturó el superintendente pasándose la mano por el pelo.

—Lo más seguro. Venga —le instó Arthur—, llevas aquí una hora. Regresa con Elena y disfruta de tu semana libre.

Malcolm titubeó antes de salir del despacho del inspector. Aunque no era un hombre dado a hablar de sentimientos, una pregunta le rondaba por la cabeza y no tenía nada que ver con la investigación.

—Arthur, ¿cómo supiste que María era la adecuada? Yo creí saberlo una vez, y fallé.

—Porque me hacía ver el mundo de colores. En nuestro trabajo, todo se vuelve blanco o negro, pasando por una monótona escala de grises. María lo pintó de alegría. Si no fuera por ella, habría días que no podría venir a la comisaría. El ser humano es capaz de ser una despiadada bestia con sus congéneres. Si no hay alguien que te muestre el otro lado de la vida, nos ahogaríamos en el fango de miseria que llena los expedientes de mi mesa. Tu ex y Elena son polos opuestos. No son comparables.

—No quiero que llegue el domingo —confesó el rudo highlander—. Quiero seguir compartiendo techo con ella y los gemelos. Mi hogar me va a parecer vacío y solitario sin su compañía.

—Pues habla con ella y pídeselo.

—Me dirá que no. Todos los días me dice que me vaya, porque no necesita que la cuiden.

—Eso es una forma de afrontar el asalto y demostrarse a sí misma y a los demás que nadie puede con ella. Amigo, lo que tienes que decirle es que la quieres. Elena no desea un enfermero ni un niñero. Para eso ya está tu madre —le espoleó Arthur.

El superintendente salió de la comisaría con mucho en qué pensar, de modo que decidió dar un paseo hasta el río y ordenar sus ideas. Tenía que pergeñar una estrategia, ya que lo único que tenía claro era que no iba a darse por vencido si la primera respuesta de Elena era un rotundo «no». ¡Era un highlander! Los retos estaban para superarlos.


CAPÍTULO 29

El nombre del grupo de WhatsApp no podía ser más claro: «Gabinete de crisis: esto no se arregla ni con hidromiel». El sábado anterior las integrantes recibieron en sus móviles varias notificaciones anunciando la creación del grupo y la cita de la primera reunión. La amenaza del primer mensaje: «Si quieres seguir siendo mi amiga, ni se te ocurra faltar», persuadió a cualquiera de ellas de que las esquiroles no serían bien vistas.

Aquel domingo había partido de rugby y, por tanto, Malcolm y Arthur, con la pandilla de los seis niños: Toño, Martín, Florence, Ellie, Willy y Thomas, pusieron rumbo al estadio sin saber que la esposa del inspector tramaba algo.

La madre de Ellie dejó a su bebé a cargo de sus hijos mayores que, a tenor de la mirada de sargento de su progenitora, no osaron protestar. Jean pasó a recogerla, y junto con Catriona, fueron a casa de María. Lily y Elena dieron un paseo hasta allí, aprovechando la suave temperatura vespertina de comienzos de noviembre. Después regresarían con Malcolm a sus hogares.

La directora de banco prefería no pensar en que sería la última noche en que el atractivo highlander compartiría su cama. Él insistía en seguir cuidándola, y ella rehusaba cada propuesta sin querer analizarla demasiado. Tampoco iban a cambiar tanto las cosas. Continuarían viéndose a diario y saliendo juntos. El escocés debía entender que ella y los niños necesitaban superar el asalto, y con su continua presencia en su hogar no lo lograrían. Distraerse con sus amigas era lo que mejor le venía en aquellos instantes.

—Bienvenidas —saludó María a sus invitadas tras servirles una taza de té caliente en la mesa del jardín. Las cinco visitantes se habían aposentado en unos cómodos sillones de madera, con una manta liviana por las piernas. Su anfitriona consideró que quizá después necesitarían algo más fuerte de beber, pero de momento aquella era la mejor opción—. Gracias por venir.

—No nos dejaste muchas opciones, bonita —argumentó Elena mientras las demás asentían.

—Era urgente —se defendió María—. O todas o ninguna.

—Me mata la curiosidad —afirmó Lily—. Desembucha.

—Esta semana, cada una me habéis ido haciendo una confesión por separado. He descuidado a mi hija, mi trabajo y mi relación de pareja por atenderos. Os habéis presentado en la agencia, me habéis llamado a horas intempestivas o me habéis asaltado en el supermercado. ¡No me habéis dado tregua!

—No te quejes. Te gusta un cotilleo como a la que más —espetó Jean haciendo reír al resto—. Además, deberías sentirte halagada por nuestra confianza en tus sabios consejos.

—Así que he pensado que, si nos reuníamos y desvelábamos nuestros secretos al grupo, nos podríamos apoyar unas a otras —continuó María sin hacer caso de la pulla de la madre de Thomas. Ella no era psicóloga. ¿Qué se habían creído?

De súbito, las risas pararon y se hizo el silencio en el jardín. La vegetación que les rodeaba o el líquido marrón de su taza era el objeto repentino de su atención. Ninguna quería será la primera en hablar. El miedo a las mofas al verbalizar un problema que para la implicada era un mundo, pero quizá a oídos de los demás era una tontería, les impedía despegar los labios. Por fin, se escuchó un carraspeo y Jean se decidió a desvelar lo que ocultaba.

—Estoy embarazada.

—Enhorabuena, esa es una buena noticia. ¿O no? —inquirió Lily.

—Sí y no. Aunque no queríamos que Thomas fuese hijo único, ahora las cosas nos iban bien. Con el niño en el colegio por fin podíamos compatibilizar la vida laboral y la profesional. Volver a las noches sin dormir, los pañales y los biberones es una pesadilla.

—Jean —comenzó a decir la madre de Ellie—, cuando tuve a la niña y después al bebé, Archie y yo casi nos volvemos locos. La diferencia de edad con mis otros dos hijos es considerable. Mientras el mayor va a la universidad, el pequeño mueve el culete gateando por las habitaciones. Sin embargo, cuando me despierto en mitad de la noche recordando que mi marido ya no está, les miró a ellos y reconozco a Archie en sus rostros.

—Te despiertas —continuó Catriona rememorando la muerte del padre de Malcolm—, y durante cinco minutos no recuerdas su fallecimiento. Después, tu cerebro se activa y la cruda realidad vuelve a rodearte. Jean, disfruta de tu embarazo, pero, si no quieres tener más hijos, lígate las trompas o que él se haga la vasectomía. Un descuido vale, otro y os convertís en familia numerosa.

—¿Sabes el sexo del bebé? —preguntó Elena observando la manera en la que la futura madre se acariciaba la barriga aún plana.

—No, solo estoy de unas pocas semanas. Nos gustaría una niña para tener la parejita.

—Me da que Thomas preferiría un hermanito —comentó María—. Yo espero tener otra niña. Son más tranquilas que los chicos.

—¿Tú también estás preñada? —quiso saber Elena sorprendida. ¿Qué más se había perdido durante su convalecencia?

—Todavía no, pero hemos dejado de tomar precauciones. Y, por cierto, la culpa es vuestra, siendo precisa, de vuestros hijos. A Arthur se le ha metido entre ceja y ceja que Florence se siente sola. No nos habíamos dado cuenta, pero, según él, el apego que tiene a los gemelos y a Ellie no es normal.

—Esos son los celos paternos de comenzar el colegio —rio Annie—. Archie se puso igual cuando la niña se iba cada mañana tan feliz a la guardería. A los dos meses, tuve la primera falta. Así que ándate con ojo. Como el pelirrojo tenga la misma puntería…

María palideció. Hasta aquella tarde no le había dado importancia a la petición de Arthur. Sin embargo, a pesar de que supondría volver a contratar ayuda en la agencia de viajes, y Noah refunfuñaría, quizá no fuese tan mala idea darle una hermanita a Florence.

—Guardé la ropita de bebé, la cuna, el cochecito y el resto de cositas de mi nena por si acaso —respondió María imaginándose empujando una silla de paseo de nuevo. La imagen que se pintaba en su cerebro no le disgustaba.

—¿Hacemos una porra? —sugirió Lily—. Yo digo que para Navidad está embarazada.

—Apunta para Reyes Magos —dijo Elena—. Aunque en Inverness no es un día señalado, siendo española sería un perfecto regalo para Florence.

Sin hacer caso a las protestas de la anfitriona, en cinco minutos Lily había creado una lista en el móvil con las apuestas de las invitadas. Todas prometieron guardar silencio hasta que el test de embarazo diera positivo.

—Por ser la lianta, te toca a ti hablar —afirmó María señalando con el dedo a la dueña del pub.

—Vale, pero primero voy a por mi bolso. Debo enseñaros algo antes de contároslo.

Los escasos segundos que tardó en ir y volver al recibidor se les hicieron eternos a las cuatro mujeres, que ignoraban qué le pasaba a la joven. La dueña de la casa se limitó a sonreír con superioridad y servirse una segunda taza de té bien cargado. Pronto lo echaría de menos si el inspector se salía con la suya. La gestación y la teína no se llevaban muy bien.

Antes de comenzar a hablar, Lily depositó sobre la mesa una cajita de terciopelo azul. En su interior había un pequeño cojín del mismo color en el que descansaba un anillo de oro con un diamante.

—Harris me dio «esto» hace una semana.

—¿«Esto»? —preguntó Elena—. ¡Es un anillo de compromiso! Por eso estaba tan nervioso antes de Halloween. ¡Te iba a pedir matrimonio!

—¿Se declaró en el Samhain? —quiso saber Catriona—. ¿La noche de los espíritus?

—Según él, es una noche mágica porque estamos en contacto con nuestros antepasados. Era una forma de declarar su amor en presencia de los ancestros de ambas familias —explicó Lily al grupo de mujeres boquiabiertas que la contemplaban.

—Si me dices que había fantasmas y presencias extrañas mientras te pedía matrimonio, me desmayo —afirmó la madre de Ellie.

—Bueno, a mí me pareció romántico —confesó Lily—. Una muestra pública de su afecto.

—Pues que se hubiera puesto de rodillas una noche de rugby en el pub —replicó Jean—. Todos tus clientes le habrían jaleado.

—Bueno, la noche del treinta y uno de octubre, la tradición manda pelar una manzana de modo que la piel forme una sola tira que se lanza sobre el hombro —recordó Catriona—. Al caer al suelo, formará la letra del hombre que se convertirá en tu marido.

—Harris quiso ir sobre seguro y te entregó el anillo, no fuese a formarse otra letra —bromeó Elena—. Pero lo importante es lo que le respondiste. No nos lo has dicho aún.

La amplia sonrisa en los labios de Lily les hizo comprender que en breve irían de boda. Las seis aplaudieron contentas y se pusieron de pie, para, a continuación, abrazar y besar a la futura novia. María fue a buscar una botella de licor, porque la buena nueva lo merecía. Hasta Jean se atrevió a dar un pequeño sorbo al dulce brebaje.

—¿Cuándo tenéis pensado casaros? —inquirió la embarazada pensando en que, si la ceremonia se retrasaba mucho, no habría vestido en el que cupiera.

—En marzo.

—Bien. No quiero ser una manzana rodante —negó la madre de Thomas.

—A lo mejor llevo acompañante. Y por una vez no será mi hijo —añadió Catriona guiñando un ojo a Elena.

—¿Sales con alguien? ¿Lo sabe Malcolm? —preguntó la española.

—¿Quién es? ¿Cómo se llama? ¿Lo conocemos? —continuó Jean.

—Cuenta, no te quedes callada —instó Annie.

Catriona suspiró y sonrió. Desahogarse con las chicas sería un buen entrenamiento y paso previo para hablar con su vástago.

—Se llama Donald. Forma parte del departamento de producción de la serie Outlander. Le conocí hace años, cuando vino con otros miembros del rodaje a buscar posibles escenarios para la filmación. Como la parte de atrás de mi jardín da a la orilla del río, estaban interesados en grabar alguna escena allí.

—¿Y lo hicieron? —quiso saber Elena, a la que le encantaba la serie. Se había enganchado a ella durante el embarazo de los gemelos y no se perdía ningún capítulo.

—Sí. Ya te diré cuáles —respondió Catriona—. De hecho, durante la primera temporada, el edificio donde tu resides lo alquilaron el director y su familia.

—¡Qué fuerte! —exclamó embelesada la española.

—No, fuerte va a ser cuando le cuente a Malcolm que desde hace ocho años mantiene un idilio con un hombre y no le ha dicho nada —negó María.

—En realidad, solo ahora se puede decir que estemos saliendo. Hasta este verano, solo coincidíamos durante los rodajes y quedamos para tomar café o dar un paseo por el río.

—¿Qué ha cambiado? —inquirió Lily interesada.

—Él es de Londres. Allí vivía con su hija, porque es viudo, como yo. Ella se ha casado, de modo que él ha optado por cambiar la sede de su productora y su hogar a Edimburgo. No penséis que ha sido por mí, al menos, no es el único motivo. La mayoría de los documentales o series que filma su equipo transcurren en Escocia, por lo que se pasaba el tiempo yendo y viviendo.

—Y aprovechabais los viajes para quedar —apuntó Elena.

—Exacto. Ahora nos veremos más a menudo. Donald pasará algún fin de semana aquí, y yo iré a Edimburgo con frecuencia. Julieth se desenvuelve perfectamente con los gemelos. Por ese lado no hay problema.

—Catriona, es tu vida —aseguró Elena—. Si para Julieth es demasiada carga, contrataré otra niñera. Lo que debe quedarte claro es que tu relación no puede depender de mis hijos. Nos arreglaremos.

—Gracias, tesoro. Esta semana hablaré con Malcolm. En realidad, es culpa mía por no haber salido con más hombres, así no le pillaría por sorpresa el romance otoñal de su madre.

El grupo rompió a reír por la ocurrencia de Catriona. Conociendo al superintendente, en cuanto supiera el nombre del hombre que hacía suspirar a su madre, le investigaría en profundidad. Ni una multa de tráfico escaparía a su escrutinio.

—Pobre Malcolm. Esta semana le vais a poner de los nervios entre una y otra —comentó María entre risas.

—Elena, has estado muy calladita. ¿Tú no tienes nada que contarnos? —le preguntó la mayor del grupo a su inquilina, mirándola con suspicacia.

La aludida sintió sobre ella cinco pares de ojos inquisitivos. No tenía escapatoria. De todos modos, quizá compartir con sus amigas sus recelos y temores sobre convivir con Malcolm de forma permanente, la ayudaría a decidirse. Si ellas habían sido valientes para contar sus secretos, Elena no podía ser menos.

—Malcolm quiere que prolonguemos la convivencia. Vamos, que me ha pedido que vivamos juntos en mi casa. Aunque, en realidad, es más suya que mía —añadió con ironía.

—¿Cómo os ha ido esta semana? —inquirió Jean.

—He de reconocer que ha sido genial contar con su ayuda. Los primeros días tenía la cabeza embotada. Adoro y amo con locura a mis gemelos, pero me han superado en algún momento.

—No te avergüences por ello —afirmó la madre de Ellie—. A veces pienso que con dos hijos hubiera sido suficiente. Mi hogar es una leonera la mayor parte del tiempo. Luego veo sus caritas y me arrepiento de haber tenido la idea. Cada uno es especial y me completa como madre de una manera diferente.

—Cuando duermen es la mejor hora del día —aseguró María—. Esa bendita paz que sabes que solo durará hasta que te llamen pidiendo agua o tengan una pesadilla es muy corta.

—¡Malas madres! —exclamó Lily.

—Dentro de unos meses o de un año, cuando Harris y tu seáis padres, ya nos dirás si tenemos o no razón —le dijo Catriona señalándola con el dedo—. Elena, mi hijo es como el unicornio que nos representa a los escoceses. Es orgulloso, leal y noble. Puede ser un animal salvaje e indomable, que solo doblegará su corazón ante el amor de su vida.

—Me da miedo que la convivencia real, trabajando los dos, no sea tan idílica como estos días en que ambos estábamos de vacaciones. Podíamos dedicarnos tiempo porque, cuando los niños estaban el colegio, estábamos tranquilos. Desde mañana, nuestros horarios laborales nos absorberán y nada será igual. Me miento a mí misma asegurando que Toño, Martín y yo requerimos estar solos para superar mi agresión, pero es falso. Ellos están tan campantes con Malcolm en casa.

—Cariño —comenzó a decir María—, eso es lo que pasa en todos los matrimonios. Y tú lo sabes. Ya estuviste casada. Piensa que, igual que encontrabais tiempo para salir a tomar algo o pasear antes de que Malcolm se mudase contigo, lo hallaréis ahora.

—En lugar de conversar por teléfono después de acostar a los niños, tendrás a tu hombre en el sofá o en la cama para ti sola —argumentó Lily—. Podréis hacer otras cosas más físicas. Tú ya me entiendes —añadió la dueña del pub arqueando las cejas sin parar, lo que provocó las carcajadas de las mujeres allí reunidas.

—El sexo telefónico tiene su punto —bromeó Jean.

—Y si Malcolm vive contigo, me veré obligada a dejar de cobrarte el alquiler —apuntó Catriona con un guiño—. ¡Vas a ahorrarte dinero! Sería raro cobrarle a mi hijo.

—Entonces yo buscaré a otra niñera, porque tener contratada a mi suegra putativa también es bastante raro —argumentó Elena.

—Serán mis nietos, así que los mimaré a mi atojo.

—¿Más todavía? —inquirió la española poniendo los ojos en blanco.

Con una nueva ronda de chupitos, las cinco brindaron por la decisión de Elena. Jean se conformó con un zumo de melocotón, de gusto muy diferente al rico licor que sus amigas paladeaban.

—Vamos, Annie —dijo María—. Tu turno.

—Lo mío no es tan importante como lo vuestro —afirmó la madre de Ellie.

—¡Uy, que no! Yo diría que es de lo mejor que vamos a escuchar hoy —indicó la guía turística.

—He limpiado y ordenado el despacho de Archie —comenzó a explicar la escocesa—. Voy a ponerme a cargo de la granja. Decidme algo. ¿Es una locura? ¿Debería buscar un capataz y olvidarme de gestionar el negocio?

—Cariño —respondió Catriona—, a mí me parece una gran idea. Por una parte, has afrontado el duelo sentándote en su silla y ocupando su lugar; y por otra, has tomado las riendas de tu vida.

—Eres fuerte y luchadora —aseguró Jean—. Lo harás genial.

—Tienes mi número. Llámame con cualquier tema financiero que necesites consultarme —dijo Elena—. Te asesoraré encantada.

—¡Es maravilloso! —exclamó Lily—. Otra mujer a cargo de un negocio en esta Escocia llena de highlanders arrogantes. ¡Un ole por nosotras!

—Yo quiero ver la cara de Malcolm cuando le hables de Donald —dijo María—. ¿Puedes grabar la conversación y luego nos la pones? Haré un bol grande de palomitas.

Catriona le dedicó una mirada iracunda a la joven. Sin embargo, el enfado le duró apenas unos segundos, ya que las carcajadas del resto impedían la ira y el disgusto. Eran un grupo de buenas amigas que habían transformado el gabinete de crisis en un gabinete de risas.


CAPÍTULO 30

Malcolm le dedicó a Elena una sonrisa cargada de deseo y lujuria que la hizo ruborizar, cuando se despidió de ella después de llevarle un café a media mañana. Qué tendría aquel hombre que cada vez que la miraba alborotaba sus hormonas y la hacía perder la compostura. Una profesional debería ser capaz de mantenerse seria y formal, pero aquel maldito highlander tan atractivo se lo ponía muy difícil. Recordar la tórrida manera en que la había despertado justo unos minutos antes de que sonara la alarma, provocaba que sus dedos se arquearan dentro de sus zapatos de tacón. El aire de suficiencia del superintendente le hizo comprender a Elena que el muy ladino sabía lo que estaba pensando al decirle adiós.

Aquella era una de las consecuencias de su nueva vida en común. El rostro del escocés era lo último que veía al acostarse y lo primero que contemplaba al levantarse. El sabor de su boca perduraba en ella durante la noche, acompañándola en sus sueños. No tuvieron sexo hasta que el doctor le había dado el alta, lo que motivó que el reencuentro bajo las sábanas fuera impetuoso y muy fogoso. Incluso temieron despertar a los gemelos. Sin embargo, ellos dormían profundamente con la inocencia de sus tiernos años.

El mismo domingo, después de la reunión con sus amigas, una vez que Toño y Martín habían cerrado sus ojitos arrullados por la voz de Malcolm narrándoles un cuento, Elena le invitó a prolongar su estancia en la casa.

—Si cambiamos la ropa de verano al armario del cuarto del fondo, tendrás sitio para la tuya —comenzó a decir Elena cuando ambos se sentaron en el sofá del salón a ver una serie—. Puedo organizar los cajones para que te queden un par de ellos libres.

—¿Me están invitando a vivir contigo? —preguntó Malcolm sin dejar de masajear los pies de Elena, que comenzaba a perder el hilo de sus pensamientos.

—Podemos probar a ver cómo resulta la convivencia compaginada con nuestros trabajos. No va a ser igual que salir una noche de forma ocasional. En las citas todos mostramos nuestra mejor cara. El día a día con dos niños puede acabar con la paciencia de cualquiera.

—Nimios inconvenientes para las grandes ventajas que supondrá compartir techo. A partir de ahora, las dificultades serán problema de los dos. Además, mi madre siempre estará encantada de echarnos una mano con los críos.

Elena optó por permanecer en silencio y disfrutar de los mágicos dedos de Malcolm. Él aún no sabía que su madre tenía una noticia que darle que afectaría a sus vidas. No obstante, aquel no era su secreto, era el de su querida suegra. Si de verdad dejaba de cobrarle el alquiler, le estaría muy agradecida. Al ritmo en que crecían sus hijos, no acabaría el año sin verse en la obligación de comprarles otro uniforme.

Los niños habían aceptado como algo natural la presencia del policía en su hogar. Aunque su trabajo le mantenía ocupado en su despacho muchas horas, el escocés no dudaba en hacer una escapada a la hora de cenar para disfrutar con Elena de las anécdotas del colegio que Toño y Martín tenían que contarles. La mitad de los días debía regresar a la comisaría de nuevo, pero, las veces en que no lo hacía, se acomodaban frente a la televisión para ver juntos alguna serie de intriga.

Aquel lunes, Elena tenía una cita en su oficina con un funcionario de Edimburgo, que por su agresión tuvo que postergar. El motivo era un tanto peculiar: una de las cajas de seguridad que durante veinte años había permanecido cerrada en la cámara acorazada del banco, iba a ser abierta por orden judicial, al pasar su contenido y el saldo de las cuentas del fallecido al Tesoro Público. Clyde Fraser había muerto sin herederos reconocidos y sin testar, por lo que el banco había bloqueado el acceso a su dinero hasta dilucidar a quién pertenecía.

El hombre que fue con la llave que se necesitaba para desbloquear la cerradura era joven. Sin duda, sus jefes, poco dispuestos a perder todo el día en Inverness, habían enviado al miembro del personal que menos responsabilidades tuviera y menos pudiera protestar. En su rostro se notaba cierta emoción. En el fondo, Elena compartía su excitación. Para ella era una situación tan novedosa como para él. En sus años de carrera nunca se había visto en otra igual. Daba la impresión de que fueran a abrir un tesoro escondido en la arena por unos piratas.

En el sótano de la sucursal se percibía la emoción en el ambiente. Además de Elena y el visitante, se hallaba presente Harris. El cajero dio un paso atrás cuando levantó la tapa, para que sus acompañantes pudieran echar un vistazo a su contenido. Desde la posición de la española, se veían varios sobres de papel deteriorados por el tiempo.

—¿Eso es una agenda? —preguntó el funcionario.

—Más bien un diario, diría yo —replicó Elena.

—¡Mi madre! —exclamó Harris de pronto.

La española se volvió hacia él, sorprendida. ¿Qué ocurría? No llevaba ningún teléfono en la mano por el que pudiera haber recibido un mensaje. Aquel exabrupto era una falta de decoro que, como directora, no podía permitir en un empleado.

—Quizás sea mejor que vuelvas a tu puesto —le ordenó Elena a Harris con mucha seriedad—. Yo me ocupo a partir de aquí.

—Lo siento, yo… —balbuceó el novio de Lily visiblemente nervioso—. Disculpen mis malos modos, pero es que en esos sobres estoy viendo el nombre de mi madre y no comprendo qué hace ahí.

Elena se quedó paralizada. ¿Qué debía hacer? Si había una remota posibilidad de que el contenido de la caja afectara a Harris o a su familia, no podía entregárselo al funcionario del Tesoro.

—Me temo que debo detener el proceso y dar parte a mis superiores —anunció precavida. Mejor consultaba con sus jefes y se aseguraba de tomar la decisión correcta aconsejada por los abogados de la entidad.

—Tengo órdenes precisas de llevarme la caja y traspasar los fondos a una cuenta de la tesorería —protestó el hombre.

—Aguardad aquí los dos mientras hago unas llamadas —les pidió ella mientras salía de la cámara acorazada.

Durante un par de largas horas de consultas entre distintos organismos, se llegó al acuerdo de volver a depositar la caja de seguridad donde había permanecido aquellos años. Un perito se desplazaría hasta el banco para tomar fotos de los documentos y examinarlos con detenimiento a fin de dictaminar si existía algún legítimo heredero de Clyde Fraser del que no se tuviese constancia hasta aquel momento. Una llave quedaría en manos de Elena, como directora del banco, y otra la custodiaría el superintendente como máxima autoridad policial de Inverness.

***

Pasaron tres días en los que el trasiego de letrados, peritos y notarios al banco fue un no parar. Elena estaba harta de estar pendiente de las idas y venidas de los funcionarios. Su agenda sufría demoras continuas, que la obligaban a reprogramar sus citas. Sin embargo, también había un lado bueno: Malcolm debía estar presente, igual que ella, para la apertura de la caja, por lo que pudieron estar más tiempo juntos de lo habitual.

—¿Estás al tanto de la historia familiar de Harris? —le preguntó Elena a Malcolm mientras tomaban un café aguardando la llegada del notario más importante de Inverness.

—Por lo que sé por mi madre, no conoció a su padre. Murió cuando él no había nacido.

—La verdad es algo distinta —comenzó a explicar la española—. Recuerda que hace cuatro décadas ser madre soltera no era algo bien aceptado por la sociedad. No fue nada nuevo. Una joven humilde encandilada por un guapo hombre, cede a sus deseos y después él se desentiende del bebé.

—Clyde Fraser era demasiado mayor para ser el progenitor de Harris —alegó Malcolm.

—Espérate, que hay más. Esto es digno de un culebrón de sobremesa. Como guarda y custodia del contenido de la caja, me han mantenido al tanto de las indagaciones. Mis jefes han delegado en mí para informales. Vamos, que no quieren que les molesten y han escurrido el muerto.

—Continúa, que esto se pone interesante —pidió el highlander, admirando lo guapa que estaba Elena. Aquella mañana lucía un entallado vestido gris perla que se adaptaba de forma esplendorosa a su figura. La excitación por lo que le estaba contando, dotaba su mirada de una luz especial.

—¡Ya te digo! Resulta que Clyde es el abuelo paterno de Harris. Al parecer, su hijo nunca supo que había dejado preñada a la joven con la que se acostó una noche. Murió cuando el niño ni siquiera había nacido, en un accidente de coche. Clyde no le mostró las cartas ni las notas que la incauta joven enviaba a su supuesto enamorado cada día. Falleció en la ignorancia.

—¿Y eso es lo que hay en la caja?

—Exacto. Son los sobres, pero no te olvides del diario. Lo que cuenta ya es rizar el rizo. Y te afecta a ti, o mejor dicho, a tu investigación.

—¿En serio? —preguntó Malcolm confundido.

—El propio Clyde fue hijo bastardo a su vez. Aquí en Inverness sois unos fogosos muy irresponsables.

—¡No todos! —exclamó él, indignado.

—¿Sabes de quién era primogénito? —continuó Elena sin hacer caso del enfurruñamiento del escocés—. Del padre de Peter Stuart. Clyde era hermano mayor de Peter. No reconocido, por supuesto.

—¡Por lo que tiene derecho a la herencia también! Por otro lado —recapituló el superintendente—, está Rony, que es hijastro de la hermana pequeña de Peter. Y sus hijos son James y Deidre.

—¿Deidre? ¿De qué me suena ese nombre? —inquirió Elena pensativa—. ¡Malcolm! ¡Los niños están en peligro! Vamos a casa.

—Espera, Elena. ¿Qué ocurre? Si no me equivoco, ese coche que se ha parado en la puerta es el del notario que estábamos esperando. No podemos irnos.

—Malcolm, no lo entiendes —negó nerviosa la española—. Deidre es la madre de Julieth. La niñera que sustituyó a Tania en septiembre. Toño y Martín están con ella. ¿Y si les hace daño o los secuestra?

—Cariño, conozco a Deidre y a Julieth. Te aseguro que no tienen nada que ver ni con James ni con Rony. Se mantienen alejadas de ellos. Deidre se hartó del maltrato de Rony hacia su madre. Es más, en alguna ocasión, incluso le pegó a ella. Mi madre le curó las heridas varias veces. Aunque mentía diciendo que se había caído, sabíamos la verdad. Sin embargo, la esposa de Rony no quiso denunciar. Entonces, los servicios sociales no intervenían en las disputas domésticas. Era un secreto a voces, que la mayoría de los habitantes de Inverness preferían ignorar.

—¿Tú lo sabías? —inquirió Elena clavándole a Malcolm un dedo en el pecho.

—¿No pensarías que iba a permitir que una desconocida cuidara a mis pequeños y estuviera por tu casa sin estar tú?

—¿Mis pequeños? —preguntó ella menos enfadada.

—Claro, si tú eres mi pareja, ellos son mis pequeños. No fue por la agresión que tuviste. En cuanto supe que Julieth sustituiría a Tania en septiembre, mandé investigarla. De todas formas, recuerda las cámaras. Tenemos grabada y monitorizada cada actividad que realizan. ¿Ves?

Elena giró la cabeza y fijó la vista en la pantalla del móvil que le mostraba Malcolm. Se veía a Julieth limpiando el baño con una precisión que hizo ruborizar a la española. Ella no se esmeraba tanto.

—Puedo asegurarte que esa joven vale oro. Mi madre le da su bendición. La conoces, tampoco se hubiera quedado tranquila dejando la casa y los niños al cuidado de alguien que no aprobara.

La directora se puso de puntillas y le dio un rápido beso en los labios a Malcolm, promesa de muchos más que tendrían que esperar hasta la noche. El notario había entrado en el banco y era hora de continuar desentrañando el misterio de la caja de seguridad. Al fin y al cabo, Inverness no era tan distinta a otras ciudades del mundo. Los descendientes de las primeras familias que las habitaron compartían orígenes comunes que perduraban hasta la actualidad. El abuso de los ricos y la inocencia de las jóvenes muchachas eran los mismos en todos los lugares.


CAPÍTULO 31

Los días iban pasando, el invierno se instalaba en Inverness, y en el aire empezaba a oler a Navidad. Sin embargo, las entrañables fiestas no ocupaban la mente de los habitantes de la ciudad. Una nueva temporada de Outlander comenzaba a rodarse, y los camiones cargados con material de atrezo, luces, decorados y un sinfín de artilugios extraños y fascinantes, cruzaban a diario las calles. Aunque el elenco de actores no llegaría hasta enero, había mucho que planificar.

Entre los miembros de equipo de producción, uno en particular era esperado con ansias por Elena y sus amigas. Donald encabezaba el grupo encargado de tener todo listo para principios de año, momento en que se iniciarían las grabaciones. La gran maquinaria debía funcionar perfectamente engrasada, de modo que el tiempo de rodaje fuera el menor posible y no hubiera retrasos innecesarios. Los actores cada vez eran más demandados en otras producciones, y sus contratos estipulaban duraciones limitadas para su estancia en Inverness.

En aquella ocasión, Donald no se alojaría en un hotel. Catriona le había invitado a quedarse con ella durante los casi seis meses que, entre preparativos y filmaciones, duraría su estancia en la ciudad.

—¿Estás nerviosa? —le preguntó Elena mientras ayudaba a Catriona a colgar unas cortinas nuevas en su dormitorio.

La madre de Malcolm había hecho varios cambios en la decoración de su casa. Aunque muchos eran ineludibles, puesto que el transcurrir de los años había deteriorado tejidos y muebles, otros surgían del deseo de renovación de la rejuvenecida mujer. Su relación amorosa la había cambiado tanto en su interior como en su apariencia externa. Vestía con colores más alegres y desenfados. Disfrutaba yendo de compras con Elena y María para probarse conjuntos tan modernos como los que usaban ellas. Habían tardado, pero los diseñadores y las grandes marcas por fin habían comprendido que una mujer con la talla cuarenta y seis o cuarenta y ocho también quería lucir atractiva y bella. Sus jóvenes amigas la alentaban, envidiado su elegancia y su porte. Era algo con lo que se nacía, y no se podía adquirir por mucho empeño que se pusiera.

—No me quedan uñas —afirmó la madre de Malcolm.

—Has dejado la casa preciosa, Catriona. De todos modos, te aseguro que, aunque no hubieras cambiado ni un cojín, a Donald le parecería igual de acogedora. Lo que le importa eres tú. Además, él es un encanto. Con ese aire a lo Sean Connery, resulta la mar de seductor. No me extraña que te quedases prendada de él. Formáis una pareja estupenda.

—Al menos vosotras dos —comentó Catriona refiriéndose a Elena y a María—, quisisteis conocerlo cuando vino el otro fin de semana. Malcolm se fue a ver el partido de rugby al pub de Lily. No se marchó a Edimburgo por ti y los niños. Vamos, que no pide un traslado de nuevo de puro milagro.

—Es que tu hijo es un highlander cabezota, que tiene celos de perder el afecto de su madre —afirmó la española al darse cuenta del disgusto de su amiga. La apenaba verla así. Aunque había conversado de ello con el superintendente, aquella era de una de las ocasiones en que la testarudez escocesa le impedía razonar.

—¡Que tiene cuarenta años! Bien que se marchó a trabajar de infiltrado, dejándome preocupada en Inverness, sin molestarse en llamarme más que de tanto en tanto. Poco le importaron mis ruegos y súplicas. Se empeñó en que era su deber y no atendió a razones.

—¿Sabes cuál fue su trabajo? —preguntó Elena sorprendida—. Creía que solo te dijo que se iba a otra ciudad destinado por sus jefes de la policía.

—El muy iluso se piensa que me engañaba. Yo me hacía la tonta al ver cómo adelgazaba y las cicatrices que surgían en su cuerpo sin explicación. Aunque a él no le presionaba, a Arthur le acorralaba sin piedad —rio Catriona al recordar los apuros que pasaba el inspector para no mentir a la madre de su amigo, y al mismo tiempo no desvelar secretos oficiales—. Imagino que a ti te lo ha contado.

—En la intimidad, hay cosas difíciles de ocultar. De todas formas, tampoco me ha explicado mucho aparte de que estuvo infiltrado en mafias y en grupos de gente peligrosa. Casi prefiero vivir en la ignorancia.

—Su padre era igual de testarudo.

—Pues debe entender que Donald tiene sesenta años. Ya piensa en la jubilación. Y, si lo nuestro funciona, tal vez se mude definitivamente a Inverness. Tanto si él está de acuerdo, como si no. Es tu vida, no la suya. Digamos que estos seis meses son algo así como una prueba.

—Sí, supongo que sí. Sin embargo, mientras dure el rodaje de la serie, no parará mucho en casa. Su trabajo es muy absorbente. Una parte de su equipo prepara las escenas hasta la grabación y, en cuanto esta comienza, se tienen que poner con el siguiente capítulo. Incluso a veces aprovechan escenarios para varios momentos de la filmación. No le veré mucho.

—¿Y podrá colarnos de espectadoras algún día? —quiso saber Elena, que se moría de ganas de conocer en persona a Sam Heughan, el actor que daba vida a James Fraser, el principal protagonista de Outlander.

—¡Seguro! —rio Catriona—. Le diré que nos invite al grupo al completo. Las seis juntas lo pasaremos en grande. Bueno, el gruñón de mi hijo protestará. Dirá que primero yo me dejo encandilar por Donald, y luego tú te pones tonta con Sam.

—Y con razón —afirmó una voz masculina interrumpiendo la conversación entre las dos mujeres—. La gente del cine no es de fiar. Saben actuar y engañar a las incautas.

Elena puso los ojos en blanco. Cuando Malcolm sacaba su lado machito y prepotente, tenía que contenerse para no darle un capón. Podía ser insufrible.

—Hijo, mejor no te respondo. Si vienes a ayudarme con las cortinas, quédate. Si tus intenciones son fastidiarme con tus comentarios, puedes darte media vuelta e irte por donde has venido.

—Está bien, lo siento —se disculpó el escocés abrazando a su madre para, a continuación, ayudar a Elena a bajarse de la escalera—. No deberías subirte tan alto, cielo. Puedes marearte. El médico dijo que tuvieras cuidado durante un mes.

—Es que las cortinas tienen la mala costumbre de pender del techo —replicó la española besando al highlander con recato. La presencia de Catriona la coartaba a la hora de mostrarse más efusiva, pero a él no pareció importarle. Sus manos subieron por la femenina espalda sin vergüenza hasta que el carraspeo de su progenitora le hizo detenerse.

—Seguimos luego —le susurró el superintendente a Elena.

Durante un buen rato estuvieron atareados moviendo muebles y modificando la decoración del salón para exasperación de Malcolm. No entendía cómo, después de décadas sin cambiar una alfombra de sitio, de repente había que hacer tantas tonterías porque viniera un hombre a vivir con su madre. Si no le gustaba Inverness, que se quedase en Edimburgo o volviera a Londres. No obstante, se abstuvo de hacer el más mínimo comentario. Solo lograría molestar a su madre y que Elena se pusiera de su parte. Por desgracia para él, era una decisión irrevocable que debía asumir.

—¡Uy! Esa es María —dijo la española al escuchar un aviso en su móvil.

Habían quedado para ir a comprar un regalo de cumpleaños para Lily, que no levantaba cabeza desde que Harris se había convertido en un nuevo sospechoso del asesinato de Peter Stuart. Aunque ni Arthur ni Malcolm le creyeran capaz de matar al anciano, lanzar al vacío a Archie y golpear a Elena, no podían descartarlo. Si era un posible heredero de Stuart, era un posible culpable.

La guía turística esperaba a su amiga apoyada en la puerta del copiloto del coche de Elena. La morena cada vez se soltaba más conduciendo por Inverness y aquella tarde habían decidido ir a una población cercana, donde había un taller de carpintero que hacía unas piezas únicas. Destacaban por su originalidad y la perfección de sus acabados, que captaban la atención de clientes de todo el mundo. En su página web habían visto un precioso cabecero de madera que haría las delicias de Lily y, por ende, de Harris. Sería un magnifico regalo de boda.

—¿Sabes bien cómo llegar? —preguntó María.

—He puesto el GPS y anoche Malcolm me hizo memorizar cada giro y cada desviación que debemos tomar hoy. Porque no se sabe los baches, que si no también me los hubiese hecho estudiar.

—Cuando empecé a usar el coche, Arthur me hacía lo mismo. Una vez lo pillé siguiéndome en un vehículo de la comisaría a distancia. Ni te imaginas el susto que me dio. Creía que me iba a caer una multa por ir deprisa o haber puesto mal un intermitente. Cualquier cosa. Hasta que nos tuvimos que parar en un semáforo y no pudo poner distancia de por medio, no descubrí su rostro reflejado en el retrovisor.

—El instinto protector de estos escoceses raya en la paranoia —afirmó Elena—. En casa de Catriona se ha quedado Malcolm ayudándola a montar un mueble zapatero.

—Ella hubiera preferido venirse con nosotras y dejarle a él peleándose con los tornillos —rio María.

—¡Fijo!

La primera parte del trayecto transcurrió de forma tranquila. No había mucho tráfico y la carretera estaba libre de camiones. Como siempre que salía de la ciudad, Elena era incapaz de dejar de admirar el bello paisaje. La sinfonía de verdes y marrones se fusionaban en perfecta armonía. Notaba su vista relajándose al observar las montañas fundiéndose con el cielo. Por desgracia, aquel día no estaba azul. Las nubes creaban su habitual manto grisáceo amenazante.

—¡Oh! ¡Oh! —exclamó María al percatarse de la cortina de agua que comenzaba a formarse delante de ella, dificultando la visibilidad.

—¿Paramos? —inquirió la conductora mirando dubitativa a los lados. En aquellos momentos transitaban por una vía tan estrecha que apenas podía calificársela de sendero. Detenerse sería obstruirla para otros vehículos o algún pastor que condujera su ganado por aquellos terrenos.

—Faltan cinco kilómetros. No merece la pena. Seguro que mientras compramos el cabecero y cotilleamos qué más tienen, cesa de llover.

—Está bien. Por cierto, deberíamos mirar algo para Catriona. Malcolm lo lleva fatal, pero a mí me parece que hay que hacerle un regalo de bienvenida a Donald.

—Tienes razón. Un detallito elegante que pueda poner en su despacho. Por cierto, ¿qué ha pasado con el alquiler? ¿Te lo sigue cobrando?

—Aunque ella no quería, me he mantenido firme y lo que resta de año se lo abonaré a primeros de mes, como he hecho desde que me mudé. En enero ya se verá. Un edificio como en el que vivo, tiene muchos gastos de mantenimiento. De todas formas, Malcolm no es ningún gorrón, contribuye con la compra. ¡No creía que fuera posible comer tanta carne como lo hace él!

—¡Puff! Arthur es igual. Son dos trogloditas. Si viviéramos en las cavernas, saldrían con sus kilts y sus flechas cada mañana, dispuestos a cazar un ciervo con el que alimentar a su prole durante semanas.

Las dos mujeres se echaron a reír al visualizar a sus chicos como a los típicos highlanders de las portadas de las novelas románticas que transcurrían en Escocia. Desde luego, por su aspecto físico no tenían nada que envidiar a los protagonistas de las tórridas historias surgidas de las mentes de escritoras de medio mundo que encandilaban al otro medio.

De repente, la diversión terminó. Las ruedas del coche resbalaban en el firme, y Elena no era capaz de controlar el vehículo. Por suerte, en lugar de virar a la izquierda y terminar cayendo por un pronunciado precipicio, sus años de circular por la derecha en España hicieron que su instinto fuese girar el volante hacia el otro lado. Un árbol logró lo que la conductora no pudo hacer: frenarlas en seco. El morro quedó destrozado, arrugado como un acordeón. Los airbags saltaron, protegiendo a las pasajeras, que se miraron asustadas.

—Me da que no llegamos al carpintero —afirmó María.

—Va a ser que no. Mi puerta está bloqueada, ¿y la tuya?

—Lo mismo. Se habrá fastidiado el sistema eléctrico. Podemos romper una ventana.

—Me da que, si no se han hecho añicos con el castañazo, no va a ser fácil quebrar el cristal. Además, el cinturón se ha atorado con el volante y no lo puedo soltar. De aquí no salgo sin unas buenas tijeras.

—Yo sí puedo quitármelo. Intentaré alcanzar el bolso. Tengo el móvil dentro. Llamaré a Arthur.

—¡No! —negó Elena—. Mejor avisa a los bomberos. Si viene tu marido, Malcolm vendrá detrás. Se va a poner hecho una furia y vamos a acabar discutiendo. Prefiero que la bronca sea en casa, lejos de testigos.

María aceptó la sugerencia de su amiga. Ella tampoco quería enfrentarse a un malhumorado Arthur delante de testigos.

—Según la centralita, tendremos que aguardar al menos una hora hasta que puedan auxiliarnos. Con la fuerte lluvia tienen varios avisos.

—¿Qué hacemos hasta entonces? —preguntó Elena, que empezaba a ponerse algo nerviosa.

—Comernos las dos chocolatinas que tengo en el bolso e imaginar cómo serán los hombres que acudan a rescatarnos. Hay mucho mito con los bomberos —comenzó a decir María intentando distraer a su amiga, a la que veía agobiada—. Los de los calendarios te digo yo que son modelos contratados. Por aquí no son ni tan guapos ni tan musculados.

Entretenidas, disertaron durante el tiempo de espera sobre la falsedad de las campañas de publicidad, algo que no era nuevo, pero que la inteligencia artificial había incentivado. En aquellos momentos, un guion, una novela o una película podían ser creados por un programa informático con el mínimo esfuerzo. Se menospreciaba el trabajo de autores, actores y diseñadores gráficos. Era un todo vale por ganar dinero rápido y con bajos costes.

—¡Mira, ya están aquí! —exclamó feliz Elena al ver un vehículo de bomberos aproximarse por la carretera. Hacía un rato que había dejado de llover, y un tímido rayo de sol asomaba entre las nubes.

—No vienen solos, amiga.

Una carcajada nerviosa escapó de los labios de la madre de los gemelos, que pronto fue coreada por María. Cuando los efectivos llegaron hasta ellas, las encontraron llorando de la risa.

—Señoras, ¿están bien? —inquirió un bombero mirándolas por la ventana.

—Uy, nos ha llamado señoras. No somos tan mayores —contestó María.

—¿Han bebido? ¿Están drogadas? ¿Pueden bajar la ventanilla, por favor?

—Está atascada —respondió Elena—. Y no hemos tomado nada más que dos chocolatinas. María —añadió bajando la voz—, creo que me hecho pis de la risa.

—Y yo —susurró la aludida poniéndose colorada.

—Son mi esposa y su amiga —dijo Arthur, que se había acercado hasta el lugar donde permanecían atrapadas las pasajeras del coche, seguido por Malcolm—. Puedo asegurarle que el accidente ha sido fortuito y no se ha debido a nada que hayan ingerido.

—Bien —afirmó el responsable de los bomberos sin creerse demasiado las palabras del inspector—. Intente que se calmen y que nos dejen trabajar. De todos modos, les haremos un control de alcoholemia y drogas cuando las hayamos liberado.

Al escuchar la alerta por radio, Arthur y Malcolm supusieron que eran sus chicas. Había sido una locura permitirles ir al taller en una tarde tan desapacible, y encima conduciendo Elena. El superintendente confiaba en que, debido al estado del vehículo, próximo al siniestro total, a la inconsciente conductora se le hubieran quitado las ganas de repetir la hazaña.

Una hora más tarde, María y Elena estaban sentadas en el asiento trasero del coche patrulla. Los análisis habían salido negativos en cualquier tipo de sustancia. No presentaban heridas, aunque sí algún que otro golpe que les dolería durante unos días. Arthur conducía, y Malcolm las observaba por el espejo con el ceño fruncido.

—Lo peor es que no hemos comprado el cabecero —comentó María pesarosa.

—Tendremos que volver en tu coche, tardarán en arreglar el mío —contestó Elena suspirando—. No quiero ni pensar en la factura.

—Es cuestión de chapa y pintura —señaló Arthur, ajeno al mosqueo de su colega policía—. No se ha dañado el motor. Esos todoterreno resisten mucho. Son más caros, pero para estas carreteras son los mejores.

—¿El taller no tiene página web? Pues compráis el cabecero online y listo —sugirió Malcolm.

—No es lo mismo que verlo en persona. ¿Y si de cerca es horrible? —alegó Elena.

—El viernes libro. Yo os puedo llevar —insistió tozudo el escocés.

—Será tarde. Lo habrán vendido antes. No podemos demorarnos —negó María.

—Pensad en otro regalo —comentó el superintendente.

—Malcolm, vamos a ir —repuso Elena, que veía por dónde iban los comentarios del cabezota highlander—. En coche y solas. Con el de María o uno de alquiler.

—También puedo acercaros yo —dijo Arthur en tono conciliador.

—No, cariño —negó su esposa—. Es cosa nuestra. Tú tienes mucho trabajo.

—El tiempo va a seguir desapacible —intervino el copiloto consultando el parte meteorológico en su móvil—. No conocéis bien los caminos. Mirad lo que ha pasado hoy. ¿No ha sido suficiente para haceros recapacitar? Elena, piensa en los niños.

—¿Qué quieres decir con eso? —preguntó la aludida, molesta.

—Un despiste y los dejas huérfanos —respondió nervioso Malcolm, que no se había percatado de los gestos de contención que le hacía Arthur.

—Te has pasado —replicó furibunda la española.

—¡Habéis sido unas inconscientes!

—Pues arréstenos, señor highlander. Y luego tira la llave al río, porque vamos a ir a por ese cabecero como que me llamo Elena.

—Y a ti ni se te ocurra apoyar a tu amigo, o duermes en el sofá hasta que Florence se gradué en la universidad —añadió María señalando a su marido.

Como mujer, las machistas y patriarcales opiniones de Malcolm la habían enfadado también. ¡Era el colmo! Ellas debían soportar impertérritas que cada día ellos se enfrentaran al peligro en su trabajo policial sin decir nada. Sin embargo, aquellos dos testarudos se veían con derecho a exigirles precaución extrema para ir de compras. Lo llevaban claro si pensaban que se iban a quedar en casita haciendo ganchillo.

Arthur sacudió desesperado la cabeza. Malcolm la había vuelto a liar y, como de costumbre, a él le había pillado en medio. Era igual que cuando eran pequeños y las travesuras de uno las purgaban ambos. Por su parte, conociendo a María, mejor dejaba que las aguas volvieran a su cauce sin hacer comentarios. En cuanto a Elena, su carácter era similar al de su mujer, con lo que la paciencia, algo de lo que carecía Malcolm, resultaba la más adecuada de las opciones a seguir. No, no iban a ser unos días fáciles para su amigo.


CAPÍTULO 32

Hacía seis meses que estaban en Escocia y el tiempo parecía haberse esfumado sin que ellos se dieran cuenta. Pasadas las primeras semanas de desorientación por el cambio de ritmo de vida y de temperatura, tanto a los gemelos como a su madre les daba la impresión de que Inverness siempre fue su ciudad. Por supuesto que la española extrañaba los largos días bajo el sol, pero no los inclementes cuarenta grados de las tardes estivales.

En el banco, los clientes apreciaban a la nueva directora y su afabilidad. Los más mayores se sentían a gusto con ella porque nunca mostraba impaciencia a la hora de escuchar sus batallitas. Muchos iban a verla con la misma asiduidad que al médico, portando dulces o cazuelas de humeantes guisos que sus nietos desdeñaban y Elena era incapaz de rehusar. No sabía lo que era el aburrimiento. Cuando la bendita rutina se rompía, era por enfermedad de los niños o por sucesos extraños como la muerte de Peter Stuart o la apertura de la caja de seguridad de Clyde Fraser. Aunque había visto de todo en sus años de experiencia en diferentes sucursales bancarias, las trifulcas entre los herederos de un finado nunca fueron tan complejas ni tan misteriosas.

Malcolm seguía convencido de que su asalto estaba relacionado con los asesinatos de Peter y Archie. Sin embargo, ella creía que había sido un robo frustrado. El ladrón pensó que estaba sola y no contó con la presencia de sus inquietos gemelos. Si les hubiera ocurrido algo a ellos, no se lo habría perdonado jamás. Estaba agradecida a ambos policías por la instalación de cámaras de seguridad en su vivienda, que cubría cada centímetro de las habitaciones. No habían querido cobrarle nada, algo que le confundió en su momento, pero, al averiguar que Catriona era la dueña del edificio, no le extrañó. Al fin y al cabo, era una inversión de futuro en caso de que regresaran a España o se mudaran. Un buen sistema de seguridad era un incentivo para eventuales inquilinos.

Seguía enfadada con Malcolm por su comportamiento el día del accidente. De buena gana lo hubiera mandado de vuelta a su piso o a dormir al sofá, pero no quería confundir a Toño y a Martín. Si de ella dependiera, estaría de patitas en la calle. No obstante, sin estar segura de querer romper del todo su relación con el testarudo highlander, no tomaría una decisión tan definitiva. Los niños estaban realmente encariñados con él, y sería muy duro apartarlo de sus vidas por un disgusto pasajero. La combinación de dulzura y rudeza que caracterizaba el carácter del escocés la atraía y la volvía loca al mismo tiempo. Una parte de Elena no quería reconocer que nunca antes se había sentido tan amada. Su difundo marido la adoraba, pero el suyo fue un romance febril de juventud que, con la llegada de los hijos y la rutina laboral, se enfrió. Aunque entonces no lo veía así, observar el matrimonio de Arthur y María o examinar sus propias sensaciones junto a Malcolm le habían hecho comprender que la pasión desapareció de su matrimonio tras el embarazo, y se transformó en una tranquila serenidad.

Para tormento de Elena, su vehículo no estaría listo hasta principios de año. En el taller local no tenían las piezas necesarias para su reparación y debían venir de fuera, lo que demoraría su arreglo. No quería ser malpensada, pero la idea de que el superintendente le hubiera pedido al mecánico que postergara la reparación lo máximo posible no se iba de su mente. Con tal de que ella no se pusiera detrás del volante, el highlander era capaz de todo. Todavía no sabía cómo afrontaría las vacaciones escolares sin un trasporte adecuado para ir con sus pequeños de un lado a otro.

—Si no tuviera que trabajar, llevaría a los niños al Ness Islands Railway, pero solo abren hasta las cuatro—se lamentó Elena mientras desayunaba con Malcolm en la cocina y los niños aún dormían—. Les gustó mucho la otra vez que fuimos. Claro, que también tendría que tener mi coche.

—Ya sabes, en cuanto hay que cambiar algo que no tienen en existencia, las reparaciones se alargan con los tiempos de envío. No depende del mecánico, sino del fabricante y del transportista. De todas formas, puedo ir con ellos al mediodía. Mi madre nos hará una cesta de picnic para el almuerzo encantada —se ofreció Malcolm sin dejar de comer huevos y bacón. Elena había preparado una fuente con media docena y no iban a ser suficientes aquella mañana.

—Tienes que trabajar igual que yo —replicó Elena sorprendida por el ofrecimiento del escocés.

—Lo sé. Sin embargo, recuerda que soy el jefe y me puedo ausentar un rato hasta que salgas tú del banco. Luego volveré a la comisaría y recuperaré las horas.

—¿Seguro? —preguntó dubitativa, dejándose abrazar por el highlander, que había pasado un afectuoso brazo por la femenina cintura atrayéndola hacía él—. Tendría que haberme pedido las dos semanas libres. No sé por qué no lo hice. Estuve tonta.

—No puedes faltar de tu puesto de trabajo cada vez que los gemelos tengan vacaciones escolares. Entre los descansos de mitad de trimestre, navidades, primavera y verano, son más de tres meses.

—Cierto —dijo Elena suspirando—. Ava tiene el mismo problema con su pequeña Alice. Debe organizarse con su marido, sus suegros, sus padres… Tener hijos supone cuadrar horarios al milímetro para que luego se desbaraten en cuanto se te ponen malos.

—Cielo, somos dos. Ser tu pareja supone que Toño y Martín pasan a ser mi responsabilidad también. No todo es leerles un cuento de noche o jugar con ellos. Las cargas son menores si se comparten.

—Malcolm, eres un encanto por ofrecerte a pasar la tarde con ellos, pero no olvides que son mis hijos. Ellos no son «una carga» —contestó Elena molesta porque hubiera aplicado aquel calificativo a los gemelos.

—No me he expresado bien —negó el escocés intentado retenerla entre sus brazos. Sin embargo, ella había vuelto a sentarse recta en su silla, poniendo distancia entre sus cuerpos.

—Lo has hecho perfectamente —replicó furiosa subiendo el tono de su voz—. Estoy cansada de que siempre quieras controlarlo todo. Si conduzco, te molestas; si deseo pedirme vacaciones, te opones, y ahora incluso pretendes decidir cuándo y cómo debo cuidar a mis hijos.

—Vale, tranquilízate —pidió él levantando las manos en son de paz—. Yo solo quería ayudarte porque te veo agobiada.

—Malcolm, simplemente te cuento cómo me siento. Una charla normal entre dos adultos que exponen sus preocupaciones y las comentan tomando un café. No pretendo que salgas al rescate cada vez que surge una dificultad.

—Pero si me lo dices es por algo. Y mi deber es hallar una solución.

—¡No! No es «tu deber». Los gemelos y yo no somos agentes a tu cargo. Como pareja, solo quiero que me escuches y nada más. No quiero parecer una loca hablando sola. Aunque hubiera sido mejor, así no estaríamos discutiendo.

—¿Qué pretendes? ¿Que me quede sentado oyéndote y sin dar mi opinión? ¿Un convidado de piedra?

—Tú no opinas, tú ordenas.

—En cuanto no se te dice que sí como a los tontos, sacas el genio español y te enfadas. Luego, el cabezota y testarudo soy yo —replicó Malcolm, que también había subido el tono de su voz.

—Quizá hemos ido demasiado rápido —afirmó Elena poniéndose de pie, para a continuación llevar su taza vacía al fregadero—. Solo hace unos meses que nos conocemos y ya estamos compartiendo techo. Debiste irte en cuanto el médico me dio el alta, y no precipitar la convivencia.

—Te recuerdo que hay un psicópata asesino que va detrás de ti —espetó Malcolm, que también se había levantado de su asiento.

—¡O fue un robo frustrado! —exclamó ella soltando el trapo de cocina que tenía en la mano—. No tienes pruebas de que quisieran matarme. De ser su propósito, habría vuelto a intentarlo. Ahora dispongo de un sistema de seguridad último modelo que instalaste sin consultarme. Estamos a salvo. No hace falta que te quedes y desatiendas tus obligaciones por «cargar» con los niños. Tú no eres su padre.

—¿Me estás echando? —inquirió Malcolm perplejo.

—No, en realidad no puedo. Es la casa de tu madre, así que somos nosotros los que deberíamos irnos. Miraré alquileres por la zona.

—Mami, ¿se va a ir el tío Malcolm? —preguntó Toño con tristeza acercándose hacia ellos. Los gritos le habían despertado, de modo que se levantó de la cama y bajó a la cocina descalzo.

—No quiero que se vaya —sollozó Martín, que siguió a su hermanito.

Los dos adultos se sostuvieron las miradas unos segundos. El highlander no podía creerse que la mujer a la que amaba pudiera albergar tales pensamientos. ¿Era tan ciega que no veía que les quería a los tres? Sacudió la cabeza recordando a su exesposa. A ella también creyó amarla, y el tiempo le hizo entender que todo había sido una falacia.

—Niños —comenzó a decir arrodillándose hasta ponerse a la altura de los pequeños—. En la comisaría nos falta gente y tenemos mucho trabajo. Sintiéndolo con todo mi corazón, los próximos días estaré muy ocupado y no podré pasar tiempo con vosotros. Mi piso está más cerca de mi despacho y será más cómodo para mí quedarme allí.

—Podemos jugar fuera y estar calladitos para no molestarte. Si te quedas, no haremos ruido —aseguró Toño con lágrimas brillando en sus mejillas.

—Pero volverás, ¿verdad? —insistió Martín, que intuía que algo en el discurso de Malcolm no encajaba.

—Vamos —les urgió Elena antes de que la pena de sus hijos la hiciese cambiar de opinión. Era lo mejor. El policía se coló en sus vidas demasiado rápido. Se habían precipitado al compartir techo. Debía alejarse del superintendente para examinar con perspectiva sus sentimientos hacia él—. Subamos a por las zapatillas y después a desayunar. Florence llegará en unos minutos para ir a casa de Ellie. Su madre dijo que hoy nacería el ternero y tenéis que ponerle nombre.

Cabizbajos, los gemelos se marcharon con la española. Aquella mañana no resultó tan divertida como ellos imaginaban. Saber que Malcolm no estaría cuando regresaran para contarle lo que habían visto en la granja, les entristecía. A veces los mayores eran muy complicados. Era Navidad, ¿por qué tenían que separase?


CAPÍTULO 33

Elena, María, Florence y los gemelos habían optado por ir en tren desde el jueves a Edimburgo para disfrutar del mercadillo navideño el fin de semana anterior a la Nochebuena. Arthur no podría viajar hasta el sábado por motivos laborales. La vuelta la harían por separado. María y su familia en coche, y Elena con los niños en tren, puesto que hasta el martes no tendría su vehículo reparado. Sería un buen regalo de Papa Noel.

En Escocia, la festividad del 24 de diciembre no se celebraba, centrándose las reuniones familiares en el día de Navidad. Sin embargo, al ser las dos españolas, pensaban juntarse en casa de María y festejarlo por todo lo alto. La morena quería comprar un Misterio[4] para ponerlo en el salón de su vivienda como hacía de pequeña a la misma edad de sus hijos. Cuando le había contado a Catriona su intención de mudarse, esta no quiso hacerle caso.

—Por encima de todo, eres mi inquilina. Me da igual lo que haya pasado entre Malcolm y tú. Conociendo a ese cabezota, él habrá tenido la culpa —añadió sin dudarlo un segundo—. Vosotros seguiréis residiendo en mi edificio porque así lo quiero yo. Además, Toño y Martín ya se han acostumbrado a vivir allí. Demasiados cambios han sufrido este año para tenerse que mudar de nuevo.

De modo que Elena dejó de mirar webs de inmobiliarias y se hizo a la idea de ver la sombra de Malcolm en cada habitación de su hogar. Los pocos días que habían compartido espacio supusieron un antes y un después. La impronta del highlander estaba en cada rincón. Los gemelos no preguntaban ya por él, pero le echaban de menos. Su madre se hacía la tonta cuando el superintendente se acercaba a visitarlos mientras ella trabajaba. Aunque, una vez que regresaran al colegio, hablaría seriamente con el escocés para que dejara de hacerlo, por el momento prefería callar.

—Estás muy callada —comentó María sin quitar ojos a los críos que se entretenían viendo dibujos en una Tablet—. ¿Piensas en él?

—Te mentiría si te dijera que no —reconoció Elena.

—Dile que vuelva. Le has dejado clara tu postura en cuanto a los niños y lo demás. Que se atenga a las consecuencias.

—Está en sus genes. Es esa cabezonería escocesa, de highlander protector y controlador. Tiene que interferir en todo lo que hago. Si no da su opinión, no está contento.

María sonreía y escuchaba a su amiga en silencio. Eran tal para cual. La española no le iba a la zaga al superintendente en obstinación y tenacidad. Para algunas cosas como el trabajo, era bueno; pero, para otras, tanta inflexibilidad provocaba que Elena no disfrutase de la vida.

—A ti también te gusta salirte con la tuya.

—Siempre soy razonable y estoy dispuesta a escuchar a la otra parte —se defendió la aludida—. Malcolm se cierra en banda. No hay forma de exponerle los motivos que te han llevado a tomar una decisión. Además, ¡mira la que nos lio con el coche! Un percancito de nada y se puso hecho un energúmeno. ¡Peor que el día en que llegamos a Inverness!

—Nena, chocamos contra un árbol, y no nos caímos por el precipicio que habíamos atravesado un par de kilómetros antes de puro milagro.

Elena iba a replicar cuando el sonido de notificaciones entrantes en varios móviles inundó el vagón. Los pasajeros estaban recibiendo correos electrónicos y mensajes de la compañía ferroviaria informando de que el tren sufría un retraso por problemas en la tracción. Al estar hablando, no se habían percatado de la demora de veintitrés minutos que ya sufrían.

—¿Qué pasa, mami? —preguntó Florence alarmada.

—Nada, cariño. Vamos a llegar a Edimburgo un poquito más tarde. ¿Queréis un batido de chocolate? —les ofreció María a los niños para tranquilizarlos.

Elena extrajo una caja de galletas caseras de Catriona que portaba en su mochila. Habían desayunado antes de salir, pero la impaciencia por alcanzar su destino se calmaría mejor zampando dulces. Por otros pasajeros, supieron que uno de los motores se había quemado, lo que obligaba al maquinista a hacer paradas frecuentes para enfriarlo y poder continuar.

—Míralo por el lado bueno —apuntó María—, nos devolverán parte del dinero de los billetes. Más dinero para gastar.

—Menudo consuelo. ¿Y si se pone a arder o hay una explosión?

—Según Arthur, no hay nada que temer. Si fuera peligroso, nos cambiarían de tren o continuaríamos el trayecto en bus.

—¡Genial! Si lo sabe Arthur, Malcolm estará al tanto. ¿Qué te apuestas a que han torpedeado a llamadas y amenazas a los del ferrocarril?

—Fijo —respondió María carcajeándose de los resoplidos de frustración de su amiga.

Hicieron un esfuerzo por procurar no trasmitir su ansiedad a los niños, que no dejaban de preguntar cuánto faltaba para llegar. Los pobres estaban tan aburridos que ni la Tablet, ni los dibujos o ni comer les distraía.

Al final, dos horas más tarde de lo previsto, lograron registrarse en el hotel. Ellas de buena gana se hubieran echado una siesta, pero los peques necesitaban quemar adrenalina.

Y justo aquello fue lo que hicieron el resto del jueves y el viernes. Las compras empezaban a abultar más que su equipaje. Sus cuartos parecían una tienda de Navidad y de regalos por la cantidad de paquetes que albergaban en ellas.

—¡Menos mal que vosotros volvéis en coche y podéis llevarnos algunas de las bolsas a Inverness! —exclamó Elena al contemplar el precioso abeto artificial que aguardaba a ser ensamblado en su caja.

Poco había faltado para instalarlo en la habitación de su hospedaje. Aunque los gemelos se lo rogaban a su madre cada poco rato, ella se mostraba inflexible en su negativa. No obstante, las figuritas con las que montaría un maravilloso portal de Belén, sin duda constituían la adquisición favorita de la joven.

—Cuando vea Arthur los bultos, le va a dar algo —afirmó María algo arrepentida por su actividad consumista—. A lo mejor me he pasado.

—Has comprado medio poblado navideño.

—¿Y lo bonito que va a quedar en el jardín? El año que viene venimos a por el otro medio. ¡Vamos a ser la atracción del barrio!

—Yo diría que de Inverness.

El sábado desayunaron con calma y dieron un paseo hasta la hora del almuerzo, momento en el que el marido de María se uniría al feliz grupo. No contaban con que no aparecería solo. Se dirigían con paso ligero hacia el hotel cuando divisaron a dos hombres en la puerta esperándolas.

—¡Venga ya! –exclamó Elena deteniéndose.

Era imposible no distinguir al acompañante de Arthur. Aquel espécimen masculino, de casi dos metros, moreno y de penetrante mirada azul, era difícil de confundir con ningún otro escocés. Además, qué otro highlander, cabezón y testarudo, viajaría hasta allí a pesar de las negativas de la española a un posible encuentro.

—¡Malcolm!

—¡Tito!

—¡Papi!

Los tres niños corrieron hacia los policías que les aguardaban con los brazos abiertos. El superintendente levantó por el aire sin aparente esfuerzo a los gemelos, recibiendo con gusto los besos de los chiquillos.

—María, ¿tú lo sabías?

—Puede —reconoció la aludida—. Venga, mujer. Si estás loquita por él. A mí no me puedes engañar. Esta noche, Toño y Martín se quedan en nuestra habitación. Florence duerme en nuestra cama, y el sofá cama para tus hijos.

—No hace falta. Tienen su propio espacio en la mía —respondió Elena.

Su amiga sonrió con suficiencia. La directora de banco no iba a poder salir huyendo delante de los críos y del inspector. Sabiendo lo conquistador que podía ser el jefe de Arthur, al recién llegado no le iba a hacer falta reservar su propio cuarto en el hotel.

—¿No me saludas? —inquirió Malcolm al reunirse las mujeres con los hombres y los peques.

—Mami, es de mala educación no saludar —apuntó Martín observando a su madre.

—Hola. ¿Habéis tenido buen viaje? —añadió Elena mirando solo a Arthur.

El guapo moreno no se mostró ofendido por la aparente frialdad de la mujer que le quitaba el sueño. Contaba con su disgusto al verle, pero no se iba a dar por vencido. Había ido a hablar con ella y reconquistarla, y aquello era justo lo que iba a hacer. Si sus antepasados derrotaron a clanes invasores, él sería capaz de vencer la resistencia de una fiera guerrera española.

Por la tarde habían reservado pases para un tour por los callejones subterráneos de la Royal Mile, que fueron sepultados al construir encima nuevas edificaciones. Era una visita cara, pero, gracias a los contactos de María, consiguieron sus entradas a buen precio. Sin embargo, lo que más disfrutaron los pequeños fue la Camera Obscura & World of Illusions con ilusiones ópticas que Toño y Martín no se cansaban de admirar. Al terminar, estaban tan cansados que dejaron el Museo Nacional de Escocia y sus secciones interactivas para el domingo. Incluso, con suerte, podrían almorzar en su terraza con vistas a la ciudad.

Elena no quiso fastidiar a los demás e, influida por la alegría de los gemelos, consiguió relajarse y relacionarse con Malcolm de la misma forma cordial con la que trataba al marido de su amiga.

—No es mi deseo presionarte, pero me agradaría que fuéramos a cenar solos —le sugirió el escocés en un momento en que se quedaron algo rezagados.

—Los niños se disgustarán —argumentó Elena.

—¿Tú crees? —preguntó el superintendente señalando a los gemelos, que jugaban con Florence y su padre bajo la atenta mirada de María.

—De acuerdo —contestó la española, sopesando que, cuanto antes dejaran la situación aclarada, antes podría continuar con su vida separada de la del highlander—. Cenaremos en un sitio público, sin que haya nada romántico alrededor.

Malcolm nunca se había sentido tan nervioso como en aquella mesa del ruidoso pub en el que Elena aceptó compartir mantel. Él hubiera preferido un entorno tranquilo e íntimo, pero, si quería reconciliarse con la rebelde española, tenía que ceder. Su fuerte carácter le atrajo desde el minuto uno en la estación de tren de Inverness. Sin embargo, ese mismo genio vivo era el que hacía que discutieran y saltaran chispas entre ellos de forma continua.

—Elena —comenzó a decir cuando ya tenían delante sus hamburguesas acompañadas por una fuente de sabrosas patatas asadas—, quizá me pasé de protector cuando tu convalecencia.

—Si por ti fuera, aún estaría reposando en cama con una cámara de vigilancia apuntándome a la cara —espetó ella para, a continuación, dar un furioso mordisco a la rica carne que había pedido.

—Es por tu seguridad.

—Pues siendo la casa de tu madre, ya podrías haber montado el sistema de vigilancia antes. ¿O no te importaba su bienestar?

—Ella no vivía en el edificio, de modo que no moraba nadie en él a quien deseara proteger.

—¿Y el día del accidente? Te pusiste hecho una fiera delante de los bomberos. ¡Qué vergüenza!

—Elena, reconoce que os salvasteis de milagro.

—Te repito que fue un A-C-C-I-D-E-N-T-E. Además, por algo me compré el todoterreno más resistente que me aconsejó el primo de Arthur. Mis hijos viajan en el asiento trasero. No pensarás que por ahorrarme dos libras pondría su vida en juego.

—Lo sé. Yo te ayudé a elegirlo y no hubiera permi… —añadió Malcolm sin atreverse a terminar la frase al ver el ceño fruncido de Elena. Mejor modificaba sus palabras por unas menos hirientes para los susceptibles oídos femeninos—. Te hubiese recomendado otra opción.

—¿Tienes algo que ver con la tardanza en la reparación? —inquirió suspicaz la mujer.

—No. Te lo juro. Incluso he ido a hablar con el mecánico. Las piezas vienen de Alemania y se ha demorado el envío por una huelga de camioneros.

—Lo mismo me dijo a mí.

—Y el jueves me contuve.

—¿Cuándo? ¿Por qué motivo? —quiso saber Elena.

—Me deben varios favores por aquí. Pude enviar una patrulla a evacuaros en alguna de las paradas que hizo el maquinista para que se enfriase el motor, pero Arthur me convenció de que no lo hiciera. El resto del pasaje podía haberse sentido discriminado.

—Así que no lo hiciste por no ofenderme, si no para no causar un disturbio público.

—Elena, dime si miento al afirmar que María y tú hubierais estado más que encantadas de bajaros de aquel vagón.

—Vale. Esta vez debo darte la razón. Estaba aterrada por los niños. Me daba miedo que se declarase un fuego y, en una estampida de viajeros asustados, mis pequeños fuesen arrollados.

—Créeme que sabía que eso no pasaría. En caso contrario, te aseguro que hubiera sido capaz de conducir un autobús hasta allí para sacaros a todos.

Elena le devolvió la sonrisa al guapo highlander. No podía evitar imaginárselo en plan heroico rescatando a los pasajeros por las ventanas. A ser posible, con una camiseta ajustada y un vaquero marcando su masculino trasero.

—¿De qué te ríes ahora? —preguntó Malcolm.

—De nada —negó ella cogiendo una patata.

—Te doy mi palabra de que haré lo posible por contener mis instintos cavernícolas escoceses —dijo el superintendente arrancando una nueva sonrisa de los españoles labios—, pero no soy perfecto. Meteré la pata una y mil veces con mi férreo deseo de cuidaros. Tú y los niños sois lo primero en lo que pienso al levantarme y lo último al acostarme. Este tiempo que hemos permanecido separados ha sido horrible. Me sentía como si me hubieran arrancado una parte del corazón. Regresar a mi piso vacío al acabar mi jornada era insufrible. Ni siquiera podía ir a buscar consuelo con mi madre porque está con Donald.

—Se quieren, Malcolm.

—Lo sé y lo entiendo, porque siento lo mismo por ti.

—Yo tampoco soy fácil —reconoció Elena—. Los niños y yo hemos sufrido tanto desde la muerte de mi marido, que mis esfuerzos por eludir el dolor de su pérdida no dejan que te acerques. Toño y Martín son mucho más generosos que yo. Ellos te han aceptado enseguida, sin recelos.

—Por supuesto. Soy encantador y cuento las mejores historias antes de dormir.

Elena paró de comer y observó el rostro de Malcolm en silencio durante unos segundos que se le hicieron a él eternos. Su mente trabajaba a mil por hora evaluando los pros y los contras de retomar su relación con el highlander. No obstante, su corazón se hizo con el control y la obligó a comprender que aquello no eran matemáticas. El amor no era una ciencia exacta. Amar era lanzarse sin paracaídas y a ciegas por un precipicio, confiando en que los brazos del ser amado estarían abiertos al fondo para recibirte.

—Volvamos a intentarlo —afirmó ella para alegría de Malcolm—. Prometo no enfadarme cuando te pases con tus ansias controladoras. Te advertiré, sosegadamente, de lo erróneo de tus actos.

—Y yo prometo no enfadarme cuando saques tu genio español.

—Eso sí que no puedo controlarlo. Es la herencia que me legaron mis antepasados.

—Y me encanta —contestó ladino el escocés.

—¿Nos vamos al hotel? —preguntó Elena, a la que se le habían quitado las ganas de cenar. Quería catar otro tipo de ambrosia que no servían en el pub.

—Debí reservar una habitación antes de venir —maldijo Malcolm—. En teoría, iba a dormir en el sofá cama de la de Arthur. Ahora no habrá ninguna libre. Edimburgo está hasta los topes con el mercadillo navideño.

—No desesperes. María me ofreció el sofá para los gemelos esta noche. Según ella, de esa manera tú y yo podíamos tener intimidad —confesó entre risas Elena. Al final, su amiga había estado acertada con sus predicciones—. Le dije que no, pero…

—Pues ya estás tardando en coger el móvil y decirle que aceptas la propuesta. Tenemos que redactar un acuerdo de paz y las negociaciones van a ser largas e intensas.

—Espero que cumpla sus promesas, señor highlander.

—No lo dude, señora directora.


CAPÍTULO 34

Era 22 de diciembre y Elena se había escapado un rato al pub de Lily a tomar un café. Le resultaba desconcertante no escuchar en la radio el sonsonete de la lotería de Navidad. El canto monótono y festivo de los niños de San Ildefonso, anunciando los números y sus premios, era el pistoletazo de salida para las fiestas navideñas en España. Casi era imposible que no hubiera un ciudadano que no portara en su cartera un décimo o una participación de lotería. En cada bar, tienda, peluquería u oficina se compartían billetes con la esperanza de hacerse millonario, y así dejar el trabajo y dedicarse a una vida de ocio y despreocupaciones monetarias. Desde agosto, el Organismo de Loterías del Estado ponía a la venta en cada rincón del país las papeletas para el codiciado sorteo. La creencia general era que, si la comprabas en otra ciudad distinta a la que residías, las probabilidades de ganar aumentaban. Sin embargo, la frustración llegaba al mediodía, cuando los españolitos disfrutaban de su comida y veían en la televisión a los afortunados agitando botellas de cava en la puerta de las administraciones. La frase habitual que salía de los labios de la mayoría de los habitantes de España aquella tarde era: «la salud es lo importante», por lo que el Día de la Lotería era vulgarmente conocido como el Día de la Salud.

En el pub sonaba música celta surgiendo del hilo musical. Salvo que hubiese partido de rugby o de algún otro deporte, aquella solía ser la elección de la dueña del local. El volumen estaba en un tono moderado, que permitía conversar sin desgañitarse, pero impedía que las personas sentadas en las mesas contiguas cotillearan las charlas ajenas.

—¿Y esa carita? —preguntó Lily a Elena al servirle su café cargado con un pedacito de bizcocho de manzana—. ¿La ha vuelto a liar Malcolm?

—No, no. Con él estoy bien. Menos cuando insiste en comprarle un cachorrito a los gemelos como regalo de Navidad. Ya le he dicho que un animal no es un juguete. Habría que estar pendiente de sus necesidades, darle de comer, sacarle a pasear… Entre nuestros trabajos y los gemelos, ya no damos más de sí.

—Eso es porque Malcolm siempre quiso un perro, pero Catriona se negaba por las mismas razones que tú.

—¡Me lo imaginaba! Se tendrán que contentar con jugar con el de Florence. Una perra de la granja de los MacLean ha tenido una camada de cuatro perritos y dos perritas. María ha elegido un varoncito para evitar enfrentarse a embarazos perrunos. ¿Qué buscas? —preguntó Elena al ver a Lily con la cabeza metida en el arcón del congelador.

—Hamburguesas. Tengo dos mesas esperando impacientes su comida. He enviado a Harris hace un rato a por una caja de carne congelada al almacén y no ha regresado aún.

La española observó el asiento vacío que dejó el cajero del banco al ir a buscar el pedido de Lily. Prometió hacer el encargo a la velocidad del rayo para regresar a su puesto en el banco. Sin embargo, ya llevaba más de quince minutos fuera.

—¿Pesa mucho? Quizá no pueda solo.

—No. Dudo que sean más de diez o doce kilos si contamos las costillas. Como le comenté que tampoco me quedaban refrescos de cola, tal vez ha ido a por las dos cosas.

—Si quieres me acerco a ver qué pasa —se ofreció Elena, a la que empezaba a pesarle haber dejado a Ava y a Maisie a cargo de todo en la sucursal. Se suponía que sería irse ella y regresar Harris, pero no contaba con que el enamorado de Lily se demorase tanto.

—Mejor vamos juntas y traemos las provisiones y al recadero.

Lily tenía un almacén provisto de dos grandes congeladores en los cuales guardaba carne y pescado refrigerado. Además, varias estanterías cubrían las paredes, repletas de latas, botes y cestas con diversos alimentos. Una puerta de madera conducía a un patio trasero con acceso a un callejón, donde las cajas de refrescos se apilaban en un lado y los contenedores de basura en el otro.

—¿Oyes eso? —inquirió la dueña del pub al llegar a la zona de despensa con su amiga.

—Parece una pelea —respondió Elena.

La entrada, habitualmente cerrada, estaba abierta, y un reguero de sangre conducía hacia fuera desde un arcón. Una bolsa de carne se hallaba tirada en el suelo, con su contenido diseminado. Las dos mujeres se miraron asustadas. Daba la impresión de que algún intruso había sido sorprendido robando por Harris. Sin pararse a pensar en las posibles consecuencias, ambas se precipitaron hacia el exterior en ayuda del joven.

En el patio, un hombre alto llevaba a Harris inconsciente colgando sobre su hombro. Al escuchar el ruido de pasos, se giró y las chicas pudieron ver su rostro.

—¡James! ¿Qué haces? —preguntó Elena.

—¡Suelta a Harris! —le ordenó Lily al hijo de Rony, corriendo hacia él para ser recibida con un diestro puñetazo que la tiró al suelo noqueada.

La española, instintivamente, fue a auxiliar a su amiga, pero James la esquivó con un simple movimiento de cintura. Un fuerte dolor en la nuca que le recordó al golpe que había recibido en Halloween, provocó que por su mente cruzara el fugaz pensamiento de la similitud entre los dos hechos. En un milisegundo, la oscuridad la rodeó y se sumergió en ella.

***

Aunque no sabían el tiempo transcurrido, sí se dieron cuenta de que fuera había oscurecido. Estaban en un sótano cuya única ventilación era el aire que se filtraba por un pequeño ventanuco de sucios cristales. Olía a humedad y a moho.

—Tengo los labios resecos —afirmó Elena cuando logró aflojar la mordaza que James le había puesto mientras estaba inconsciente.

Se despertó con un pañuelo en la boca, y las manos y tobillos atados con bridas de plástico que se le clavaban inmisericordes en piel. No había más luz que la que se colaba por la diminuta oquedad. Sin embargo, les bastó para reconocer el cuerpo de Harris desmadejado en un rincón. La sangre seca de su frente, unida a la que cubría su ropa, no presagiaba nada bueno. Desde la pared de enfrente, la española la veía negra y oscura.

—¡Harris! ¡Harris! —le llamaba inútilmente Lily una y otra vez.

Elena dudaba mucho que el escocés pudiese oírla, pero si así hallaba consuelo su amiga, y no perdía la esperanza, mejor guardar silencio. Ella prefería pensar que Malcolm las estaría buscando. A aquellas horas ya debían de haberse dado cuenta de su ausencia y de que alguien había allanado el almacén de Lily, forzando la entrada desde el callejón. Sus niños estarían preocupados y angustiados. Esperaba que Catriona o María estuviesen cuidando de ellos.

—¿Por qué estamos vivas? —preguntó en voz alta.

—¿Preferirías estar muerta? ¿Estás loca? —inquirió a su vez Lily, desconcertada por la reflexión de Elena.

—¡Claro que no!

—¿Entonces?

—Piensa. James vino al bar de hurtadillas. ¿Por qué? ¿Te quería a ti? Lo dudo. ¿Estaba siguiendo a Harris aguardando el instante oportuno para noquearlo?

—Voto por lo segundo. Yo no le importo a James lo más mínimo. Me da que aparecimos en el peor momento y no supo qué hacer con nosotras —argumentó Lily—. ¿Habrá sido por la herencia de Peter? Según me explicó Harris tras la apertura de la caja de seguridad de tu banco, su padre era nieto de Clyde Fraser, el cual nunca estuvo al tanto de su paternidad.

—Cierto. A su vez, Clyde era un bastardo, siendo en realidad el hermano mayor del difunto Peter —continuó Elena.

—Y Rony es hijastro de la hermana menor de ambos. Por lo que James y Harris son primos en teoría, aunque no compartan genes.

—Peter debía conocer el parentesco de Harris con Clyde. Si lo unimos al hecho de que no se llevaba bien con Rony, tenemos las razones por las que en sus últimas horas decidió priorizar a los descendientes de su desconocido hermano mayor en beneficio de los de su hermana, que no llevaban su sangre en realidad. Recuerda lo que dijo el notario: «debían estar presentes durante la lectura del testamento todos sus familiares, reconocidos o no». Por los abogados del banco, sé que Harris se convertirá en el legítimo heredero de Peter. El notario está comprobando la veracidad de los documentos aportados por su difunto cliente y el contenido de la caja de seguridad de Clyde. De ahí la demora en los trámites.

—En consecuencia, Harris es otro sospechoso de la muerte de Peter —concluyó Lily.

—Malcolm y Arthur no lo creen culpable. Y mira, acertaron.

—James supondrá que, muerto Harris, él hereda todo. Es un buen motivo para planificar su asesinato.

—¿Deidre estará al tanto de las intenciones de su hermano? —preguntó Elena—. También se beneficiaría si Harris fallece.

—Si de algo estoy segura, es de que ella no está metida en esto. Es una mujer sensata, que tiene su trabajo y no necesita para vivir herencias conseguidas matando gente.

—Por tanto, James debe ser el asesino de Peter y de Archie.

—¿Sería el individuo que te atacó en Halloween?

—Fijo. Me vería como un obstáculo en sus planes. ¡Iluso! Son los abogados del banco los que tienen la última palabra. La entidad es la custodiadora del dinero que Peter Stuart depositó en sus cuentas, hasta que un notario aclare a quién pertenecen. No está en mi mano la decisión de dárselo a una persona o a otra.

—Aunque puede que te golpeara, no creo que lo que dices sea cierto —negó la dueña del pub—. James será un psicópata, pero es listo. A mí me da que lo que quería era entretener a Malcolm y alejarlo de la comisaría, y por ende de la investigación.

—Pues lo consiguió. El maldito cabezota se instaló en mi casa y no había quien lo echara.

—Un enfermero particular muy atento.

—Un perro guardián muy pesado —replicó Elena.

—Te quiere —escucharon mascullar a Harris.

—¡Harris! Cariño, ¿estás bien? —quiso saber Lily peleando con la brida de sus muñecas para soltarse. Como veía que era imposible, se tiró al suelo y se arrastró hacia su amor. Elena decidió imitarla. Al caer la noche, el frío se iba apoderando de cada rincón del lúgubre sótano. Mejor estarían los tres juntos, que cada uno en una pared.

—Me duele todo. Ese malnacido me golpeó varias veces —contestó el hombre.

—¿Recuerdas la agresión? —inquirió su jefa.

—Más o menos. Al ir a por los refrescos, vi que había una pila de cartones que amenazaban con caerse. De modo que decidí llevarlos al contenedor de reciclaje. Entonces, le vi. Apoyado en su coche, fumando un cigarro. Me pregunté qué haría allí parado, pero no le di importancia. Regresé a por más cajas vacías sin darme cuenta de que me seguía. No me percaté hasta que sentí la hoja de un cuchillo hundiéndose en mi espalda.

—Ahora no sangras —afirmó Lily—. El filo de la hoja no debió entrar mucho en tu cuerpo.

—Me giré rápido y no pudo seguir apuñalándome, pero de la lluvia de puñetazos no me libré. De pronto, se escucharon unas voces que le hicieron detenerse unos segundos. Me miró enfadado y me asestó un golpe en la sien que me dejó cao.

—Debimos ser nosotras —supuso Elena—. No le dimos tiempo de acabar su cometido y huir.

—Y como el alboroto iba en aumento, temió que llegaran más espectadores, por lo que nos metió en su coche y nos trajo aquí —concluyó Lily.

—¿Alguna idea de dónde estamos? —preguntó Harris un poco mareado al intentar incorporarse. Las bridas de sus muñecas y tobillos le impedían moverse con soltura, además de ser otra fuente de dolor.

—En un sótano de piedra similar a los que hay en cientos de casas de Inverness —respondió Lily.

—En las afueras de la ciudad —comentó Elena—. No se oyen voces ni tráfico.

—Puede haber estado conduciendo un buen rato antes de dejarnos en este lugar, atados como longanizas —dijo Harris.

—La policía nos estará buscando —apuntó la española—. La pena es que mi móvil se quedó en el bolso del pub cuando te acompañé al almacén. Tengo instalada la aplicación esa de localizar la ubicación de un teléfono. Malcolm se empeñó en que la descargara. Por los niños, según él. Sin embargo, ahora reconozco que nos vendría de lujo que supiera dónde nos hallamos.

—Tampoco tengo el mío. ¿Y el tuyo, Harris? —quiso saber Lily—. Podrían triangular nuestra posición con algún otro programa informático. Como en las películas.

—Me lo dejé en el banco, pero, si estamos en medio de la nada, no habrá cobertura, por lo que ni el superintendente podrá encontrarnos. Estamos solos a merced de James.

Los tres se quedaron en silencio, sumidos en sus pensamientos. Elena estaba convencida de que Harris era hombre muerto si el hijo de Rony regresaba por allí. En cuanto a ellas, si James había lanzado a Archie por un precipicio sin miramientos, no tendría piedad con dos testigos incómodas. Sus gemelos se quedarían sin madre en un país extraño. Nunca debió mudarse a Escocia. Si se hubiera quedado en España, sería infeliz, pero no estaría a punto de morir.


CAPÍTULO 35

Malcolm salió del dormitorio de los gemelos de puntillas. Los niños habían estado llorando todo el día. No les culpaba. Llevaban dieciocho horas sin noticias de Elena, Lily y Harris. La desesperación y la angustia hacían mella en las mentes infantiles y en las de los adultos.

Catriona y Donald se instalaron en la vivienda de la española, dispuestos a no dejar ni un segundo solos a los niños. Precaución innecesaria, porque Jean con Thomas, María con Florence y los abuelos de Willy con sus dos nietos, habían montado un cuartel general en el salón durante toda la tarde.

Aquella mañana del 23 de diciembre, en lugar de estar ultimando los preparativos para la fiesta de Navidad, iban a realizar una pegada masiva de carteles con los rostros de los desaparecidos por toda la ciudad. Mientras, la familia MacLean tenía previsto recorrer palmo a palmo los alrededores de Inverness. Arthur no creía que valiera de gran cosa, puesto que el secuestro tuvo lugar en el núcleo urbano, pero Malcolm consideró que, salvo unas horas del tiempo de los voluntarios, no se perdía nada por intentarlo.

La científica estaba examinando cada centímetro del almacén del pub de Lily y del patio trasero. Fueron los propios clientes de la joven, quienes, alarmados por la tardanza en ser atendidos, habían ido en su busca, hallando la entrada de la despensa cerrada. Algunos estaban seguros de haber escuchado gritos, por lo que no dudaron en echar la puerta abajo. Los signos de pelea y las manchas de sangre, indicaban que había habido una lucha. El suelo estaba cubierto de cristales procedentes de botellas rotas, y el olor a alcohol de los líquidos vertidos inundaba el ambiente.

Los primeros agentes en acudir al lugar alertaron al inspector y al superintendente de lo ocurrido. No había ninguna cámara de vigilancia en el callejón que pudiese haber grabado lo acontecido. La dueña del pub nunca quiso instalarlas porque no pensaba que nadie fuese a robarle la basura. Los edificios colindantes no tenían ventanas que dieran hacía allí, de modo que la posibilidad de que algún vecino hubiera visto algo era mínima. Una portezuela metálica, que se cerraba desde dentro con un cerrojo, impedía el acceso a la propiedad de Lily. Sin embargo, la policía se la encontró abierta con varios cartones apilados en la pared más cercana. La hipótesis era que el asaltante aprovechó que Lily estaba sacando la basura para colarse en el interior. Un robo tenía sentido, pero secuestrar a tres personas se salía de la lógica.

Cuando Malcolm y Arthur acudieron al pub, ignoraban que Elena y Harris también hubieran desaparecido. Unos clientes que solían coincidir con ellos a la hora del café, les contaron que habían dejado de ver al trio al mismo tiempo. El superintendente extrajo su móvil del bolsillo y llamó a la española, descubriendo su bolso colgado de un gancho metálico bajo la barra. Sin dudarlo, Arthur fue corriendo al banco, donde halló a Ava y a Maisie agobiadas atendiendo a varias personas a la vez.

Las evidencias estaban claras: alguien había secuestrado a las dos mujeres y a Harris. Por tanto, debían ser una o varias personas con buena forma física y sin escrúpulos. ¿Iban a por los tres, o solo uno de ellos era su objetivo y los otros dos habían sido testigos inesperados? Demasiadas cuestiones y pocas respuestas.

—¿Siguen dormidos? —preguntó Donald al ver a Malcolm descender por la escalera a las siete de la mañana. Una humeante taza de café y unas tostadas descansaban en un plato sobre la mesa, delante de una silla vacía. El productor le indicó con un gesto al hijo de Catriona que se sentara—. Desayuna. Órdenes de tu madre. Quién sabe si será lo único caliente que ingerirás a lo largo de hoy.

—Estuvieron sollozando un buen rato. Horas, más bien —respondió el escocés dando un sorbo al amargo liquido marrón.

—Tienen miedo de quedarse solos. Es muy duro. Primero su padre y ahora su madre.

—La voy a encontrar y se la devolveré sana y salva —declaró con firmeza Malcolm—. Por ellos y por mí.

—La amas —afirmó convencido Donald.

—Con todo mi corazón y mi alma. En cuanto la recupere, la ataré a la pata de la cama y no la voy a dejar salir del dormitorio. Puede llamarme cavernícola, cabezota, engreído. Me da igual. Seré feliz oyéndola gritarme.

—No se pondrá muy contenta. Tiene carácter. Por eso se lleva tan bien con Catriona. Ambas son mujeres empoderadas y luchadoras. Son unos grandes ejemplos a seguir por sus hijos.

—Si haces daño a mi madre, no tendré piedad —aseveró Malcolm achicando los ojos.

Al final, estaba descubriendo que el productor no era un mal tipo. Había delegado su trabajo en sus subordinados sin que nadie se lo pidiera, a pesar de los problemas que le pudiera causar su decisión, por estar al lado de los gemelos y de Catriona. En aquellos momentos en que no podía pensar en nada más que encontrar a Elena y sus amigos, saber que Donald cuidaba de los niños con su progenitora era una tranquilidad.

—No lo dudo, Malcolm. Y, en cuanto a los pequeños, pase lo que pase con Elena, en el peor de los desenlaces, no estarán solos. En Inverness tienen gente que velará por ellos como si fueran sus abuelos o sus tíos.

—O su padre. Para mí ya son mis hijos —aseguró Malcolm firmemente decidido a proceder con los trámites de la adopción, en cuanto cierta española que adoraba diera su consentimiento.

—¿Piensas que ella era el objetivo del secuestro?

—No estoy seguro. Dentro del pub hay un par de cámaras —comenzó a explicar el superintendente—. Lily las instaló porque estaba mucho tiempo sola y por tener pruebas de los posibles destrozos en caso de altercados entre borrachos. Arthur y yo hemos repasado las grabaciones varias veces, cotejándolas con los testimonios de los testigos. Todo apunta a que Harris se ausentó durante casi quince minutos.

—¿Iría al baño?

—Puede. Aunque se le ve conversando con Lily antes de irse por el pasillo, y previamente ella había estado buscando algo debajo de la barra. Arthur cree que le pidió a su novio que fuera al almacén para reponer existencias de alguna bebida o similar.

—De modo que Elena y Lily, preocupadas por su tardanza, quizá fueran a averiguar qué le demoraba, o tal vez a ayudarle si el peso era excesivo —supuso Donald.

—En el almacén, los atacantes las tomarían por sorpresa, igual que habrían hecho con Harris. Lo que no termino de comprender es el motivo de llevárselos. Un robo frustrado no acaba en el secuestro de tres personas. Lo más sencillo para los hipotéticos ladrones hubiera sido atarlos y dejarlos allí. ¿Para qué complicarse?

—Si el motivo no era el robo, ¿cuál crees que fue?

—Harris —respondió rotundo Malcolm—. No me quito de la cabeza la idea de que él será el heredero de Peter Stuart en cuanto el notario proceda a la lectura del testamento. Si él muriera antes de que se legitimara el traspaso de los bienes, el dinero pasaría a manos de Rony.

—Por lo que me ha contado Catriona, ese mal bicho es capaz de eso y mucho más, pero, ¿no es mayor para reducir a tres personas?

—Sus hijos son jóvenes. Hemos investigado a Deidre. Estuvo trabajando toda la mañana. Sus jefes lo han confirmado. Ella queda descartada.

—¿Y él?

—James llegó en tren por la tarde a Inverness desde Edimburgo a pasar la Navidad. Nos ha enviado una captura del billete desde su móvil. La hora de salida es posterior al incidente.

—¿Le habéis visto a él bajando del tren? —insistió Donald—. En la estación habrá cámaras. Además, la compañía ferroviaria tendrá constancia de las personas que realizaron el trayecto. Los revisores chequean los billetes durante el viaje. Que tuviera una plaza reservada, no implica que la usara.

—No. No hemos hecho ninguna comprobación —contestó el superintendente poniéndose de pie. Por fin tenía un hilo del que tirar. Tal vez no llevara a ninguna parte, pero era algo con lo que comenzar a investigar aquella mañana—. He sido un necio. ¡Fiarme de su palabra! No sé en qué estaba pensando.

—En que el amor de tu vida ha sido secuestrado. El dolor te ha ofuscado. Eres humano, Malcolm. Tienes derecho a sentirte mal y sufrir. No eres inmune a la desesperación.

—Pues ahora estoy muy cabreado conmigo mismo.

—No te fustigues y sal a buscarla. De todas formas, aunque James de verdad viniera a la ciudad por la tarde, pudo contratar a alguien para que le hiciera el trabajo sucio. Diga lo que diga, no lo borres de la lista de sospechosos.

—Es demasiado astuto para dejar cabos sueltos. No creo que se arriesgue a delegar en un lacayo a sueldo. Gracias, Donald. Os mantendré informados.

De casa de Elena, Malcolm se fue derecho a la estación. Por desgracia para su desolación, no obtuvo los buenos resultados que esperaba.

—Si quiere una copia de las grabaciones de nuestras cámaras de vigilancia de ayer por la tarde y los nombres de los pasajeros, debe dirigirse a la oficina central y hacer una petición vía judicial —le respondió la persona que ocupaba el despacho de administración.

—Hay tres desaparecidos. Quizás estén secuestrados o muertos. Debo dar con ellos y necesito esa información ya.

—No puedo darle lo que me pide. Infringiría las normas y perdería mi trabajo. Lo siento.

—Al menos, podría decirme si hubo algún asiento vacío. Ya sabe, alguien que comprase el billete, pero luego no realizara el viaje. Sin datos personales —se apresuró a añadir Malcolm—. Vamos, hombre. Una de las personas a las que busco es Lily. Seguro que ha tomado una pinta en su pub en más de una ocasión.

El oficinista vaciló. Conocía a Lily porque a su mujer le encantaba ir a su local a cenar. Buena comida, a precio asequible y ambiente agradable. Si ella supiera que pudo ayudar a la policía y no lo hizo, se iba a enfadar mucho. Con sus jefes podía lidiar, con su esposa disgustada, no.

—Necesito ir al baño un momento —dijo el hombre mientras tecleaba deprisa en el ordenador.

—¿Ahora? —inquirió perplejo el furioso superintendente.

—Tardaré un par de minutos. Puede esperar aquí o irse a tomar una café enfrente de la estación. A ese bar que hay justo en la entrada.

Antes de levantarse, el auxiliar giró de forma accidental con el codo el monitor, permitiendo que, desde su posición, Malcolm pudiese leer su contenido. Era una planilla de los asientos del tren. La mayoría pintados en gris, menos cuatro que estaban en rojo. El superintendente sonrió. Después de todo, quedaba buena gente por el mundo. Sin perder un segundo, consultó la captura del billete que les había enviado James, y comprobó que el lugar asignado a su nombre era uno de los que se quedaron desocupados la tarde anterior.

—¡Te tengo!

Con rapidez, se dirigió a la cafetería que le había indicado el astuto hombre y, tras un breve intercambio de palabras con el dueño, salió del establecimiento con una copia de las grabaciones de su sistema de seguridad. Le encargaría a un agente que las visionara para asegurarse de que James no salía por la puerta de la estación en torno a la hora de llegada del tren en el que afirmaba haber viajado.

—Arthur —pidió Malcolm a su amigo nada más poner un pie en la comisaría—, necesito que hables con el juez y le pidas una orden para que la compañía de teléfono de James nos dé la posición de su terminal durante las últimas veinticuatro horas. Además, envía a un coche patrulla a su casa. Que se estacionen en un punto cercano desde el que puedan contralar sus idas y venidas sin que él los detecte.

—¿Qué has averiguado? —preguntó el inspector con ansiedad. También en su casa había sido una noche muy larga. A María le costó dormirse, y el matrimonio estuvo conversando hasta altas horas de la madrugada.

—Nos mintió. No llegó en el tren. Debió venir en su vehículo. Sería buena idea hablar con las gasolineras que hay en la A9. Fijo que tuvo que parar a repostar en algún momento.

—Pondré a Matthew con ello. ¿Quieres que vayamos a hablar con James?

—No. Quiero que se confíe y nos lleve hasta Elena, Lily y Harris.

—¿Y si los tiene en su piso?

—Lo dudo, pero podemos enviar a alguien fingiendo que es un repartidor de Amazon con un paquete. Si ve algo sospechoso, entramos.

—Querrás decir que pediremos una orden —apuntó Arthur.

—Si hay evidencias de que se está cometiendo un delito, no la precisamos —alegó sibilino Malcolm—. Y que no se nos olvide Rony. En su granja hay lugares donde ocultar a una o varias personas. Seguro que James los conoce.

—No nos va a dejar entrar si sabe que sospechamos de su hijo.

—Las tierras que le compró Archie a Peter colindan con las de Rony, ¿verdad?

—Sí. Por eso las querían ambos.

—Hablaré con Annie. Ella no pondrá impedimentos a que un par de agentes accedan de manera discreta desde su finca a la de los Campbell.

Malcolm consultó la hora en su reloj. Elena ya llevaba un día secuestrada. ¿Estaría aún con vida? Su corazón le decía que sí, pero su cerebro le recordaba que, si James había matado dos veces, podía hacerlo una tercera.


CAPÍTULO 36

Eran las once de la noche, la temperatura descendió hasta los tres grados y amenazaba con bajar más. Harris no había vuelto hablar desde el mediodía. Entró en una especie de duermevela que no auguraba nada bueno. Las mujeres le obligaron a tenderse entre las dos, y él bromeó sobre lo enfadado que se pondría Malcolm cuando supiera que habían hecho un trío sin avisarle.

—Creo que tiene fiebre —afirmó Lily tocando la frente de su amado con su gélida mano.

Con paciencia, habían logrado liberarse de las bridas frotando el plástico que mantenía unidas sus muñecas contra una piedra que sobresalía de la pared. Después, quitarse las de los tobillos fue un poco más fácil. La puerta que daba acceso al sótano recubierto de piedra en el que estaban, debía estar firmemente candada por el exterior, puesto que no habían conseguido moverla ni un milímetro. No tenían agua ni alimentos, lo que les debilitaba sin remedio.

—La herida se le ha infectado —respondió Elena—. Necesita antibióticos e hidratación. Bueno, nosotras también. Tengo los labios agrietados. Los tuyos no están mejor.

Sus pupilas se habían acostumbrado a la escasa luz de su encierro. El día fue nublado y lluvioso, por lo que ni el sol logró abrirse paso por el estrecho ventanuco. Un persistente dolor de cabeza, asentado en su cabeza desde que James la había golpeado, casi no dejaba pensar a Elena. Ambas mujeres estaban de acuerdo en que se hallaban en una zona remota, donde no había casas cerca ni llegaban los turistas. No se escuchaban voces humanas, solo graznidos de gaviotas y otras aves, que, unido al olor a salitre, les hacía suponer que el mar no estaba lejos. Por la tarde, el tiempo debía haber empeorado, porque comenzaron a oír con claridad un fuerte oleaje chocando contra las rocas.

—¿Sigues creyendo que estamos en el castillo de Inverness? —quiso saber Lily.

—Sí. Llevo oyendo hablar a María sobre él desde hace meses. Antes de tomar la decisión de mudarme, vi decenas de fotos de la zona, que incluían sus edificaciones más importantes. Además, he tenido acceso a mapas donde aparecían las fincas de Rony, Peter y Archie marcadas.

—Por la investigación de Malcolm —especuló Lily.

—Exacto. La de Rony limita por un lado con la de Peter, pero por el otro lo hace con los terrenos del castillo. Recuerda que ahora está cerrado por obras a los turistas.

—Lo están restaurando. Habría obreros —apuntó la dueña del pub—. Hubiéramos escuchando maquinaria y voces.

—Hoy es sábado y no trabajan —explicó Elena—. De hecho, desde el 20 han parado, y no retomarán sus labores hasta el 2 de enero. Lo sé por María, que está desesperada por no poder traer a sus clientes a verlo. Es un gran reclamo turístico.

—De modo que la carretera que llega hasta aquí estará bloqueada para evitar que se acerquen los curiosos y tengan un accidente.

—James se crio en la granja de Rony. Fijo que conoce varios sitios por los que adentrarse en el castillo sin ser visto. Incluso con un coche cargado con tres personas inconscientes. En un todoterreno, tapados con una lona, nos pudo traer hasta aquí sin llamar la atención.

—Así que, según tu hipótesis, estamos en alguna dependencia de la parte inferior de la fortificación. Un almacén o despensa.

—Demos gracias que las mazmorras están siendo acondicionas para su visita. Allí no tendríamos ni ese minúsculo ventanuco.

—En cualquier caso, nuestro fin va a ser el mismo —afirmó desanimada Lily—. Nos quiere muertos. A Harris para heredar, y a ti y a mí porque le hemos visto la cara. Estoy segura de haber oído pisadas antes de que anocheciera detrás del muro donde estabas tendida cuando despertamos. Debe existir una minúscula abertura por la que James nos vigila. Se habrá acercado para averiguar si seguíamos vivos. Fijo que escuchó nuestras voces y se marchó sin traernos ni una mísera botella de agua. Aguarda a que muramos sin más. No necesita salpicarse de sangre.

—Lo tiene fácil. Con dejarnos aquí hasta el 31 de diciembre, falleceremos sin que tenga que mover un dedo. Harris morirá de la infección y nosotras de inanición.

—¿Y lo vamos a consentir? —inquirió Lily.

—¡Por supuesto que no! —exclamó Elena—. Aunque ahora lo único que podemos hacer es intentar dormir, mañana hay que conseguir desprender un trozo de piedra de la pared para rascar la puerta. Me da igual si tardamos un día, pero poco a poco lograremos hacer un hueco y luego nos liaremos a patadas o como sea. Es madera, no metal, no es imposible. Después, o tú o yo iremos a por ayuda, y la otra se quedará con Harris.

—La idea es buena, pero me da que, de la teoría a la práctica, va a haber mucho trecho.

—Les prometí a mis hijos que Papa Noel les traería regalos, y no voy a incumplir mi palabra por ese indeseable.

Lily sonrió ante el optimismo fingido de Elena. Las dos sabían que Harris no aguantaría tanto. Si no lograban llevarle a un hospital antes de la siguiente noche, no vería amanecer la mañana de Navidad. En cuanto a ellas, cada vez estaban más débiles. Si James había podido reducirlas en el pub el día anterior sin dificultad, en poco tiempo no tendrían fuerzas ni para insultarle.

No muy lejos de allí, tres hombres observaban cómo un cuarto descendía de un todoterreno cerca de una entrada lateral al castillo. Eran Malcolm, Arthur y el hijo mayor de Archie, Colin. Como habían imaginado, desde la finca de este último pudieron acceder a la que fuera de Peter en otro tiempo, y desde ella a la de Rony. Colin y su hermano habían registrado de forma sigilosa cada recoveco de ambos terrenos en compañía de una cuadrilla de sus trabajadores. Fue el capataz de los mismos el que divisó a James colándose en la zona restringida por las obras de la fortaleza. Sin perder un segundo, llamaron al móvil del superintendente. Todos los implicados estaban de acuerdo en que los actos de James sobrepasaban los límites de una investigación convencional, y el uso de otros métodos era la única opción viable para atraparle.

La información que la compañía de teléfonos les facilitó a media tarde, confirmó que el hijo de Rony se hallaba en las ubicaciones de los asesinatos cuando se perpetraron, en la casa de Elena la noche de la agresión y en el pub en el momento de los secuestros. Eran pruebas fehacientes que justificaban su arresto. Arthur insistía en que encontrarían más evidencias, pero Malcolm era incapaz de esperar a que un juez firmase una orden o dictase una sentencia. Aquel indeseable había golpeado y raptado a su amada. No iba a irse de rositas por la labia de un buen abogado.

—No seas una cabezota highlander como siempre te dice Elena —aseveró Arthur cuando Malcolm le informó de sus intenciones nada éticas—. Detendremos a James y liberaremos a los rehenes. Si quieres que el peso de la ley caiga sobre él, no puedes tomarte la justicia por tu mano.

—No prometo nada.

—Piensa que matarle supondría que tú serías apartado de tu puesto y expulsado del cuerpo.

—No me importa. Se lo merece.

—Pasarse lo que le quede de vida entre rejas, será para James el peor de los castigos. Con cualquier otra opción que surja en tu cabeza, gana él, y tú pierdes. ¿Quieres que Elena se aleje de ti por ser un asesino? No deseará que te acerques a Toño y Martín. Es capaz de regresar a España. Después de lo que ha pasado en Inverness, hasta yo me lo plantearía.

A regañadientes, Malcolm le dio su palabra al inspector de que James entraría por su propio pie en una celda de la comisaría. Quizá después de haberse llevado unos cuantos puñetazos, pero aquello no tenía por qué saberlo su amigo. Podían ocurrir muchas cosas esa noche. El estado en que hallase a la española determinaría el grado de su ira.

Paradójicamente, el superintendente esgrimió un razonamiento similar ante el hijo de Archie, que ansiaba vengar a su padre. Sin embargo, el astuto joven se negó a desvelar cómo llegar al castillo, hasta que accedieron a que fuera con ellos. Arthur no creía que Malcolm estuviera muy dispuesto a cumplir su promesa, pero, al menos, sí estaba seguro de que impediría que Colin echara a perder su futuro por matar a James.

—¿Dónde va? —inquirió Malcolm al observar que su objetivo, en lugar de acercarse a la fortaleza, había cambiado el rumbo de sus pisadas hasta aproximarse a un montículo.

—Antes hizo lo mismo —respondió el más joven de los tres—. De pronto dejamos de verlo, y al cabo de unos minutos regresó por donde vino.

—Me apuesto una cena en el pub de Lily a que hay alguna entrada que conduce al interior de los muros —dijo Arthur—. Un pasadizo.

—Puede ser —consideró el superintendente en voz alta—. Se usaría para escapar de la fortaleza cuando era asediada en la antigüedad. Démonos prisa y vayamos tras él, no sea que nos encontremos una maraña de túneles y le perdamos de vista.

Amparándose en la oscuridad de la noche, con Malcolm a la cabeza, MacLean en medio y Arthur cerrando la fila, el trío avanzó a paso ligero hacia el sitio por donde James se había esfumado. Se toparon con un conjunto de piedras cubiertas con musgo y ramas. No obstante, bajo la luz de sus linternas, descubrieron unas huellas de pisadas que escalaban las rocas. Sin dudarlo, se encaramaron a ellas y, al descender por el otro lado, vieron una oquedad por la que no había otro remedio que entrar arrastrándose.

—Es algo estrecha —comentó Arthur.

—Entraré yo, que soy el más delgado —dijo el joven.

—¡Ni hablar! Eres un civil —respondió el inspector—. Ni siquiera deberías estar aquí.

—¡Al carajo! —exclamó el hijo de Archie al ver cómo el superintendente les había ignorado y se escurría con asombrosa rapidez por el agujero.

Arthur maldijo a su impetuoso amigo y le siguió, siendo imitado por Colin. ¡Al cuerno la prudencia y pedir refuerzos! Lo primero era encontrar a los desaparecidos y después ya se las verían con James.

Tras unos metros angostos, el túnel se enchanchaba y pudieron ponerse de pie. La tierra dejó paso a la piedra. Tal y como habían supuesto, aquella galería subterránea debía ser una forma de acceder o huir de la fortaleza, oculta por el transcurrir de los siglos y el olvido. Los Campbell, con Rony a la cabeza, eran los vecinos más próximos al castillo, por lo que debían conocerlo desde antaño. Un secreto transmitido de generación en generación para su propio beneficio.

Malcolm avanzaba sin pararse a observar lo que le rodeaba, puesto que no quería encender la luz del móvil y descubrir su presencia a James. Sin embargo, los sonidos de las pisadas de su presa llegaban hasta él traídas por el eco. Sus acompañantes le seguían a una buena distancia. Quería ser el primero en alcanzar al maldito psicópata sin escrúpulos que le había fastidiado sus planes navideños. En lugar de estar disfrutando de la compañía de Elena y los niños, estaba rezando por hallarla con vida. A duras penas lograba contenerse para no ponerse a gritar de ira y frustración.

Tras un pequeño giro del pasadizo, vislumbró la linterna que portaba James. Para mantener el factor sorpresa, ralentizó su marcha a fin de ser silencioso. El hijo de Rony estaba encaramado a una escalera, observando algo por una rendija de la pared, totalmente ajeno al hecho de que no estaba solo.

—¡Te pillé! —dijo en voz alta Malcolm.

De un enérgico tirón, hizo caer al suelo a James, que se volvió sorprendido hacia su desconocido agresor.

—¡Tú! —exclamó Campbell.

De una brecha de su frente, producto de la caída, salían gotas de sangre que se deslizaban por su rostro. Su habitual expresión afable había mutado en una grotesca mascara de arrogancia que nada tenía que envidiar a la que veía en el superintendente.

—¿Dónde están? —preguntó con acerada voz Malcolm—. ¿Los tienes ahí?

—Tal vez —contestó James extrayendo un arma de su cinturón a fin de amedrentar al policía—. Deja tu pistola en el suelo muy despacio. O haces lo que te digo, o Elena morirá. Si no lo ha hecho ya.

El disparo resonó por toda la galería, alarmando a Arthur y a su joven acompañante.

—¡A la mierda las precauciones! —ordenó el inspector—. ¡Corre!

Cuando llegaron a una especie de vestíbulo con dos puertas a la derecha y un pasillo a la izquierda que se adentraba más en el castillo, descubrieron al policía dándole puñetazos a un inconsciente James. Una antorcha humeante iluminaba la escena, proyectando extrañas sombras en las paredes.

—¡Para, Malcolm! Le vas a matar —gritó Arthur separando a su amigo del hombre que yacía en el suelo ensangrentado.

—No está muerto —informó Colin—. Es una pena.

—¿Y el tiro que hemos oído? —preguntó el inspector.

—James estaba armado. Al lanzarme contra él, le pillé desprevenido y, aunque disparó, lo hizo al techo. Ahí podéis ver el casquillo —añadió señalando una pieza metálica del suelo—, y allí su pistola. El muy idiota creyó que iba a entregarle la mía, pero, en su lugar, le hice un placaje digno del mejor partido de rugby.

—¿No pensaste que te podía meter una bala en el cuerpo en cualquier momento? —replicó Arthur, negando con la cabeza ante la impetuosidad irreflexiva de su amigo.

Malcolm, a modo de respuesta, se encogió de hombros. Entonces, escucharon unas voces femeninas chillando tras una recia puerta de madera.

—¡Estamos aquí! —dijo Elena.

—¡Ayuda! —rogó Lily.

—Ya vamos —contestó Malcolm.

—Sacadnos rápido —pidió la española—. Harris necesita un médico urgentemente.

Sin perder un segundo, Arthur se arrodilló y rebuscó en los bolsillos de la ropa de James las llaves de la cerradura.

—Las tengo.

Expectantes, abrieron la despensa reconvertida en celda y lo primero que recibieron fue una bofetada de mal olor. Una mezcla de heces y humedad nada salubre enrarecía el aire. Los tres prisioneros habían utilizado un rincón de su encierro como baño, pero, sin una ventilación adecuada, fue imposible disimular el hedor.

Malcolm cobijó entre sus brazos a una temblorosa Elena. Podía notar cómo una película de sudor frío cubría su piel. La escasa luz que les rodeaba era suficiente para detectar sus labios resecos y sus profundas ojeras. Lily no estaba mucho mejor. Permanecía sentada junto al cuerpo de Harris, acariciando con ternura su rostro. Arthur le tomó el pulso y suspiró aliviado.

—Sigue vivo —afirmó para alivio de todos.

—Vosotros dos, cogedlo por la cabeza y los pies —ordenó Malcolm a sus dos acompañantes, sin separarse de su amada, que permanecía pegada a su costado, con el rostro hundido en el masculino pecho—. Hay que sacarlo fuera. Aquí no hay cobertura, por lo que no podemos pedir auxilio. Yo ayudaré a Elena y a Lily.

—¿Cómo vamos a salir con él por el túnel? —quiso saber Colin—. Quizá haya otra entrada.

—La habrá —replicó el inspector, que dudaba que James hubiera arrastrado a sus tres rehenes por las galerías—, pero no hay tiempo para buscarla. Nuestra única opción es marcharnos por donde hemos venido.

Cuando traspasaron la entrada de la celda, se toparon con una desagradable sorpresa. El cuerpo de James no estaba donde lo habían dejado.

—¡Mierda! —exclamó enfadado Malcolm—. Ha debido fingir que estaba cao para huir mientras estábamos distraídos.

—¡Detente! —ordenó Arthur al joven MacLean que en un segundo depositó los pies de Harris en el suelo y corría hacia la galería de salida tras el rastro de James—. ¡Vuelve aquí!

Un quejido procedente del suelo llamó la atención de Lily. Era Harris, quejándose por los vaivenes que sin querer le estaban dando.

—¡Malcolm! —dijo Elena captando la atención del highlander—. Tienes que ayudar a Harris. Necesita un médico ya. Aguardaremos aquí a que regreséis a por nosotras. Ahora somos un lastre.

—Si James no mata a ese crio, lo haré yo —refunfuñó el superintendente ayudando a las chicas a sentarse en el suelo para, a continuación, agarrar los pies del cajero malherido.

Arthur tomó la delantera en la zona en que el túnel se estrechaba, puesto que era menos corpulento que su acompañante y podía deslizarse con más facilidad. Habían improvisado una cincha con sus cinturones, que pasaron por los hombros de Harris. El cometido de Malcolm era procurar que el cuerpo se mantuviera lo más recto posible. Por suerte, el hombre había vuelto a quedarse inconsciente y no se daba cuenta de los golpes que, muy a su pesar, le daban sus porteadores.

—Lo depositamos en el suelo, al amparo de las rocas, y pedimos un helicóptero medicalizado —dijo Malcolm cuando estaban a punto de alcanzar la salida—. Espero que recuperemos la cobertura en el exterior y no tengamos que recorrer la colina buscando conexión.

—Déjamelo a mí —afirmó Arthur entre jadeo y jadeo por el esfuerzo—. Yo me encargo de Harris, tú encuentra James y a Colin.

Después de hacer lo planeado con bastante dificultad, el inspector se quedó al lado del cajero dando indicaciones a emergencias, mientras su amigo se dirigía hacia el lugar del que provenían unos gritos. La lluvia no había dado tregua, de modo que la luna permanecía oculta tras un manto de nubes, provocando que la visibilidad fuera escasa. Guiándose por las imprecaciones que soltaban los dos luchadores, llegó hasta ellos.

James, sangrando de manera profusa por diversas heridas, estaba sentado a horcadas sobre el cuerpo del hijo de Archie. Entre sus manos sostenía una piedra con la que ya debía haber golpeado alguna vez al joven, puesto que yacía inerte sin defenderse del ataque. Malcolm supuso que estaba próximo a encontrarse con la muerte. Furioso, fue a coger su arma, pero no le dio tiempo a sacarla de la funda. Un disparo certero alcanzó el corazón de Campbell, haciendo que se desplomara sobre su víctima.

El superintendente se secó el agua que resbalaba por su rostro y giró la cabeza en la dirección del origen del proyectil. Una mujer cubierta con un impermeable con capucha, estaba de pie sobre una loma. Era la viuda de Archie. Sobre su hombro descansaba una escopeta de caza. Sus miradas se cruzaron durante unos segundos. Malcolm asintió en señal de reconocimiento y comenzó a andar hacia donde los dos cuerpos masculinos permanecían tumbados.

James debía estar muerto, pero desconocía si Colin también lo estaba. ¿Y Harris? ¿Cuál sería su destino?

Un MacLean, un Campbell y un Stuart bastardo. Quizá todos fallecidos en una nueva batalla en Cullonden[5]. Ciertas cosas nunca cambiaban en Escocia.


EPÍLOGO

Elena no quería levantarse de la cama. Estaba tan a gusto bajo las dos mantas y el edredón, que no desea moverse de su refugio en todo el día. La nieve se había adelantado aquel invierno, cubriendo con un manto tan blanco Inverness que parecía un pueblo de postal navideña.

La caldera de la calefacción se había estropeado y «los técnicos» intentaban arreglarla. El problema era que ambos era unos cabezotas y no se ponían de acuerdo sobre el origen de la avería para desesperación de Catriona y la española. Si Malcolm gritaba, Donald lo hacía aún más, sin achantarse ante el genio del highlander. Hartas de oír sus voces, llamaron a Arthur para que mediara entre sus chicos, mientras Elena se echaba una siesta y Catriona salía con los gemelos a hacer unas compras.

No sin dificultad, Elena se giró en la cama y acarició su abultado vientre. Estaba embarazada de cinco meses de una niña, pero daba la impresión de estar de siete. Los genes escoceses debían tener algo que ver. Temblaba pensando en qué pasaría cuando llegara el momento del parto. Aunque Toño y Martín fueron dos, nacieron con poco peso, y darlos a luz no fue demasiado difícil. María la consolaba asegurando que Florence pesó cuatro kilos al nacer y su llegada al mundo fue feliz. Ojalá el segundo parto de la guía de viajes fuera igual de sencillo.

Habían descubierto su estado al mismo tiempo, encerradas en el baño del pub de Lily a la hora del almuerzo. Increíblemente, las ecografías desvelaron que la gestación estaba igual de avanzada, por lo que serían madres de nuevo a la vez. Arthur y Malcolm habían chocado las manos en un gesto de confraternización en cuanto se vieron tras saber la buena noticia, encantados con la ampliación de la familia.

Florence estaba feliz con la idea de tener una hermanita pequeña a la que cuidar y con la que jugar. Sus padres confiaban en que nada cambiase cuando el bebé reclamara la atención de sus progenitores sin parar.

Por su parte, Toño y Martín temían que lo que decía su amigo Thomas fuera realidad.

—La bebé está todo el día berreando —aseguraba el pequeño, al que los llantos de su hermana le tenían loco. Jean tuvo una niña también unos poco antes del verano—. No se calla nunca. Es muy mona cuando duerme, pero, cuando despierta, mejor estar lejos.

Con un impulso, Elena se sentó en la cama y sus pies tantearon el suelo buscando las zapatillas. Si no tenía que agacharse, su dolorida espalda lo agradecería.

—¿Ya estás despierta? —preguntó Malcolm entrando en la habitación con una humeante taza de chocolate caliente cuyo aroma hizo salivar a la embarazada.

—¡Qué rico! Dámela —pidió tendiendo ansiosa su mano hacia el guapo hombre, que rio divertido por su reacción.

—¿Ni un beso de agradecimiento?

El highlander asaltó la boca de Elena saboreando con placer los restos de chocolate de sus labios. Hubieran seguido un buen rato si no hubieran escuchado el ruido de la puerta de la entrada al cerrarse, y a continuación carreras por la escalera.

—¡Mamá! ¿Dónde estás? —preguntó Toño.

—En el dormitorio, cielo —respondió ella sonriendo ante el gesto de frustración del escocés.

Los gemelos irrumpieron en la habitación sin dejar de parlotear un segundo. Catriona les había llevado a ver la decoración navideña del centro comercial y, por supuesto, cedido a todos sus caprichos. La madre de los niños sabía que era imposible hacerle comprender a su suegra que no podía comprarles todo lo que le pidieran. Donald era aún peor. Los pequeños le adoptaron como abuelo y él estaba encantado presumiendo de nietos por doquier.

—Papi, ¿hay más chocolate? —quiso saber Martín olisqueando como un cachorrito la taza vacía de su madre.

El recio superintendente sintió que su corazón se derretía. Los hijos de Elena comenzaron a llamarle papá poco después de las navidades anteriores, y aún no se había acostumbrado. Para él, era un orgullo que lo hicieran.

—En la cocina tengo más para vosotros. ¿Vamos?

Elena observó feliz cómo el amor de su vida, con uno de sus hombrecitos de cada mano, salía del cuarto. Ella necesitaba ir al baño. Su vejiga parecía estar siempre a punto de explotar, y en cuanto bebía algo era aún peor.

Aquella tarde se iban a juntar en el pub de Lily para una reunión privada, solo amigos y familiares, con el propósito de celebrar la reinauguración del pub.

Después de su rescate, Harris debió permanecer ingresado un mes en un hospital de Edimburgo hasta que se recuperó de sus lesiones. Las chicas solo tuvieron que pasar una noche en observación para controlar su deshidratación y que les realizaran un examen médico. Aunque las heridas físicas cicatrizaron rápidamente, de las psicológicas todavía tenían secuelas en forma de pesadillas y ansiedad.

Por fin, un viernes 12 de abril, en una soleada mañana de primavera, tuvo lugar la lectura del testamento de Peter Stuart en una abarrotada sala de reuniones de un notario. Harris se convirtió en el heredero legal de toda su fortuna. Antes de abandonar el despacho, le hizo una petición al letrado de la que no quiso contar nada ni siquiera a Lily. Un mes más tarde, se desveló el secreto al recibir Deirdre una sustanciosa donación de su recién hallado primo.

—No sé cómo agradecértelo —le dijo la hija de Rony una tarde–. Después de lo que James os hizo pasar, hubiera entendido que no quisieras saber nada de mí.

—No tienes culpa de haber nacido en esa familia, como tampoco la tuve yo de los actos de Clyde. Pude crecer en un hogar feliz, y no fue así —respondió Harris—. La gente va a señalarte con el dedo durante una buena temporada. Ni tú ni Julieth lo vais a tener fácil. Espero que esto sea una ayuda. En cuanto a tu padre…

—Está en una residencia. El ictus que le dio al saber lo que había hecho James le ha dejado muchas secuelas. Con mi hermano muerto, no hay nadie que se ocupe de la granja. Las deudas se acumulan y la he vendido para cubrir las mensualidades del centro de mayores donde está mi padre ingresado. No quiero ni un céntimo de ese dinero ni para mi hija ni para mí —añadió Deirdre levantando la mirada con valentía.

Fue Lily a la que se le ocurrió que la mujer podía ser su socia en el pub. Julieth era una excelente camarera que aportaba de forma continua nuevas ideas para aumentar la clientela. El negocio florecía y su dueña no daba abasto. Precisaba de alguien en quien confiar, compartir gastos y alegrías. Deirdre fue la elección natural tras degustar un café acodada en la barra mientras aguardaba a que su hija terminara el turno.

—¿Quieres ser mi socia? —le preguntó Lily a Deirdre provocando que se atragantase.

—No sé nada de llevar un bar más allá de que lo me cuenta Julieth.

—Yo te enseñaré —aseguró Lily convencida de haber elegido a la persona adecuada.

—De acuerdo —respondió tras meditarlo unos instantes. Su hija asintió a espaldas de la pelirroja. Verla tan contenta fue lo que le dio a Deirdre el empujón definitivo para aceptar y acallar sus dudas—. Durante un año a prueba y, si la sociedad funciona, lo formalizamos a más largo plazo.

Otro cambio importante de rumbo fue el que realizó Harris. Su legado le impulsó a dejar el banco y poner una asesoría financiera. Siempre había deseado ser su propio jefe, por lo que, tras tomar posesión de su herencia, se convirtió en su primer cliente. Lo que no se imaginó fue que su antigua directora iba a ser su colaboradora.

La española quería un puesto que le permitiera disfrutar de sus pequeños. Su nuevo lema era trabajar para vivir y no vivir para trabajar. Era un sueño para ella poder realizar sus cometidos laborables de manera online, compatibilizando el cuidado de sus niños con su profesión. Aunque haría un descanso tras el nacimiento de su bebé, este sería más breve que si hubiese continuado dirigiendo la sucursal. Su sustituta, Maisie, le decía que sus clientes del banco la echaban casi tanto de menos como sus compañeros.

De modo que, aquella fría noche invernal, el negocio de Lily y Deirdre reabría después de una profunda renovación. Habían adquirido el local colindante con la loca idea de montar un auténtico restaurante escocés, que complementase la barra del pub. El tiempo diría si habían acertado o fracasaban en el intento.

A las siete de la tarde, Elena y Malcolm, con los gemelos, llegaban a la fiesta, seguidos por Catriona y Donald. Dos diminutos terremotillos corrieron hacia ellos.

—¡Tío Malcolm! —gritaron al unísono Florence y Ellie al ver a su tito preferido.

La hija de Archie pasaba más tiempo en casa de María y Arthur que en la suya, por lo que el escocés la trataba con el mismo sincero cariño que a la niña de sus amigos. Su madre había ingresado en prisión para cumplir una condena de siete años. La pena fue reducida por los informes favorables de los implicados aquella fatídica noche de diciembre del año anterior. Una hermana de Archie se mudó con su marido a la granja a fin de cuidar a sus sobrinos, los cuales, poco a poco se iban haciendo a la dura situación. Los dos mayores eran los que más sufrían, mientras que el bebé y Ellie se habían adaptado con más facilidad.

Encaramada a un taburete, Elena observaba el bullicio que la rodeaba. Ninguna de aquellas personas, a las que en aquellos momentos consideraba indispensables, formaba parte de su vida en España. La depresión que atenazó su corazón se había diluido arrastrada por la tenue lluvia constante de Inverness. En un rincón, María sonreía mientras conversaba con Jean sobre su próxima maternidad. Deirdre, Lily y Julieth se paseaban entre las mesas atendiendo a sus clientes favoritos. Donald, Catriona y Arthur admiraban un cuadro con un mapa antiguo de la localidad. De pronto, la española sintió una presencia a su lado. Sin girarse, supo que era aquel highlander cabezota y testarudo que amenazó con arrestarla en la estación.

—Mo ghràdh[6], ¿estás bien? —preguntó Malcolm abrazando la cintura de Elena.

—Hambrienta.

—Te has tomado dos tazas de chocolate y varias galletas antes de salir —rio el escocés divertido—. ¡Es imposible que tengas ganas de comer otra vez!

—No he dicho que mi apetito sea de comida —respondió ella con picardía—. Ya sabes, las hormonas. Además de provocarme llanto o ira por cualquier tontería, me hacen estar alterada en otros aspectos.

—¡Benditas hormonas! —exclamó el hombre encantado con la libido insaciable de su embarazado amor—. Podemos pedirles a mi madre y a Donald que se lleven a los gemelos a dormir a su casa. Así tendríamos la nuestra para nosotros solos sin diablillos correteando por ella.

—Buena idea —reconoció la guapa morena—. Pero no sé si voy a poder aguantar tanto. ¿Has visto los baños? Creo que las chicas los han dejado muy chulos. Han decorado las puertas con siluetas graciosas.

—¿Qué me está proponiendo, señora? —inquirió divertido Malcolm, conocedor de que el término «señora» incomodaba a Elena.

—¡Uff! Algo que va ir contra la ley: escándalo público. ¿Desea arrestarme, señor highlander? ¿O no tiene las esposas para hacerlo?

—Yo siempre estoy preparado. Nunca se sabe dónde puedes toparte con una bella quebrantadora de las normas. Quizá deba cachearla por si porta algún arma peligrosa. Entiéndame, debo ser concienzudo.

Elena no fue capaz de soportar más tensión sexual y, sin ningún pudor ante los numerosos espectadores, asaltó la masculina boca hecha para el pecado. Las personas reunidas en el pub, al percatarse de la escena, prorrumpieron en gritos y silbidos por los que los implicados no se dieron por aludidos. Eran felices, y tenían por delante una larga vida para disfrutarla en compañía de sus hijos. No podían pedir más.


Nota de Autora

Una tarde de verano comenzó a formarse en mi cabeza la historia de una joven viuda obligada por las circunstancias a rehacer su vida. Por otra parte, deseaba regresar a Escocia y volver a contar como protagonista con un aguerrido highlander. Las dos ideas se fusionaron en una, y de ahí nació esta novela.

Una vez más, no puedo despedirme sin dar las gracias a los lectores que me seguís desde que mi primera publicación, Buky, vio la luz. Tampoco puedo olvidarme de los que os habéis ido incorporando a mi lista de fieles amantes de la lectura, con algún otro de mis libros. Siempre estáis junto a mí, apoyándome en las redes, y dejando vuestros comentarios y reseñas en blogs, Amazon, Goodreads y otras plataformas.

A Tamara, mi correctora, que ha vuelto a acompañarme en el largo y tedioso proceso de la edición de un libro.

A mis queridas amigas que han soportado con paciencia mis dislates durante su escritura, escuchando mis disertaciones sobre tal o cual personaje sin quejarse.

A mis compis de pluma con las que, a través de los grupos de chat y en los eventos literarios, he compartido las alegrías y los sinsabores de este precioso mundo de la literatura.

A todos ellos gracias, gracias y mil veces gracias.
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Mar P. Zabala nació en Salamanca, ciudad donde se crio y realizó sus estudios. Licenciada en Ciencias Físicas, actualmente compagina su trabajo como profesora con la escritura. Es una apasionada del cine, el teatro y las series de intriga, actividades que le gusta realizar en su tiempo libre. Encuentra la inspiración recorriendo las calles de su ciudad y atravesando los puentes que cruzan el río Tormes.

Tiene cinco cuentos infantiles publicados:
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Los hombres de mi vida
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Sus Redes Sociales son:
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En ellas podrás descubrir más cosas sobre la autora y sus inquietudes.



[1] Abogaduchos: No es una palabra reconocida por la RAE, pero en lenguaje coloquial se usa para referirse despectivamente a los abogados.

[2] Elizabeth Gaskell: De nombre Elizabeth Cleghorn Gaskell, más conocida como Elizabeth Gaskell, es una autora inglesa de la época victoriana.

[3] Bullying: acoso por parte de compañeros de colegio o trabajo. Es este caso, Elena se refiere a «acoso escolar».

[4] Misterio: Forma coloquial de referirse a las figuras que conforman el típico portal de Belén. Está compuesto por la Virgen María, San José, el niño, el buey y la mula. A veces, las cinco piezas están aglutinadas en una sola, o se presentan bajo un pequeño cobertizo de corcho.

[5] Batalla de Culloden: famoso enfrentamiento entre clanes el 16 de abril de 1746 que supuso el enfrentamiento final entre los Jacobitas y los partidarios de la casa de Hannover.

[6] Mo ghrádh: Mi amor en gaélico escoces.
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